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la G-onzagft. El frente de S m  Nlcolía, que con el de 

la Tejería forma uno de loa líidos mayores del períme­

tro fortificado, se compone del medio "baluarte de la 

Reina, de la cortina que lo une con el baluarte de 

BU nombre, y de este baluarte, que por au cara izquier­

da ae liga con el camino cubierto de la cludadela: 

en el medio de eata cortina hay una puerta que lleva 

también el miamo nombre, y por la que desemboca el 

camino de 1® ribera por Tefalla a Tudelf y iragt^n! 

cubre a esta cortina un rebellín, y todo el frente 

eatá cercado de foso y camino cu^blerto. SI frente 

de la Tejería está formado por el ya referido medio 

baluarte izquierdo de la Reina y el de San BartoloiSS 

en dioho flanco Izquierdo hay una puerta, o mas blSn 

poterna, llamada de Tejería, por la que, con descen­

so bastan-te fuerte hasta el río, se baja a tomar el 

o&nilno que conduce a Burlada y Vlllava, atravesando 

puen-te de la Magdalena: cubre todo eate frente 

un rebellín pequeño y con corto relieve enfrente de 

U\ cortina; y un poco a la izquierda y algo más avan 

2ft(Ío, caai en frente de la carj^aerecha del baluarte
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de Lfibrlt, unit luneta o baluarte destaoado que 11a- 

mm de San Bartolomé, situado en el borde del terre­

no que confina oon el río, y formando un escarpado 

Insccesible por aquel parage todo este frente está 

Igualmente cercado de foao y cemino cubierto. El be- 

ludrte de 1« Heina continae en su interior un caba­

llero de buena construBftión para dominar el terreno 

esterlor, que por todo este frente va »scendlendo 

con pendiente suave hacie la altura de Mendillorrl,

que aunque dista de la fortificación, está buen avan
ccrtrecueneici

cede la artillería gruesa, 'f  por \in ps-

draatro de la plaza. El frente de la Magdalena, for­

mado por loa medios baluartes de Labrit y loa Canó­

nigos y la larga cortina en ángulo entrante que loa 

une, no tiene foao ni camino cubierto, consistiendo 

U  principal defensa en el río, qu» corre a su fren­

te, caal en dirección paralela, y en la grande eleva 

clon que por eate ledo tiene el terreno: sin embargo 

como diohoa baluartes s o b  muy pequeños al par que 

“luy elevadoa, y la cortina muy larga, para eumenttir 

Us defensas de flanco, se construyeron aólidamente
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otros bíiluartea o beteríss en forma de falaetírsba, 

rodeando al baluarte de los Cenónlgoa: exlaten tam-
s

Mén otraa en proyecto, y aun principadas a la inme- 

niediaclón de Labrlt# Finalmente, el cunrto lado ae 

compone del frente de la Rochapea, del pequeño dien­

te por detrás del palacio con el aemlbaluarte de 

Guadalupe, y de la cortina que une a eata conel de 

Redln*.'

*'si primero de loa espresados lados se compo­

ne del semlbaluarte de Oontag», cont^uo al de la Ta- 

oonern, y de una larguísima cortina construida sobre 

el escarpado, a cuyo pie corre el río, y compueata 

de diferentes trozos de muralla vieja a que puede 

deolrse sirve de foao el mismo río, sin camino cu- 

bieíto ni otra defenae que la del espresado diente 

o plataforma de palacio, que va jjunlrae con el ba­

luarte de Guadalupe: no obstante el eapresado escar- 

Píido y el río muy encajonado e Inmediato lo harán 

siempre de difíc il  ataque, Deade eate a Reain, ee 

forma otro pequeño frente que ae llama de Francia, 

y como por eata parte ae separa el río a alguna día-





tancle, se le h» cubleíto con un pequeño rebellín , 

foaoa y oaminoa cubiertos. Eh todo ese ledo ae en|- 

cuentran tres puertas; le primera y últiniíimente 

ablertü, eate sobre lü cortina a pocos paaos del ba- 

luítrte de G-onzaga y se llama la puerta Nueva, que da 

ptieo al cablino o carretera que conduce a las provin- 

claa Vascongadas; la segunda en el mismo diente de 

la citada plataforma, conocida por la Rochapea; y la 

teroera en el pequeño frente de Francia, del que to­

me nombre. Todaa ellas sirven de paso al barrio de 

la Rochapea y a laa casas y huert?»9 de la penínaula 

llamada ia leta . que forma el gran recodo que hace 

9l río en eate parage, y además para algunos caminos 

de travesía a Artica y otroa pueblos, situado a laa 

faldaa del monte de San Cr-iStóbal. Además de las sei 

esprea^íiia puertas de Gomunicación con el exterior, 

hay otras doa poternas a loa foaoa; la una en el 

blanco derecho del baluarte de la Taconera^ y la 

'^tra en el miaiao del de la Reina*J (Aquí omite 

■̂trft poterna; la del Redfn, que aun subsiste).

“ a i  30. de la plaza y según dejamos indicado
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hade In unlÓn de loa lados o frentes de le X a G o n o r »  

y San Nlcolíia, eatíl altutìda la ciudadela. Esta forta­

leza, ouya conatrucción se principió por orden de Fe. 

Upe II en 1571 y "bajo la dirección de Jorge Paleazo 

es un pentágono regular de 340 varsá de lado esterioí 

fortificado aegun el primer ai áteme de Vauban, con 

flancos retirados en dos órdenes y mediaa lunas de 

dimensiones regulares con contrtiguardiaa en los dos 

frentes eateriores; estará hecha a semejanza de la de 

ilmber e s " .

Séanóa permitido hacer une aclaración antea 

de pasar adelante. Dice  el autor que la ciudadela de 

Pamplona, comenzada en 1571, se fortificó  ae^^ún el 

grimer|  ai sterna d e Vauban, Aquí hay un error si no 

de fondo, al menos de expresión. Vaubari vivió  de 

1633 a 1 7 0 7 . No podía, por tanto, fortificerae  mmtt 

antea de 1633 con ningún sistema de Vauban, pueato 

que Su autor no existía aún. Podrían existir  (e in- 

dudflibl emente exiati eron) sistema a que podrían tomarao 

como antecedentes del  de Vauban, pero en losjque éate 

podía tener la menor intervención. Y sigi^mos con
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nueatro «utor.

"Compdnese por consiguiente (1« cludedel®) 

de olnco beluartea y sua cinco cortlnea que los unen 

fornitindo otroa tfintoa frentes. Loa del l»do que mi­

ran«* fl la plftza, ae llaman de la Victoria y San 

rfntonio, y tienen en el centro de au cortina la puer 

ts y puentea de comunicaclíSn entre la pla2sa y la clu 

dttdela; el segundo da JhnnméMip la vuelta mirando al 

esterior, y lo forman el dicho de San ¿Antonio y el 

í̂ eal; el tercero, eate y el de Santa María; el cuar­

to, eate último y el de Santiago, íh la cortina que 

une a eatoa ae encueutran las puertaa y puentea 11a- 

nisdoa de Socorro, porque efectivamente por elloa po- 

drípn recibir aua defenaorea loa eafuerzoa y auxilio 

del eaterior, en el oaao de que tuvieaen por enemi- 

Sos a los habitantes de laf plaza u otras fuerzaa 

que en ellaa ae hubiesen introducido, ádemis de ea- 

taa puertas ae puede comunicar deade la cludadela ¿1 

foao y caminoa cubiertos, por trea poternas ablertaa 

fl travéa de aua muroa, junto a las rampas de aubl- 

a loa baluartes de la Victoria, Santiago y el Re-
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b1. La ciudadela encierra dentro de aua muroa tres 

pequeñoa cusrtelea pera infantería, cepeoes de alo- 

jiir de 1.000 a 1.200 hombrea; aon msloa |  y de una 

d^bil conatrucción primitiva; se encuentran en medio 

no eatado, pero baatan pare alojar au guarnición en 

tiempo d® pez. Contiene aaimiamo §  (btro pequeño edi­

ficio o cuartel de caballería en el propio estado y 

Capaz de 80 ginetea y 60 cebsllos. Doce pequeños man 

Zíinaa de caaaa al rededor de la plaza, subdivididaa 

en 22 pabellones, sirven para loa alojamiento a de lo 

seles y ayudantea, etc .,de  dicha fortaleza, de loa¿^ 

artillería e ingenieros, y otroa diversos deátinoa. 

Otro grande y hermoao edificio eata destinado para 

slmscén y aala de ermaa de artillería; y e derecha 

Q izquierda de eata ae encuentran doa cobertizos pa- 

almaoenea de efectos de la misma arme, un buen 

almacén de pólfvora a prueba, como el de la plaza, y 

Cftpíiz d.Q 2 .500  quintalea, otro con dos bóvedas, tam­

bién a pruebo, par» miatoa; otro en le prooia forma 

que contiene cuatro hornoa pera cocer el pan en tiem ­

po de aitio; un pequeño parque de ingenieroa y una
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Iglealfi, aunque pequeña, "bastante regular y decente. 

Hay ademas en la cludadela 12 bóvedas a prúeba cons­

truidas bajo el terraplén de la cortina donde está 

U  puerta de Socorro, entre loa baluartes de Santa 

liaría y Santiago, ain contar la otra que fué la Igle 

aliVieja: todaa laa cuales, aunque húmedas e inaanaa 

para tiempos ordinarioa, pueden aprovecharse en tiem 

pos de sitio para almacenes y para que descanse en 

ellas una parte de la tropa".

Haata aĉ uí nuestro autor. Sino que como esa 

desGripción correaponde a un estado de cosas ante­

rior en un aiglo al de las actuales, hemoa de tener 

presente que, hacia la última mitad del siglo XIX,

U  Ciudadela, como ya indicamos oportunamente, per­

dió doa de aua baluartes wm y qu« algo máa ««íp tarde, 
®1 primer cuarto 

^  ^MpNMNNNMMMlrit del aiglo XX, todo unf lado del

ouadrilatero fortificado, el comprendido entre la 

Giudadelo y el baluarte de San Bajjrtolomé^, desapare­

ció pera dar paso el Segundo Ensanche, /^ora las for- 

tiflcaolones levantadas por loa iuatriaa oara la de­

fensa de Pamplona ofrecen el aspecto de la fotogra-
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fía aere« de la F i g . 3 0 » .

Eata Informaciíni quedara completa con los al 

gulentee datos:

Jlntes de derribarse loa doa baluartes de la 

cludadela para habilitar el Primer Ehaanohe las mu- 

aellas contaban con loa aela portales siguientes:

El de ÉVancla, construido en 1553.

El de Tejería, en el alglo XVI.

El de San Nicolás, en 1666.

El de Taconera, ea 1666.

El de la Puerta Nueva, en la primera mitad 

d n  siglo XVI.

El de Rochapea, ®n 1553-

Felipe V terminó toda la fortificación en

Parece que las murallas fueron construidas 

la dirección de Mlcer Juan Rena.

X)e todos modoa, estas murallas representaban





lí) iíltimít pftlfibrn de le ciencia mllltsr en la Edad 

Moderna. Pero trafan conalgo un repertorio de conse­

cuencias tal que loa inconvenientes peaaban maa que 

les ventajas y el alaterna en pleno acabó por aaltar 

en pedazos. Mas $ ¿cómo ae lleg-ó a 1« diftffcil ai- 

tuación creada por eataa fortlfioacionea que llega­

ron e aer para la Ciudad como un coraé de hierro?. 

Lewla Mumford, en su obra "La cultura de lea ciada- 

dea", tomo I, pag. 146- 143, nos habla elocuentemen­

te de le evolución de lea defensas en laa ciudades 

y de los efectoa que e le larga se produjeron en 

®Uaa por laa nueves formaa de construcción en que 

se tradujeron los huevos modoa de fortificación. 

Ptimplona cae enteramente dentro de cuanto dice Mum­

ford y por interesarnos eapecialmen-te sua deduccio- 

nea, viimoe a reproducir íntegramente el pasaje que 

lea conti«Me, por considerarlo de gran valor demos- 

tr¡itivo. Dice así:

"La nueve artillería, hacia finea del aiglo 

convirtió a laa cludedea en reductos vulneraHea 

"Las ciudades tretaron de compensar la nueva
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aituíiclón mllltfir oreíids y en conaeouencia abeindonti- 

ron el viejo siatem» de laa murullas defendidíis en 

au mttyor pt»rte por una aoldedesoe de ciudadanos. Sn-

o
plearon soldados príesionalea. Esas nuevas fortifi- 

ceclonea eran mucho0 míia complicadas quedas antiguas 

murfillass tenínn murallas exteriores, esquinas, ‘bas­

tiones, cuyo conjunto, en forma de estrella, permi­

tía, tanto a 1« artillería como a la infantería, 

diezmar las filas de las fuerzas atacantes desde 

cualquier lado que pudieran acercarse. 41 poner los 

laoaquetes de los defensores en posición predominan­

te, ponían teóricamente a la ciudad, cuya circunfe- 

renoia generalmente «estaba varios cientos de metros 

íttrás, fuera del alcance de loa cañones máa podero­

sos del enemigo. Durante dos siglos esas defensas^n- 

genlosas parecían una garantía de seguridad; pero lo 

®lsrao que muchas otras formas de protección militar 

implicaban, por loa c^astoa que ocasionaban, una car- 

Sa agobiadora sobr^ la población protegida y eá úl- 

Unia instancia, en muchas ciudades determinaban las 

con-^dlQio^es de miseria que a menudo han sido atri-
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buídea a laa oludadea de la Edad Media",

"Eh lugar del muro aenoillo de mampoaterfa 

que un albañil cualquiera puede construir, fué ne- 

cesítrio crear un aiatems complicado de defensa que 

requería un gran oonooimiento de ingeniería y un coa 

to elevado. Eaaa fortificaciones, difíciles de cons­

truir, eran aún mía difícilea de modificar, excepto 

ÍI un costo prohibitivo. Las antiguas murallas podí- 

íin extenderse e incluir un auburbio nuevo: ello no 

3ign-lficaba una desventaja para el nuevo crecimien­

to de la ciudad y el proceso de adaptación consecu­

tivo. Eh cambio, laa nuevaa fortificaciones impidie­

ron la expansión lateral. SI efecto que ha ejercido 

Ift fortificación en las ciudades de loa siglos XVI 

y XVII debe haber aido muy parecido al que se ha he- 

Qtio sentir algunos aigloa mas farde en laa metrópo­

lis modernaa, debido a la conatínoción de loa ferro- 

Cíirriiea aubterraneoa: si|gn-iflcan una carga into- 

lerttble para la municipalidad y en muchoa casoa la 

^l^llgan e recurrir al ftnanciate, que auele cobrar 

In-tereses exorbitantes*.’ .
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"No menos desastroso que el costo finíinclero 

de líi construcción erjin los reaultfcidos directos ao­

bre la poblítción miamti. LlientríiS que la ciudud «nti- 

cuíidfl, dividida en manzíinas, estaba rodeíida por una 

mur^lla, el trazado de la ciudad recientemente for­

tificada correspondía al de una fortificación, lo 

cuíil colocaba a la ciudad, como quien dice, dentro 

de un chaleco de fuerza. IjO mismo daba que la ciudad 

fuera antigua o nueva; ya no tenía oportunidades de 

expandirse. El crecimiento aólo podía tener lugar 

verticalmente, y ningún burgués prudente construía 

9u Cíiaa fuera de laa murallas, en un lugar que posi­

blemente de un mowanto a otro-podía convertirse en 

"tierra de nadie".Los administradorea, tales

como Richelieu, ordenaron que todo edificio situado 

en el territorio que rodeaba a una ciudad fortifica­

ci! fuese derribado: la ciudad quedaba, como ocurrió 

con Paria hasta hace poco (y como Pamplona, podemoa 

íittüdir), rodeada por una franja de tierra sin culti­

vos y sin edificios, donde el fuego de la artillería 

«'tacante resultaba ineficaz".
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"Lua nuevfis fortifiG?iciones no sólo supri­

mieron los suburbios, sino también loa jardines y 

loa huertos situi4os lejos de h\ ciudpd y loa cue­

les aólo podíen tener ecceao les clkaes míís pudien­

tes greciaa el uso de cebellos y coches, é medide 

que Itipobleción vecine de la ciuded ae concentrebe 

en éate buacendo protec-ción o presionpde por el mo­

nopolio de líig tierres, se edificeron ceses dentro 

de los eapecios ebietitas urbenos. Eate nueve conges- 

tit5n determinó, en lo que eteñe el especio, le des­

trucción de los petrones de conatrucción medieveles 

8un en equellps ciudades que seguíen sferredes e le 

modíilided medievel. El hecinemiento, de hecho, se 

iilzo sentir en lea oiudedes principeles eun entea 

del aiglo XVII; Stow note que en Londres los edifi­

cios conatrufdoa oon piedre eren reemplezedoa por 

otroa que teníen viges de medere pere economizer el 

eapíicio que requeríen les murelles mes peaedea de 

Pledre, y que los edificios de cuetro y cinco pisos 

tooiíiben el luger de los de doa. (El cembio de le 

con-atrucción en memp'osteríe por le que se bese en
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un armazón de »cero, curtioterfstlcíi de l(i ciudad me- 

rlcítní. del siglo X IX , se llevó s\ cwbo por lít mlams 

ríizf5n)|. Míis en el siglo X V II  eaos métodos ae exten­

dieron ti todfls nt»rtes! en formt« sistemítict» ee cons­

truyeron viviendfig de cinco o seis pisos en Génov» 

o en Ptirls y slgunus veces de diez o doce en Edim­

burgo" . I

"Eatíi presión de la competencia pura monopo­

lizar el espacio elevó el vslor de le tierra en las 

néM i m i  capltalea. SI gran valor que alcanzaron loa

terrenos en Berlin deade los tiempos de Federico el 

^ítnde en adelante fué causa de que ge adoptara un 

niodelo defectuoso de.vivienda, el cual dló como re- 

aultíido la falta de plazas de recreo para loa niños, 

1» falta de luz, de aire, de comodidad lAterior y 

los íilqulleres elevados. La construcción de 'barrioa 

miserables llegó a ser una característica de la po- 

bliición del aiglo XVII; en ellos no sólo ae alberga- 

los mendigos, los ladronea, loa trabaja­

dores de ocasión y otra gen-te descastada, sino tam­

bién una buena parte de la población. La existencia
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de eaoa bítrrlos mlaereblea signlflcí»ba an destifíá & 

los altf-os prlnciploa estéticoa de loa sirqultecto» 

y conatructorea, «isí como el hecho de que loa caba­

lleros de Veraiilllea uaertin como mlngltorio común 

loa oorredorea del pjil&clo deaí«flab» Itia pretenalo- 

nes eatétlcíis de eaci corte” . íh el tomo II  de au 

obra, pftg, 3^0, nos dice Mumford que "e l  w?it er-clo- 

aet. inventí'do por Sir John Hfirrington en 1596, no 

ful perfeccloníjdo híistn 1778, fech» en que el inven­

tor Brtimtih intervino en el diseño. €n el curao de 

un siglo lii inst {iltición de loa w;iter-do aet a en lea 

Cíisíis urbítníts ae difun-dió r¿pidítmente: ct finea del 

siglo XIX, en todo el mundo occidentíil, le precíiu- 

ción síinituriii míía elemental conaiatíe en que c&dii 

íniiillia tuviere un wtiter-Qloaet'*. Pero loa oeballe- 

roa de Veraaillea, con todo au perfumedo atildamien­

to, no lo conocieron.

Sate deterioríioión de li. ciuded como conae- 

cuenoie de la presión que sobre ella ejercían aua 

fortificfjciónes, ae maiSifeató igualmente en Pemplo- 

Preoiaemente en los aigloa XVI y XVII , nuestra
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Ciudad transformó sus elementos protectores y ae en­

cerró en el "aiateme complicado de defensa” que eca- 

bá por aherrojarla e impedir au crecimiento por ex- 

panaión lateral. El “ chaleco de fuerza”de aua mura­

llas la obligaba « crecer aólo verttcalmente y eato 

es lo que explica que en Pamplona la mayor parte de 

laa casas sean de cuatro o cinco pisoa en au macizo 

cíisco viejo. Les palabras de Mumford noa explican 

aaimiamo la falta de edificaciones en loa alrededo-

rea de Pamplona hasta principios del aiglo XX, ea

k
decir, haata que^presión asfixiante comenzó a eflo-

Jíirae. Y a la vez, la carencia de huertos y jardines 

psrtlcularea en la misma época por la dificultad de 

su acceao, así como la brusca expansión de esta afi­

ción a Ifi naturaleza en el curso del actual siglo 

XX.

De la misma man-era quedan explicadas la ele^ 

VíiCión del valor de la tierra en el interior de la 

Ciudad, "e l  modelo defect-uóso de vivienda” la fal- 

"ta de plfizae de recreo para los niños, le falta de 

luz, de aire, de comodidad Interior f  los alquile-
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rea elevados“ . Lo que no ae aougó con tantfr Intenal- 

dtid como en otroa lugares fué la conatrucción de ‘ba­

rrios miserables, donde *'ae albergaban loa mendigos, 

loa ladrones, loa trabajadores de ocasión y otra gen* 

te deecaatada” a que alude Mumford, aunque en Pamplo ■ 

na ciertos bartioa reunieron la población más menes­

terosa, como sucedió con el de los Descalzos.

Tarfiblln el aspecto financiero que señala 

líumford en la deterioración de la ciudad debió de 

reflejarse en Pamplona,cuyo embellecimiento pertene­

ce Casi a losjbierapoa actuales. Mientras estuvo de­

fendida sí, pero abrumada por aua murallas, el peso 

que éstas echaban aobre la econ-omía muncipal, en- 

Oíirgíida, como hemoa viato en otroj lugar, de suf 

construcción y mantenimiento, tuvo que impedir la 

‘disposición de fondos para otras atenciones que laa 

la fortificación, por la gran importancia de és­

ta. Kato explicaría «iwitoM la pobreza de obras ar- 

tíatlc-as urbanas en Pamploma, para loa cueles no 

quediirían fon-dos suficientes. Y aun hoy eata carga 

®’̂ bsiste, bien que dismin-uída muy considerablemente





pero efectiva y retí], en el hecho de que quien cuida 

actualmente de las muríillaa de Pamplona y laa repara 

no es el Ramo de Guerra, aino el Exorno. íSyuntamiento 

de la Ciudad.

Pamplona, pues, ea un huen ejemplo de la de- 

terioraciíín a que se refiere Mumford. El viejo aia- 

temíi de las "murallaB^ÉMAMMiihN^def endid£> a en au ma­

yor ptirte por una soldadesca de ciudadanos*' fué sus­

tituido por un poten^te cinturfSn defensivo con aua 

'murallas exteriores, esquinas, bastiones, y un con- 

jun-to en forma de estrella” , la cludadela, que ha­

cía fácil tan-to la defensa como el ataque.

Pero a la larga, como dice Mumford, eate sis 

tema, de una gran eficao-ia militar, llegíí casi a 

fí^ogar, a matur por asfixia, a la poblecit5n para cu­

ya protecci(5n se había erigido. La poblacion no po­

día expanaion-ar se lateralmente porque laa for^fica- 

clones no admitían modificacic5n, y tenía que hacerlo 

’ ®í^ticalmeiite, en altura, multiplicando el número de 

Pisoa e intensificando el hacin-amiento producido 

por la síturaci'^n de la superficie edificada.
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Y como la Ciudad quedaba rodeada de un cin­

turón estéril, *'sin cultivos y aln edificios", im­

puesto por las necesidades militares, la poblaclon 

(en nuest-ro caao Pamplon-s), ahogíndoae dentro de 

BUS murallas, se lanzaba a edificar lejos de ellas 

mientras hacía angustiosos esfuerzos por romper 1» 

camisa de fuerza que la rodeaba. H^sta que, como ya 

heüiosi viato, las murallas cayeron en la primera mi­

tad del siglo XX, "rendidas a la gran pesadumbre de 

au Inutilidad".

El estado último de la situación que impuso 

a Pamplona su valor estratégico en otros tiempos 

viene a quedar expresfado por el acuerdo adoptado 

recientemente por el Excmo. Ayuntamiento de nuestra 

'-iudad de gestionar con laa autoridades mllliires 

Cambio de la In-stalacionea y terrenoa que ahora 

Ocupan, por otras con-strucclones alejadas de la
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Su

ciudítd, que lea levont«irí« el iyuntiimlento. Según 

nueatrns notloioa, los edificios militiéres «otuíilea 

y loa terrenoa ocupíidoa por ello a y por Itts fortifi- 

Gítclonea aerítin oedidoa «1 ¿yuntomiento en su tottt- 

lldf.d Darei laa neoeaidüdea del Tercer ’SnaíinGhe, y « 

ciinibio de ello, el i^yuntmiento levíinturí» en lita 

oercsnías del pueblo de B^rañain u otro lu^yr adeoua 

do las inatiilíiciones que los milit?irea necesitaran.

No ee ha llegtido todíívííi a un acuerdo, pero 

noa parece que tampoco éste es deseable ni conve­

niente a los intereses de Ptimplona. La iiCtitud del 

Ayuntamiento debe aer de in^acción y de pasividad.

21 fruto está ya maduro y silo hay que esperar a que 

Caiga p&ra cogerlo. Si 1« actualidad, eatamoa presen 

ciando la última fase del problema que le ha creado

8 Pamplona au importancia estratégica de otroa tiem­

pos, que ahora ha deaaparecido.

'Ski efecto; las posiciones fijas  han perdido 

yíJ todo au valor defensivo ante el poder de la avia- 

cl(5n; por eao Estados Unidos, al proyectar la defen­

sa del Occidente de JUropa, no establecen fortalezas
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ni líneas Meglnot, sino basea aéreas y navales, y en̂  

tre éstas no figura Pamplona» que nosotros sepamos.

¿Qué queda, puea, de la antAgua importancia 

eatratégica de Pamplona?. ^íbaolutament e nada. Cuando 

ante la posibilidad de un ataque por los Pirineos 

fueron hace unos afloa movilizadas importantes fuer­

zas, en Pamplona no se realizó ninguna concentración 

de material que demostrase el papel de reserva que 

podfa caber a nuestra Ciudad.

¿demsa y de un modo general, ae ha viato que 

en laa doa ultimes guerras mundiales el triunfo lo 

lisn conseguido los ejércitos que ae han preparado 

aobre la marcha, y hsn quedado derrotados los que 

habían aido cuidadosamente preparados de antemano. 

Coaa que tiene su explicación en el hecno de que el 

material militar viene a quedar inutilizado apenaa 

híi aido construido, a causa de los Incesantes perfec 

clonamientos introducidos por la técnica, llevando, 

por consiguiente, aiempre la ventaja el que se arma 

®1 último, ^nte eato a'hecho s, la lógica y la pruden- 

aconsejan no mantener instalaciones peiraanentes
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sino egtítr en aitusclón de establecerles cuando hega 

fíilta, pero no hasta entoncea. Aaí se evitarían cuan 

tlosoa 91» gastos y moleatlaa mm Innecesarias.

De modo que el único resto que quedaba & Pam­

plona de au Importancia eatrat<églca, el de poder aer 

un lugar de reserva para la guarnición, ha desapare­

cido. Hoy Pamplona es un punto mas a lo largo del P1 

rineo, quizá mas vulnerable que ot-roa ante loa ata­

ques aéreos & causa de au despejada situación.

Pero el otro aspecto de la cuestión, el del 

Vídor de las coaas cambiadas, tampoco es ventajoso 

Píir¡i Pamplona. Sin discutir el que puedan tener loa 

estableclraieatoa militares de nuestra Ciudad, pueíe 

»firmarse que no serían d© much« utilidad para el 

Tercer íhsanche en lo que respecta a los edificios, 

de difícil aprovechamieato. X en cuanto a loa terre- 

’̂ oa, hay que esperar del acreditado espíritu militar 

de justicia, que revertirían sencillamente a la Glu. 

dsd en el momento en que ya no fuesen necesfirlos pa- 

*̂1 laa necesidades de la defen-sa. Cuando esos ter»e 

lios fueron requeridos para construir sobre ellos las
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fortificaciones de la Ciudad, ésta loa oedió generp- 

asmente, y ea de esperar que ouaddo, el peligro paaa 

do, ys no hacen falta, también con generosidad, sean 

devubltoa a au antiguo propietario, el Municipio 

pamplonés.

Por otra parte, ©1 íyuntpmiento de Pamplona 

no puede comprometerse a la conatrucci(5n de las Ina- 

tíilao-lones militares que hagan falta porque no pue­

de ligarse a un compromlao cuya cuantía ae desconoce 

y« que laa exigencias de la técnica militar varían 

de un momento a otro y podría encontrarse ante una 

obligiic-Í(5n que le resultara muy costosa de cumplir

La solución defln-ltiva de laa dificultades 

que a Pamplon-a orean sus ya inútiles fortlficacio- 

nea esté en que el Ramo fle Guerra, con generosidad y 

ftinplitud de espíritu que todo el mundo apreciaría y 

t>gJ?ítdecería, acordara en un gesto gallardo la devo- 

luGl5n a la Ciudad de todos los terrenos tomados a 

lamíame en otros tiempos para au defensa que ahora 

y® no es necesaria, y cediera para las necesidades 

Pamplona loa edificioa en ellos enclavados, com-



r“ - ci- 'tè , ■ - ■

, • '-.i C f ïq  oj;'p.{

' ? i.'\iVk - ■

- ■ ■ 3 1"-^

■ v>

. .. '^¿  I i J -

S-. /.■*,



pensflndo aaí de alguna manerfi los extrsordlnítrlos 

ancrlficlos hechoa por la Ciudad par» la erección de 

aua fortificaciones, puea por mandato de laa Cortea 

de Navarra - como ae recordara - eatuvo dedicando la 

totalidad de aua ingresos a eate fin durante un pe­

riodo de años.

diun deapuéa de conseguido el Primer Ensanche 

la situación de Pamplon-a era de asfixia. No ae ha- 

bííi logrado casi nada. J  Y en prueba de ello aduci- 

moa un curioso recuerdo que tomamos de un diario 

Paiaplonéa y que dice aaf:

**íh un interesante trabajo que ae publicaba 

hoy {14 de Diciembre de 1899) en *'E1 Bco de Navarra" 

sobre la necesidad de que por razones de salubridad 

Ceben desaparecer las zonas polémicas, se ponía de 

Relieve que la superficie encerrada dentro de laa mu 

*^^ll»s es de 574.692 metroa cuadrados, de cuya fírea



s ; : - r  -

.>p/v OVij,

. V .  ■>,

•\ ‘

■ i’ ' ■

Iv<



hey que deaglo'bftr 224,600 metroa que ocupan; 28 tem­

plos y edificios religiosos, 11 del Eat«do, 5 provln 

deles, 17 munlclpdles y loa edificios no edificados 

oomo plezh del Cestlllo, paseos y jurdlnes; de forma 

que los 350,092 metros cuadrados que ocupan los edi­

ficios y viviendas partlcul-ares para los 28 .197  habi­

tantes que tiene Pamplona corresponden a cada uno de 

satos 12 metros cuadrados para vivienda y calle. Es­

tos datos, afianzados por la const-ruccidn del "for- 

miclable" fuerte de San Cristóbal prtSaimo a terminar­

se, demostraban le inutilidad del recinto amurallado 

y lo mucho que a Pamplona esta perjudicando para au 

sxpensldn y salubridad la persistencia de sostener 

mito de las zonas polémicas". ("Diario de Navarra 

« del 14 Diciembre 1949).

No sabemos si entre esos 11 edificios del 

^at-edo ©stan incluidos los cuarteles y demás eata- 

^leolmientos militares. De todos modos, nosotros he- 

“10a procurado materializar esos datos en la Fig. 16, 

■íue muestrti la Influen-cla que, por ser capital de 

'̂ísverra, recibe Pamplona desde el punto de vista re-





llgloso, o ficial  y militar. iShí puede apreoleras el 

efecto de la capitíilldad, otro de loa factores influ­

yentes, sobre la edificación de naeatra Ciudad.

Loa datoa de ” E1 Eco de Navarra*' que trana- 

crlbimos muestran clprament-e la situación de angus­

tie a que se había llegado en Pamplona « fin del al­

glo XIX por falts de espacio. Eaos 12 metroa cuadra­

dos que corresponden a cada persona por habitación y 

po]:/calle o plaza aon míía elocuentes que todoa loa ra 

zon-amiento3, O Pamplona ae ahogabs o tenía que re- 

ven-tar.
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L{i vid» de oufilquier núcleo de pobliicitîn, 

Importiinte o mindaculo, depende, entre otvaa cosîia, 

de un «bfiatecimiento suficiente de iigua, neceaiiria 

píiríi el cumplimiento de funciones tîin vitales como 

lu nutrición y Ih evecutiCitSn de loa detritos.

Loa eatítlílecimientoa humanos primarios, sim­

ples, pueden conten-tíirae partí eaoa finea oon fuen­

tes, arroyuelog, ríos o Dozoa cercanos. Pero a medi- 

díi que líi pobl?icii5n crece y la edificación ae desen­

vuelve, la neoeaidiid de agua aumenta en proporción 

y generalmente, obliga al hombre a|recurrir a la rea- 

Uzíición de «iM gw » viajes o traídas de aguaa deade 

<il8tanciaa más o menos grandes, para aportar a la 

Ciudad el caudal de agua cada vez mayor que consume 

en el desarrollo de susjactividades.

¿sí, Madrid busca en la vecina sierra de 

^ufídarrama el curao superior del río Lozoya, que 

transporta íntegrameitte haata au recinto. X cuando 

Grecimiento de au población ae intensifica, recu­

rre nuevamente í) líí Sierra y trae las aguaa llamadas
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de Síintlllsrifi, Lita primerjis vienen por cemal; les ae- 

gundiis, por tuberííi.

De un modo semejante, Pamplone se jibaateoe 

de íigua hiistn Ifi aegundfj mitpd del siglo XVIII en el 

río ¿írge, en nlgunea íuentes de loa slredédorea y 

en pozos situedos en lí»a oiillea y en I íís oestis.

Estos pozos Ips hemoa conocido y uajido nos­

otros en n-^eatru nl?iez, pues se utilizaron htiste el 

üño 1900 próximcímen-te. En cuento ti lea fuentes, »un 

aiguen corriendo les del Hierro, la Teje, el Cenel 

y Snnte aigríicie. Le de loa viejos lavederos de San 

Pdero ha sido aprovechede en el grupo de viviendas 

protegidas de equel berrio, cnnatruídea reoi^-nte- 

ment e.

Pero el uao de estas fuentes hebfe casi des- 

«píireoldo al formarse, en le primera mitad del alglo 

la aureole de edlf icacionea de los suburbios, cu

yos pozos negros las contaminaron.

De una antigua fuente dentro de Pamplona te- 

nemoB noticia por Yenguas y Miranda. "Eh las cortes 

Pamplona de I 505 - dice en su "Diccionario de ¿n-
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tlí^üedíidea del Helno de N{tvtirr¡i", tomo I I ,  pitg. 526 

Beltrín de Doances, ellíts Cebezón, re^iresentó til con 

greao que n aus propitta coatfiS h«bf¡i traído ü Iti plei 

Zi\ de Síintf! Ceciliíi, en ltt Níivíirrerí¡t de dtfchít ciu- 

díid, une fuente de muy buena itgufi, «laí píirn el ser­

vicio de loa reyea corao ptirít el publico, en cuy ti em- 

preaa híibín gaatíido tiinto que quedaba destruido y 

cerritba su botigít; por lo que pedía ae le aocorrie- 

se; y laa cortes acordaron ae le gr at if ica ae con 

1.000 libras*’ .

La fase primitiva del abastecimiento de 

í’guti, la del río, los pozoa y las fuentes inmedia- 

tfls, es decir, la que dependía de los recursos loca­

les, fue superada en Pamplona en la segunda mitjd 

¿el. siglo XVIII .

La situación por|l entoncea la encontramos 

bien descrita en una de las interesantes "Iruñe- 

rííis" de Tiburcio de Okabio titulada "Loa arcos de 

Noein" y publicada el 25 de Diciembre de 19^9 en el 

"Diario de Navarra*', qqe nos permitimos reproducir 

gran Darte.
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"jantes - dice Tiburcio de Okfiblo - no hwbía 

en Pamplonj! mSs fuentes que Iti del León, hoy desíip«- 

reGldfi, y ltt de Stmtíi Ceclliti".

"Lfi primer ti, de tigue muy buena aunque escash 

en verano, ae hallaba altuadp en la Taconera y ee 

surtía del m anAisl de Iturrama".

"La segunda (que debía de ser la que trajo 

Beltran de Doances, alitis Cabezón, en 1505) erti de 

aguíi dura y malfl» (Doances dice que era "de m^y bue- 

nii tigua").

”^sí es que los pamploneses tenían que acu­

dir al ¿rga a suBtirae del agua necesaria pura lus 

necesidades de la vida doméstica"

"Para evitar los riesgos que corrían los que 

fehjtiban al río a proveerse de agua el jSyuntamiento, 

siempre veladdo por le aeguridad publica, hizo cons­

truir una barandilla de hierro para colocarla a la 

orilií, del río encima de la preaa del molSino de Ca- 

Ptirroso o Pynaqui (actualmente Centr j.l del. I r a t i ) . 

^-xlatíím también en Pamplona muchoa pozos particula­

das y comunales: al cuidado y conservación de estos
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Ultimos dedloftban sua m«a solfcitoa|ouidíidos loa p r io ­

res de loa 'bítrrios. Loa pudientea, ae permitían el 

lujo de hfcoerae trfier el tiguij deade laa fuentes de 

S(in Jorge, San Pedro, Síintíi Ehgrí^ciíi, Is Tejti y otra 

de fuera puertaa que llevaban fama de aer excelentes 

Hpbfa y hay todavía la fuente del Hierro, de caudal 

escasfiiimo. No aé ai ai5n existe la llamada de lo a 

leer a ño gog aituada bajo el puente levadizo del portal 

Nuevo, a la que las gentes atribuían grandes

virtudes curativas eh las afecciones de la v ia t a / ’ 

*’De modo que el abastecimiento del agua re­

vestía en Piimplona un serio problema a cuya solución 

<iedicaban loa discretos ediles aua míís solícitos cui 

díidos y atenciones. Por fin, en 17^4 decidieron loa 

sesudos rexidorea abordar tan trascendental proble- 

consiguiendo verlo soberbiamente realizado en 

1790".

"Veamos lo que noa dice un papel que ae im­

primió en Pamplona el 29 de Junio de 1790, en el que 

hace historia de las obras llevadas a cabo para 

1̂ í'bastecimiento de aguas de la capital".
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” Eatíi Cludeid, eltuíidn en un lleno fértil so­

bre el JSrgíi, que baña aua muritllas, es una de fique- 

llíiS que en corto r é d it o  contiene numerosaf pobla­

ción, espaciosas plazas y hermosas calles, iipenas en 

1773 se vieron concluidas les grandes obraa respec­

tiva a a su limpieza por conductos subterráneos que 

desahoguen dentro del r ío y son justíimente alabadas 

de naturales y extranjeros, cuando el Ayuntamiento, 

ingjíiríido en un celo infatigable y siempre vigilante 

aobre todoa los objetos que a au vecindario pueden 

proporcionar la me^or y más cómoda subsistencia, re­

solvió, ayudado con singular aplicación y constencla 

su junta de Policía, la ejecución del alto y an­

tiguo deaignlo que tenía proyectado de proveer con 

«bun-dancia a la necesidad que ae padece de agua 

¿ulce ptira todos los usos domésticos, civiles y all- 

mentablea, por medio de fuentes públicas, conducién­

dola desde la montaña del lugar de Sublze, doa le- 

guaa y cuarto distantes de equí".

"Sh 1774  se pensó en llevar a la práctica 

este general deseo del vecindario y para ello ae hl-
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zo venir de Pf,rls íil Ingeniero hidrííullco frfincéa 

lí'ritnclaco G-ency. Pero después de vtirlos frf.ptisos, ae 

íibíindonó el proyecto presentísdo por él y ae acudió 

bl arquitecto, director entoncea de Arqultecture de 

U\ Reíil ¿cíidemla de San Fernando, don Ventura Rodrí­

guez, quien, aceptando el encargo, se puso en camino 

Píira Pamplona, a la que llegó en 30 de Octubre de 

1730, acompañado de au sobrino Manuel Martín Rodrí­

guez y de los delineadores Julián Bí,rcenilla y Hamón 

Durán, Deapuea de un concien-zddo estudio, don Ventu 

Tít levantó planos, tomó medidas e hizo un acabadísi­

mo proyecto que fué aprobado por el Iltmo. Ayuita- 

miento. Volvió luego par.a Madrid, encomendando la 

ejecución de las obras a don Santos jftngel de Ochan- 

^íitegui y don Francisco Alexo de ¿ranguren'.'

"Se empezaron los trabajos en la primavera 

^el año 1783; el día 16 de Septiembre murió ¿r angu- 

ren y desde entoncea contln-uó solo dirigiendo la 

obrti el aeñor Ochandat egui. El 29 de Junio de 1790 

pudieron loa pamploneses ver y probar el agua que au 

celoso Municipio, convertido en ¿leptuno, lea traía





deade 1& montafia de Subiz©".

**Lf)S fuentes que ae construyeron en el Inte­

rior de 111 poblflcl6n, cuyos dlsePíoa fueron obrti del 

fílmosíalmo artistíi don Lula Paret, fueron: la de lo 

plfizfi del Castillo ,  coronada por Is estatua de la 

Abundancia, que hoy luce su garbo en loa jardines de 

lu Tticonera. La de le plaza del Consejo, rematada 

por un NeptuAo infantil ,  la de las Recoletas, Santa 

Cecilia, Plaza del Mercado y calle de Descalzos” .

En ^ It a d i l l  y Madrazo encontramoa loa datos 

necesarios para completar eata información y que se 

refieren a las particularidades del v ia je  o conduc­

ción de laa aguas.

" E l  v ia je  de Aguas de Subiza - dice  áltadill  

en au Geografía del País Vsaco Navarro - procede de 

un manantial situado en la falda oriental de la aie 

rra del Perdón, en lea in-medlscÍones de Subiza,  pue 

Ho  pertenecien-te a la cen-dea de Calar. La traída 

Ce aguas tiene una longitud total de 16' '850 Km, en 

que ae comprenden doa tiíneles de 2 .1 5 3 *0 6  metroa 

^  total, trea sifones de 1 .625^58  metroa y un acue-
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ducto (el de Noaln) de 1.030'^7  metroa, dividido en 

97 hrcoa de medio punto de a ocho metroa de luz coda 

uno, except-o el central, que tiene 18 metros y ea 

rebíijedo, para dar paso s la línea férrea del Norte 

y quedando, por consiguiente, $  48 arcos a la dere- 

ch(t y otros 48 a la izquierda, la altura maxima del 

acueducto es de 17^28 metroa y el gr^eao de

loa pilares o machones en piedra, 2 x 1^70 metros*'.

"Le  conducción de agua, a continuación - d i ­

ce Madrazo en "Navarra y Logroño" - sale de un alto- 

Zfin-o para Internarse en otro; y la montaña de Tajo- 

Eiür le da albergue en su seno mediente otro subterrj 

neo de 1 .0 0 0  metroa de extensión, con ocho pozos de 

ven-tilaci6n, el mayor de los cuales mide 68  metroa 

'ie profundidad. Sigue después una fabrica maciza de 

580 metros por 5 de altura, con 12 arcos de piedra 

su parte media; luego trea galerías consecutivas, 

un-a de 300 ,  otra de 1 .5 00  y otra de 1 .4 0 0  metros, 

y ya en laa cercanías de Pamplona, penetra el canal 

cnn-ductor en loa bastiones, atraviesa la fortlfica- 

cl6n y desagua en un gran depósito al lado de la ba-
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sillos de S m  Ignticio*’ .

Y  ültíidlll aíísde: "E l  caudíil d© aguas calou- 

líido en 1© reforma de 1860 a eata conducción fué de 

981.810 lltroa,  reaultando un promedio diario de 

60"62 lltroá por habitan-t-e; pero efecto de conce- 

sionea hechea de fuentea en el trayecto y otraa cau- 

868, hacia 1 9 1 5  se había reducido a una tercera par­

te, Coató eata obra ®1 Municipio 1.635-250 peaetaa."

Realmente y a juzgar por loa detalles  que he­

mos copiado, la traída de aguaa de Subiza fué una 

otiTíi conaideri,ble que habla muy bien en favor de Pam- 

ploma, por el esfuerzo y el acierto que supone.

Por este tiempo y en una descripción de la 

feoca a que noa referiremos luego, se menciona en la 

Cludadela un» copiosa fuente. No sabemos si aera la 

que aún mana en loa fosos y no ae seca nunca, arro­

jándose al ¿rga por el Portal Huevo.

Pero a fines del  siglo XXX Pamplona había au 

^«itado mucho su población y necesitaba maa agua. Se 

^Boaron nuevas fuentes y se halló una muy abundan- 

en líi cercana sierra de iíndía. Pero se cometieron
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doa gravea errorea: el de h^oer que el íyantamlento 

de líi Cludtid se deaenten-dlera del asunto, permltlen 

do « un-a sociedad particular encargarse de él, y el 

de consentir el estableclmlen-to de un aalto de agua 

pera obtener electricidad a coata del caudal de 1» 

con-ducclón. El primer error ha aldo subsanado re- 

clen-temente al hacerae cargo de la empreaa,«ÉiiifcMi 

munlclpallzandola, «1 rfyu*tamlen-to de Pamplona. Pero 

el segundo subsiste, aunque llegara un momento en 

que habrá que atacar ese problema, si Pamplona ha de 

desenvolverse normalmente. Mas adelante volveremos 

aobre el asunto.

Basándonos en Jlltadlll, vamos a dar al lec­

tor algunas referencias aobre eat* viaje de aguaa de 

¿rteta.

La traída de aguaa de árteta procede de un 

®en-ant-lal situado a dos kilómetros del lugar de 

^rtets, valle de Olio, en un barranco de la sierra 

'ie Mdía. Desde allí haata Pamplona el agua viene 

oculta por un acueducto (y un túnel de 210 metroa) y 

^uberfe en un-a longitud de 23^930 Km,. Prodúcese a





los 7'^680 Km. del origen un selti-o de 73 metros de 

íilturs, que se utiliza  en producción de energía eléc 

trie«,en Jurisdicción de Egulllor del V?tlle de Olio 

y después de esta centrni contlnúti el {»gua por tube­

ría ( 16^250 Km.) hsatít los depósitos de Mendillorrl,

a dos Km. de la capital y 42^50 metros de elevación 

sobre la miama, lo cual da una presión de 4 y 3 /4

etmósferaa, con cabida de 12.90 0  metros cúbicos en 

Ofidfi depósito.

Practlcclronfl# las: obrtts en los affioa 1893 y 

1894 bajo la dirección del ingeniero don Ramón rfgul- 

riítga. jlscendió su coste a 1 .824 .370¿58 pesetas y 

desde entonces cuenta la cepltil navarra con un cau­

dal de mis de seis millones de litros

Las fuentea públicas principales que ae sur­

ten de aguaa de íSrteta son laa del Consejo, Santo 

I^omlngo, Mercado, ¿doratricea, Cludadela (calle), 

Síint/̂  ScGilla, Recoletas, Teceáderíaa, Descalzos, 

Oíille Moret-, San José, calle de Compañía y Jardín 

la Diputación.

Dejttgua de ^ilrteta ae surten les fuentes de





li» pitias del 22 de Julio , portal de Tejería, calle 

del mlamo nombre y la de Jar&uta.

En el interior de la fortificación de la Ciu^ 

diidela y del ca«rtel de caballería hay también agua 

de ambo a orígenes.

Completaremos eatos datoa con otroa que sa- 

camoa de la "Reaeña eatadiatica de la provincia de 

Navarra", Madrid, 1950.

El abastecimiento de aguaa de iArteta fué mu# 

nlclpalizfido el 13 de Julio de 1940.

SI numero de abonados aa-cendia en 1946 a

1^.190.

Le instalpclón comt>rende dos denósitoa de 

mmpoatería y uno de hormigón, con una capacidad to- 

tttl :iTìiÌì!li'IÌÌItil de 24 ,362 metroa cublcoa.

La red dlatribuldora comprende un canal de 

3 Km., una tubería de 20"500 Km. (de 600 y 450 mm.

diametro) y otra tubería de 56^500 Km. (de 50 a 

200 mm. de diametro).

Cuenta oon unii Inatalaclón de coagulación y 

filtración rápida alaterna "Relaert", capaz para 100





litros por segundo. X dead© Septiembre de 19^7 fun- 

oionfl una instalscidn de depuración bscterlologicii 

por^edio de cloro, onppz pfirp trstsr un caudel de 

200 litros por segundo.

El precio máximo del metro cdbico de ugua & 

domicilio es de 0 '3 5  pesetas, el mínimo, 0^15 y el 

de riego, 0 '2 0  pesetas.

SI consumo «te total de agua en los años que 

86 expresen fue el siguiente:

^ño 1942 . . . . . 2 . 59 2.727 metroa cúbicos.
1943 . . . . . 2 . 892.431 It t(

II 1944 . . . . . 3 .170 .283
tt ti

l(
1945 -- . 3 .265 .716 It 11

M 1946 ____ , 3 .355 .899 4

Como se ve, el consumo de agua sigue en pam­

plona una progresión rápidamente ascendente, ya que 
cinco

años ha aumentado en un tercio de la que 

se gastaba en 19^2, Las perspectivas que abre este 

velozj aumento obligan a pensf.r en $  una pronta am­

pliación del abastecimiento actual o en una nueva 

«portación, que se hacen necesar-i«s si se han de 

prever lus consecuencies que ello ha de traer sobre 

la vida de nuestra Ciudad. Mas de esto nos ocupare-
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míig adelante 
moa cuando tratemos del Tercer Ensanche.

El agua ae emplet? aaí el »ño 1946:

Usos domésticos ............. 1 .037 .063  metroa cúbicos
Uso personal en estable-

ti ti 
ti

cimientos públicos . 610.545
Uao in d u s t r ia l .......................468.010 *'
Riego, ornato y recreo . 69 .821  ” ”
Obras .................................. ......15.316 " "
ííyuntamiento (Servicios

municipales) .................. 612,556
Dependencias militiires . 365.313 **
Otros ......................................... 177.275 " “

ti ti

Total ■. i. 3 .3 5 5 .8 9 9 metroa cúbicos

Diatribuyendo esta agua según au destino y

quien la consumiá, tenemos eaéoa resultados:

PINES PSR30NÜLES.
üaos domiaticoa .............  1 .037 .063  metroa cúbicos.
Uao industrial ....................... 463.010 '* *'

Total . 1 . 505.073  metroa cúblcoa.

FIHSa BUBLIOeS.
Uao personal en estable­

cimientos públicos . .  6 10 .54 5  metroa cúbicos. 
Klego, ornato y recreo . .  69 .821  ” ”
Obra a ...................................... 15.316 *' "

un t am i ent o (Ser vi c lo a
municipales) ............... 612.556 ” ”

I^&pendenoias militares . .  365.313 ” ”
Otroa ...................................... 177.275 " *'

Total . .  1 .850 .826  metroa cúbicos,

Eate empleo del agua se presta a un» compa-

^t*Qion que no deja de tener su interés.





El tjgufi emplettdfci en aatiafacer las neceaida­

dea personales, por decirlo así, de 1» poblaclon 

(üaos doméatlcos y uao Industrial) sumo 1 ,505 .073  

miaros cúbicos en 1946 (el 44^35 por ciento del to­

tal conaumldojP en dicho año). Mientras que la u t i ­

lizada en aervicloa públicos (Incluidas laa depen­

dencias militares) subl(5 a 1 .850 .326  metros cúbicos 

(el 55^15 por ciento del total consumido).

Esto,traducido a términos sociales, quiere 

decir que la Ciudad prima sobre el Indlvlddio, se Im- 

pon-e a él y exige mea que él, puesto que sus nece­

sidades Importan mas que laa de la poblaclon en sí 

nilaina.
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La Fig. 2^fnos permite ver de un modo sinté­

tico lo que erti Pemplona a prlnGlpios del sglo XVIII 

Corresponde « un plano levantado por entonces y fe- 

chfido en Pfirls en ^ÍP II^1719 . Noa Interesa porque 

noa dttel estado de Pamplona medio siglo después de 

terminado el cintur(5n amurallado oon que la circuye­

ron loa Auatrlas. Veamos algunas de las cosas mos­

trada a en dicho plano.

La principal es que los íltlmos espacios l i ­

brea de alguna importancia que han quedado dentro 

<iel recinto a« encuentran en la parte occidental de 

la Ciudad y al S, de la misma. Cosa que se ve mas 

Qlíira en la Fig. . Constituyen la única reserva 

Psra sucesivas ampliaciones de la^ohlaciún y aon el 

unloo lugar por donde podrá Pamplona extenderse al 

Gíecer más adelante. El Primer Shsanche aprovechará 

Parte da estoa terrenos. Por cierto que en el plano 

aparecen frente a San Lorenzo unoa árboles cuyo úl- 

U eho reato fué lastimosamente derribado en Marzo de 

1^51 y estaba representado, al parecer, por un «Imo





magnífioo, sano como no hemos vlato otro Urbol y que 

& Juzgar por au aspecto, databu de tiquella época.

SI patíbulo parece quef estaba montado perme 

nentemente, puea figura en el plano muy cerca de don 

de actualmente se halla la plsclndjie Larraina y oer- 

oa tticiblén de la Cárcel aotuíil, a la cual ae dijera 

que había atraído alnieatramente.

Los alrededores de la Ciudad aparecen comple 

tíimente despoblados, no encontr ando ae en ellos más 

que vurloa conventos. Por lo viato, la prohibición 

de ed f̂lcfcr regía entonces en toda au fuerza, que ae 

transmitirá mas tarde con laa famosas "zonaa péléml- 

Cíia” .

Se nos aparece así Pamplona en 1719 como una 

ciudad concentrada, replegada en ai misma y como en­

terrada dentro de aus murallas, cuyas puertas ae ce­

rraban al toque de queda. La vida de Pamplona por en­

tonces ae parecería muoho a le de los pueblos gran­

des de ahora de la Ribera, donde todos ae conocen y 

99 tratan, y aua actividades eatarían reducidas al 

pequeño comercio, a loa ofloioa corrientes, a la agr
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rodetida
culture (la Ciudad aparece en el plano de campos cul 

tlvados y entre le pobleoitín, el año 1679, predomi­

naban los líitriidores} y a la 'burocracia de una peque 

ñít capital, completada con los Ingresos que dejaría 

líj^uíirnicifín militar en ella existente.

Eae plano de 1719  señala ya los puentes de 

Simta Sngracia, Rochapea, Sen Pedro, Rotachar y Mag­

dalena.

Hay algunas huertas en la Rochapea y adío el 

gunas casasjcerca del puente del mismo nombre. Dos 

iiueítíia en el interior del meandro del portal de 

Lancia. Los barrios de la Rochapea y 1» Magdalena 

no existían aún.

Satán señalados los siguientes conventos: 

lonjas de Santa Ehgracia, Religiosas de San Pedro, 

Ctipuchinoa, Trinitarios, Carmelitas Descalzas, Domi­

nicos, Carmelitas, Recoletas, Cordeleros, Jesuítas, 

Carmelitas, Agustino a, Mercedario s.

La actual parroquia de San Agustín no exis- 

Su igleaia era la de los ¿iguatinoa.

SI paaeo de Saraaate no tenía bien formado
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el Ittdo de Stín Nioolía y el opuesto no exlatía. SI 

líido Sur de ltt plezti del Ctiatillo eateba formtido por 

el convento de los Otirraelltua,

Loa Jsrdlnea de la Tticonera ocupubtin In mls- 

iriíi extenalón que nhorti,

sólo quedtiba aln edlflctir dentro de laa mu- 

Tíillaa el espacio comprendido entre el lado Norte 

del paseo de Saraaate, la plaza del Castillo y laa 

muraliaa. Todo el reato estaba ya ocupado* Fuera de 

lti3 murallas no habííi con-at-ruoclones, salvo unaa 

pocas en la Rochapea y en la Magdalena y algún con­

vento.

Terminada lasonatrucclón del cinturón de mu- 

riillas Impuesto a Pamploaa por loa Rustrías, ltt Ciu­

dad empezó a vivir tranqullement-re, con un ritmo $  

suave y uniforme, nutrida por aua campoa, sua emple- 

tidoa y au guarnición. Podemos figurarnos a Pamplona 

durante muchos año a (deade prlnciploa del aiglo 

^Vlll haata finea del XIX) entregada a au trabajo 

rutinario, a aus devociones y a au vida pueblerina
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y cíiatrense. Su pulso wamém aerÌst regular y pooo p e r ­

ceptible y en su interior ae producirían pocos jicon- 

tedimientos. Con un» vidji casi ouritmente vegetative, 

el crecimiento se manifestaría de un modo poco os­

tensible y así, efectivamente, sucedió. La Ciudad no 

podíf) crecer porque estaba cercada y apretada por su 

oin-turon de murallas. Pero tampoco echaba mucho de 

Bien-oe el espacio libre.

Durante esos dos siglos de sueño Pamplona se 

limito a rellenar los huecos que habían quedado entr 

aua edificios. (Fig. 15 y l9)« esta época datan 

numerosos edificios públicos y religiosos y al^.unas 

Gfaaj. Podemo s citar, entre otroá, los siguientes:

Convento de Recoletas, convento de loa Curme 

litas,barriadii de loa Descalzos, Hospital Civil, Be- 

íitaa, Hospital Militar, Mercado de Santo Domingo, 

convento de l?ts Moratrlces, Instituto de Seggala 

Snaeñanze (hoy Escuela de Comercio), Escuela Norma)., 

Qonventos de le pieza de San José, Seminí.rio de San 

Juan (hoy Museo), Seminata Conciliar viejo, palacio 

episcopal, convento de la Compañía (luego cuartel y





después eacuelpa), conven-to de lu Merced (ye derrl- 

bjido), iilii Sur de le pliiZíi del Gustillo (te?jtro vie­

jo yti derrlbíido y Dlputíiclón), vlejti plítzr de toros, 

¿rchlvo provln-ciíil, convento de loa Redentoristieis, 

ola Sur del ppgeo de StiríiSf.te, cuíirtelea de cabíille- 

rít* y de Intendencliu

Lo distintivo en casi todoa eaoa edificios 

es el míiteri&l quejloa forma, que es el ladrillo. De 

líî ,̂rlllo eran la antigua Audiencia y la Cárcel, el 

tintiguo Hospital Civil, la Casa Misericordia, el 

cuiirtel de caballería, el antiguo teatro Gayarre, 

(excepto la fachada), el Vínculo, la Inclusa, la pía 

de toros, los Seminarlos, el palacio episcopal y 

vitriaa iglesias y conventos. La prtSxima cantera de 

piedra de Ezcaba no se aprovecho con Intanaidad has­

ta la aegunda mitad (casi al final) del siglo XIX.

Esta tendencia al relleno, impuesta por las 

circunstancias, subsiste todavía, (pese a haber cam­

elado éstas) aun-que no con la misma intensidad y 

loa mismos caracteres que| en loa siglos XVIII y

¿hora toma lajíorma de amontonamiento, en vez ^
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de la de ocupitcldn dejtspitcloa «lun librea. Dentro del 

cesco ftpentis si tiene ocasión de mttnif estttr se, sun- 

que lo htice de cuando en cusddo. Por ejemplo, en el 

Cíiao de l«a viviendea conatraídfia en Is subid«! de Te- 

Jería, frente b 1« pluzit de toros, donde In nueva 

edificación ha dejado ain vistas y «aai sin luz ni 

fiire a otras viviendas anteriores.

Otro caso es el del nuevo Ayuntamiento pro­

yectado, ¿quf ae roban nueve metros de fondo «iva  le 

plazuela de Santo Domingo, que Quedará reducida & la 

mitad, para ampliar la capacidad del edificio que se 

proyecta. Sata es una solución equivocada, a nuestro 

Juicio, ^iubiera sido preferible dar al nuevo edifi­

cio uno o doa piaos más sobre la planta actual •  aun 

niíis re^'ucida, que aumentar au aolar a expensas de la 

plaza de Santo Domingo. Prevemos la objeción. Pero 

que la f-achada - se noa dirá -, que hay que con­

servar, no conaiente mis piaoa. Un arquitecto hábil 

tío tendría dificultades en dar uno o dos pisos más 

 ̂ esa fachada conservando au carácter, Y el edificio 

«nter|o “ funcionaría” mejor verticalmente.
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Jlunqufllo mejor hubieae sido conaervfir el edl . 

fiolo actual en aua miamíis dlmenalonea, restaurándo­

lo debldfimente con el ctirácter de la época en que 

fué levítntrdo y deatinándolo a fines puramente re­

presentativos (recepciones, ceremonias, Muaeo, etc.)

E instalar laa oficinas y demás servicios municipa­

les en otro edificio capaz y moderno, de nueva plan­

ta, que podría erigirse en cualquier sitio, éaí la 

vida municipal ae desarrollaría sin trabas. Esto fué 

lo que hizo Bilbao hace algunos años con excelentes 

resultados.

El amontonamiento de la edificación en Pam­

plona se manifieata también en la tendencia a la ele 

vaciíSn de loa edificios haata en el mi amo Segundo Sh 

Sanche, donde aon frecuentes en laa vías más anchas 

Ifs caaas de aeia y siete piaoa. Eh el casco viejo 

lít norria ea cuatro pisos ^  y a lo más, cinco.

Y la multiplicación de loa piaos, unida a la 

Qoncen-tración de las viviendas, ha invadido los su- 

IJurbioa, en donde han aido construidos en pleno cam­

po grupos de viviendas formadas por caaaa-colmena ^
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de ount-ro piaos en la Rochepea y la Magdíilene,

Otra manlfeatítoi(5n de la tendencia al relle ­

no, que también podríamos denominar "horror al vacíí^ 

ae acaba de dar en Pamplona, cosa al parecer invero- 

aímil, dada la saturación de construcciones a que 

Ilegd la Ciudad cuando estaba aherrojada entre sus 

murallas. 3e han utilizado pura ello eapacios libres 

vitales, ya que loa raemos necesarios ae utilizaron 

hace tiempo. Sa ésta una dirección peligrosa para la 

vida de la^ludad, que estéticamente ae va haciendo 

maciza, amazacotada, e higiénicamente pierde aire y 

luz. Por eao no pudimos menoa de extrarlarnos cuando 

6l paaar por la plaza de la Compañía, una de laa po­

cas del casco viejo de Pamplona, vimos a unoa seño­

rea provistos de una cin-ta métrica, que estaban to­

bando unas medidas en el suelo, Y al miamo tiempo, 

notamos que alrededor de la plaza Iba elevándose una 

Valla. Sabíamos que por allí Iba a construirse un 

nuevo grupo escolar; pero no creimos que lo harían 

®n ln misma plaza suprimiendo ésta.. Lo mis acerta­

re hubiese sido llevar a cabo esa construcclí5n, ya





que ae ha proyectado íjaí, derribíindo el edificio de 

Compítñía, donde ahor» están las escuelas y destinan­

do a plaza el espacio resultante,. Esto tendría va­

rias ventajas. Lacrimerà de ellas, acabar con la coa 

tumbre tradicional y mísera de adaptar loa viejos 

edificios a laa nuevas neceaidadea, de la3ual es un 

buen ejemplo el edificio éate de laa eacuelaa de Com­

pañía, que ha sido conven-to, cuartel y ahora eacue­

laa.

X la segunda, obtener una plaza que favore- 

ceríti i, tres calles: la de la Curia por laa traseras 

de sua caaaa, la de Calderería y la de Compañía. Ig- 

noríbamos 9l se tenía esterniamo propósito. Pregan- 

tamo a y nos contestaron: - No sabemoa nada. Noa han 

dicho que midamos y aaí lo hacemos. Después hemoa 

aabldo que la plaza de la Compañía desaparece total- 

mente al construirse el nuevo edifliito para escue­

las. Ya ha adquirido el lugar un aspecto húmedo y 

lóbrego, pues ha dejado de entrar el sol, como lo 

^acííi, entre aquellas con-strucciones viejas y mo-

hoasa. Cfa ene /a  /o 6er'C(f/o/‘/Jr írn  A>̂ o
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Eh Cíimblo y aprovechando unoa patios, se va 

ti habilitar una plaza en loa aolorea aitoa entre la 

Galle de la Ma?íueta y 1» Bajada de Carniceríaa, que 

servirá de deaahogo a la del áiyuntamiento y de apar- 

csmiento de cochea para éste. Y quedpn sin conatrulr 

loa aolarea de dos pequeñas casas aituadaa entre la 

oíille de San Saturnino y el Ayuntamiento.

No ea una gran cosa, pero ea algo, aunque la 

ocupación de la plaza de la Compañía aupone mayor 

pérdida que sata ganancia.

Decíamoa antea que éata ea una dirección pe­

ligrosa para la vida aana y plena de la Ciudad. Y lo 

ea. Ä̂hô l̂ que ae dispone de espacio en otroa lugares 

lo acertado aexía lo contrario. íübrlr el mayor nume­

ro de hue«oa posible, dotar a Pamplona de cuanto a 

«aoficioa librea puedan obtenerse. Un-o de ellos, que 

lfi embellecería y sanearía notablemente, podría lo­

grarse derribando la larga y eatrecha manzana de ca- 

î<a existente entre la MMiriNMipNinptmuralia y la ca­

lle de loa Descalzoa. Podría aaí formarse un lindo 

Parque de verano con Subarbiaa vistaa, que mejoraría 

con-s-derableneate aquellos lugares.

Mas cuando el terreno escasea y apura 1» ne- 

ceaidad, la expanaióil de laa viviendas, impoaibili- 

tade de ejercerae lateralmente, cambia de dirección. 

Eh vez de extenderse horizonalnaente, ae eleva verti­

calmente. Ea un fenómeno general que ae traduce, en 

igualea circunatancias, por form«s aemejantea. La 

eacaaez de terreno disponible para la|»dificnción ha­

ce elevarse a laa caaaa, multiplicando el numero de 

pisoa y proporcionando alojamiento a mía peraonaa en 

sentido vertical, en vez de hacerlo horizontalmente. 

Laa plantas de habitación ae diatribuyen entonces
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según la altura, y el número de plaoa aumenta, apro­

vechando el espacio aereo, ya que no puéde u tilizar­

se mas la superficie del suelo. SI caso mas saliente 

de este fenómeno ea el que ofrecen loa rjiacacielos 

neoyorquinos de la Émmt isla de Manhattan.

Pero sin llegar a una agudeza tan pronuncia­

da del fenómeno, enGOdtramoa sua efectos en todos 

loa lugares donde presiones laterales impiden a la 

edificación expandirse libremente. Tal ea el caso de 

Pamplona estrechada por au cin-turón de murallas, 

q u e iw ^h a  obligado a los edificios, una vez agotado 

el espacio disponible, a elevarse por medio de la 

superposición de pisoa. X lo mismo sucede en Cádiz, 

por ejemplo, cuyo parecido con Pamplona en eate as­

pecto er« hacia 1935 extraordinario. Iguales calles 

bien estrechas, formadas por casas de cuatro p i­

soa generalmente, unidas lateralment-e unaa a otras

y alzándose oomo doa altas paredes llenaa de balco­

nea.

¿quí en Caóiz el obstáculo que ha comprimido

Ifi edificación y ltt ha hecho elevarse es, como en





Pamplonet, el clnturon de murftllss que Ift olñe, refor 

Ziido por el del mtir que 1» rodeti Oiial completumente 

(Flg. 16).

X otro t tìnto ocurre en otros muchos alt lo a. 

ih «lertoa pueblecltoa pesqueros vaacoa, corno Motrl- 

oo, Elanohove, Lequeltlo, Ondírros, lf»s oesita ae 

aprietan y ae emplnun en una pugntt por aprovechtir 

hiiattì el mclxlmum el aoler sobre que ae asientan.

Otra modalidad de loa edificioa originada 

por la corapresidn y lii falt-a de espado ea la es­

trechez de las fíichsdaa. Cualquier mediano observa­

dor notará que la Inmenaa mayoría de las casas del 

caaco viejo de Pamplona aon estrechas y largas, pre­

sentando una angosta fachada a la calle y otra a un 

patio int-erior o a otra cali®. Vea el lector la día 

poaioii5n de las manzanas en la Flg. 1^ y se daré 

cuenta de í m m n w é m w  la macicez de lo edificación.

3̂a explicación total nos la da tam bl^  Mumford ("La 

cultura de laa ciudades", tomo I , pag. 316) en eata 

forma :
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« M W  "L» esile rect«rxgul{tr y el alstems de manz»- 

niia son formiiB propÌ»a del trazado paleotlcnlco. La 

un-idíid fln-al en ese trazado rectangular de callea, 

el átomo del diaeño mecánico, era el lote rectangu- 

líir individual dentro de lí^anzana. Rara vez, en laa 

grandes ciudades, el ancho del lote mayor pasaba de 

vein-te piea; a menudo, oomo en ciertas partea de 

Baltimore, atJlo tenía quince o doce; pero la profun­

didad podía aer de cien a ciento veinticinco piea, 

Mientrjia qu%f la profundidad de las casas sálo era 

de doa cuartoa, eata forma de trazado podfa tolerar­

se; pero a medida que aumenti? el pedido de viviendas 

le tendencia natural de expanai(5n no conaiatía en 

íts^esfr otro lote coatoao lateral, aino le de proion 

gítr la edificacifSn hacia atrps y reducir el área de 

loa patios del fondo, creando ©n consecuencia eapa- 

oioa in-teriores carent-ea de luz. Esaa casas ya 

eran malas para sua usos individuales, pero resulta­

ron aún peores cuando el sistema de fraccionamiento 

oblig(5 a construir casas p«ira varias familias o edi­

ficios para oficinas".





La comprealdn, con aua ncitur^les efe«itoa de 

reducción del eapaclo, del eire y de 1» luz, se re­

flejó en una necesidad que empezó a manlfesterae ya 

tempranamente. *'Todo el deaarrollo funcional de 1» 

íirquitectura dead© el siglo XV en adelante tal oomo 

lo ha hecho notar Meyer - dice Mumford en *’La cultu­

ro de las ciudades", tomo I I ,  pag. 330 - ea una res­

puesta a esta exlgeilola; *'Máa luz!” . Sate desarrollo 

ha hecho recaer la furfolón eatruo-tural de 1& p&red 

o columna de aoporte en el armazón Interno, la de la 

m&aa Interna en la de la auperflcle limitadora, la 

de líi forma arquit©ctón-lca, tal como la eacultura 

de sólidos, en la forma arquitectónica considerada 

como definición y articulación de loa vacíos. La era 

líi construcción crustacea ha dado paao a la era 

los vertebradoa, y la pared ha dejado de ser un 

Cí'Parazón protector para conrvBrtlrse en piel, Den­

tro de los edificioa ese desarrollo ha determiaiido 

otros cambios orgánicos: una eapeclalizaclón de laa 

partes, un« articulación más fina de aua diversos 

miembros, un sistema para manten-er una temperatura





Interior conatíinte y pjire renover el aire, que puede 

oomptirHrse con la «icción del cortizón y de loa pulmo­

nes en el cuerpo, mientrfis que ©n form« aimilsr la 

organización de las funciones ingeatión (luz, aire, 

(tgua, Oi.rli(5n, gas y electricidad) y las de excreción 

(deaper-dicio organico e inorganico) ha modificado la 

ntituralez» de casi todas laa estructuras.

"El edificio ya ha dejado de ser un capara- 

mtm 8Ón pasivo: es una organización funcional en la 

cual el aspecto primitivo del albergue, tal como ocu 

rría en la cueva del troglodita, y el del símbolo, 

tal como esta incorporado en el monumento, se han 

oon-vertldo en atributos secun-darlos de procesos 

émkimmimm complicados, ilgunae de esas funciones 

han sido Implantadas en otroa alaterna a de arquitec­

tura: alcanzaron un alto nivel en la cultura eotéc- 

nlca Japonesa, donde ae empleaba la madera y el

"^ero ahora au alcan-ce es más grande debido a 

nuevas formas de fabriceclón Industrial, y au inte- 

Sraclón y expresión en una nueva forma ae han hecho 

imperativas*'.
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Pero todo eato^«» ©posible gr«clas &

íifcber se aumentüdo el coeficiente de seguridad perso- 

nel; a que el edificio se va especializando en la 

protección cont-ra los agentes atmosféricos y puede 

abandonar los dispositivos de defensa contra attQues 

en-emigos (representados porjP el caparazón protector 

oon su maaa) porque la seguridad ha aumentado.

X en cuaAto al ansia de luz, nosotros nos 

atreveríamos a afirmar que la ten-dencia s dar míis 

luz a las con-struccion-es, que se traduce en una 

revoluoión de la estructura cuyo carácter pasivo de 

gravitación se convierte en otro dinámico, funcio­

nal, «rranca del siglo X I , poco más o menos', y no 

del XV, como dice Mumford siguiendo a Meyer.

Porque esa transformación se inicio en la 

ítrquitecturíi religiosa antes que en 1& c ivil . Ya 

desíirrollamoa eata hipótesis al (tratar de los tem- 

Ploa en nueatri, obrt^"U TIíERJ HUMiMIZjíDrf. La Geo- 

grafía de los paisajes humanizados y la lucha del 

í̂OTiibr e por la conquista de la Naturaleza*' (Eapasa- 

Cítlpe, Madrid, 1949). rfllí atribuimos el origen del





estilo gótico, que repreaentü Iti tendencia dlnamictt 

y funcional de 1« arquitectura, a un ank&a de luz, 

traducida en la concentración de loa esfuerzos y en 

el flllgeramlento de laa masas. Más tarde (mucho máa 

tíirde, puea tenemos que llegar al alglo XlX para en- 

con-trarla, aunque ya se había manifestado antes en 

loa entramados de madera) eata tendencia empezó a 

man-lf eati*r se en las con-at-ruccionea civilea, y es 

Bhora 'cuando ha llegado a ser dominante en laa edi- 

flo-aclonea urbanas, gracias a la utilización del 

cemento, del hierro y del acero, que permiten llegar 

ti la estructura monolítica y superar la fragmentada.

La faae del relleno en la vida de Pamplo- 

ntt termina con la realización del Primer Ensanche, 

que oc-upa y colma, por decirlo así, loa últimos te­

rrenos aptoa para la edific-aclón dentro del caaco 

encerrado en laa murallas. Pamplona presenta enton- 

la fisonomía de la Flg 1^. Pero este Primer íh- 

aanche ni siquiera fué un flivio para las neoeaida- 

de espacio de Pamplon-a y adoleció de varios In-
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conveni eifctes.

El primero y miís notíible fu^ el de au insu- 

ficencifi, agravada por las exigenc-iaa del Ramo de 

íjuerra. SI íírea tomade a la Ciudadela al suprimir 

loa dos baluartes interiores de la miama (véase la 

Flg. 4) no podía ser muy grande, Pero no fué eao lo 

peor, si.n-0 que el Ramo de Ouerra ae quédtí con la 

mayor parte del terreno concedido y S(5lo dejo una 

eatreóha faja que formíS hacia el Norte la calle de 

liia Navaa de Tolosa- ¿sí pudieron construirse 

cinco manzanas macizas, una de laa cueles se destinó 

b Audiencia y ea la que forma el P i l a d o  de Justicia

(Pig. 4).

De eate modo, todo el Shaanche obtenido para 

tipbitación ae redujo a cuatro manzanas, que hemoa 

marcado oon tinta colorada en la í'ig. X aun en 

«aaa cuatro manzanea había una fábrica de harinas 

por cilindros, una gran fabrica de pan y un convento

X como no hubo lugar para la habilitación de 

Píiaeoa, plazas u otroa espacios librea (aunque los 

militares acaban de establecer allí un estadio), ea©
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Primer Snsítnche no hizo mps que sbrlr eun míe el ape­

tito e lea neceáldfiides de espíicio qu^ae mwnifestí*- 

b«n en Pamplon«.

Eh eate Primer Ensanche laa conatrucoiones 

íidoptuhan el estilo y loa modoa de la época. Las oa- 

sits tenían generalmente cuatro piaos, aunque había 

ítlgunss de tres. Loa materiales empleados eran la 

piedra y el ladrillo en laa paredes maestras, el la­

drillo en los tabiques y la madera en laa cubiertas 

y en loa piaos, al bien en el Palacio de Justicia y 

en loa nuevos cuarteles ae emplearon vigas de hie­

rro en las cubiertas y en loa pisoa.

No ae diferenciaban en la edificación las 

íiGtivldfodea industriales de| las de la híibltáclón 

(ya hemoa vlato que en cuatro manzanaa había doa fá­

bricas que eran presa fácil del fuego (la de harl- 

í̂ia por au combuatlbllldad y la de pan por tener mm 

su interior otra fíibrica de harinas y un gran ga­

sógeno).

El cemento no ae usó en el Primer Snaanche.

^0 recordamos habeilo viato empleado en ninguna de





aus conatruccionea,

o

o o

Exítminemoa ahoríi con nlgún detulle l«a ptir- 

tlcaluridíidea de 1« edificnción de Pemplonü en este 

periodo tinterior <i su expimsión, Mtia entes vtimos a 

diir filguníta deacripcionea genertiles de eatti épocti, 

que noa proporciontirtin una idett míia completti de núes 

trit Cludtid.

Antonio Ponz, el ftimoao vitijero, tiutor de un 

completísimo inventario del tesoro ttrtíatico de Es- 

Píiñtt, pítaó por Pamplona en el año 1783 y de él ea 

eatfi obaervficlón:

"Pamplona se ha mejorado mucho de nlgunoa 

finios fi estti parte, tiaí en la limpieza de sua callea 

(ae recordará que en 1773  se estableció una red ge­

neral de alcantíirlllíido) como en su excelente enlo- 

atido; es lastima que las ensombrezcan y afeen no po­

co los grandes aleros de los tejados, el resalto de-
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m&altiáo de loa balconea y líia celoaítta en l&a ventti- 

ntia" (¿ntonio ?onz.- "Vltije fueríi de Eapíiñti", tomo 

II, Cftrtít X II , año 1783)-

Por lo vi ato, en 1733 loa tejtidoa de l^a ctt- 

aaa de Pamplona poseían grj)ndea fileroa, coatí que pâ  

reoe no hacerle mucha gracia a Ponz, pero que acre­

dita una de doa cosas: o que loa modoa de conatruir 

ciudadttnoa de entoncea aeguían laa normas de lo po­

pular^ de las gasas de los pueblos, que estaban do- 

tíidas de gran-dea aleros en toda la zona montañosa,

o que el clima eral máa húmedo que actualmente y las 

fíichadas necesitaban abrigarse m¿ís contra la humedad 

Tampoco le hace feliz  "e l  resalto demasiado 

de loa balcon-es", ni "las  celosías en las ventanas" 

^eapecto de los balcones, loa pamploneses debieron 

de decirse: Si hacemos balcoh-ea p M P  quejsobr esalgan 

Ce la fachada para ver mejor, que sobresalgan de veri 

Cíid. Indudablemente, con ello las fachadas ganaban 

®n pintor esquí amo.

T2n los a?í®3 1736 a 1796 una persona que cono 

bien Pamplona y vivía en ella, indudablemente.
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escribió p?tríí Rejil Acedemln de Iti Hlstorlti un tra. 

btijo que figurti en el tomo I I I  de las Deacr ipcionea 

(inédltíis) de la Dichít jícedemiii y que copi« Mtidrtizo 

en el tomo II  de "Nt»Víirr{i y Logroño", pttg. 395 ei 403 

De él extraeraoa loa dntos aiguientea:

"Compóneae al preaente est» ciudad de 2.306 

vecinos (lA.066 peraonna) divididos en cuíitro grtm- 

clea píirroquiíia y aubdivldld»a éstsis en veinte bfirrio 

*'Lií limpieza de ctillea . . . .  porque de todua 

Ifis Cíta?ia y de cadfj una de aua habitaciones ae vier­

ten Ihs a^uaa e Inmun-dicl«is por conductos partlcu- 

Ifires, a loa generales que atraviesan por medio de 

lítg Calles y plazaa, los cuales desahogan en el río 

por cinco puraj es dlatin-toa, habiendo quedado por 

eat-e medio una de las ciudades raía aaeadas y curio- 

aaa que puede haber, oomo también de I üs  míís vieto- 

Si.is y hermosas, puea al mismo tiempo se han enlosado 

y empedrado magníficamente aua plazas, y todas las

I callea, que generalmente aon largas, anchas y muy 

iguales;, de modo que ai ae pone^ práctica, como ee 

cree y trata actualmente, otro nuevo proyecto de
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t<lumbrtido y azúlelos, seríín pocrs Ips cludpdes que 

con ellft puedan competir en bellez?t y comodidad. La 

perfección con que se ha ŵ ^mttOBiíSBsam ejecutado la 

obra de la limpieza de calles es grande, y esto ha 

movido ain duda a la ciudad de Cádiz a pedir el plan 

de ella con el fin de hacer la misma obra'*.

”Las casas de esta ciudad son generalmente 

c(5modag y visioaas. Jil pueblo se ha renovado tanto 

de popoa años a esta parte, y se continúan las ooras 

con tal actividad, que dentro de breves años apenas 

se hallará casa alguna antigua, tenl^dose  por cier­

to que a no impedirlo le proximidad de lafi murallas 

e inmediación del Gustillo, se aumentaría considera­

blemente i.a población. Las plaEaá publicas son cin­

co. La del Castillo, donde se celebran laa fiestas 

de toros. Le plaza que se dice de ¿bajo, donde se 

ven-den las carnes, pescados y hortalizas, toda ella 

rodeada de cubiertos muy buen-os y Swbre elloa fel 

Vín-culo o Pósito de granos, con dos suelos, con va- 

ritis piezas capaces de contener tantos mil robos".

Üno de los aspectos en que siempre ha desta-





Cíido Pftmplon« ea el del cuidado de su pavimento. Ya 

en ese pasaje correapon-dient-e a fines del siglo 

XVIII aparece esa preocupación. Y las observaciones 

de ¿Itadill,  hacia 1915, corroboran nuestro aserto 

diciendo: "S I  pavimento general de la población 

(Pamplona) es de adoquinado, duradero, aunque costo­

so; hay, sin embargo, algunas vías de macadín, otras 

de asfalto, algunas de hormigón, de piedra artifi- 

olal.en exágonos y trozos en ensayo de adoquinado 

en madera; pero predomina, como hemos dicho, el ado 

quín grande piedra".

Hoy Pamplona aera una de las capitales de 

auelo mejor acon-dicion-ado, puea todo él se halla 

investido de cemento, asfalto, alquitrán o piedra 

que lo hacen limpio y siempre practicable. Sólo en 

íilgunas fajas d«l paseo de Sf,rasate y plaza del Cas­

tillo, así como en loa jardines de la Taconera, aub- 

aiste el piao de tierra con gravllla, sucio, Incómo­

do, húmedo en Invierno y polvoriento en verano. No 

*̂ os explicamoa cómo el ¿yun-tamien-to de la Ciudad 

>̂0 ha hecho alquitranar o asfaltar esas zonas que





ae toi'niin Intr ansttwblea en el mpl tiempo, ¿unque 

ai se htin dejado ssf para con-servar mejor el arbo- 

líido, bien estén como estén.

Junto a eata precapaciÓn, la del pavimento, 

fiparece otra, la del alumbrjtdo, en que también ae ha 

distinguido Pamplona, pues el anónimo autor de la 

desc-rloción que acabamos de citar haDla de otro nue

vo proyecto d e alumbrado. Nuestra Ciudad se apresuró 

míia ftarde a Instalar el alumbrado por gas y fué una 

de laa primeras poblaciones españolas que estableció 

el alumbrado electrico. Des^-^radadamente, una equi­

vocada consideración del fiaun-to hizo que, al susti­

tuir al gas, las iifcgtalaclonea de éste fueran des­

montadas, perdiéndose con ello un-a fuente de ener­

gía que ahora se echa muy de menos.

También en esa descripción ae alude a la pr e|- 

alón de loa murallas aobre la ediric-aclón, y a otro 

fen-ómeno: a la renovación de loa edificios, que de­

bió de aer muy intensa, ya que no han quedado edifi­

cios antiguos particulares. Esto nos daría la direc- 

di^n del desenvolvlmlen-to pamplon-és, que parece





ae hizo cambiiindo laa formas existentes, renovando, 

en vez de creor nuevíts construcciones, X quizas ©se 

ren-oví.ción fué 1« que dfó ©1 cítrácter que íihura 

tiene n 1» télfictíción pomplonesu, de esíi época al 

parecer!, no aólo por los materiales ©mpleodos (el 

Itidr i l io , fundamentalmente) ainí? por la desaparición 

de formas oomo loa grandes aleros que diaguatetJsn a 

Ponz y aobre todo, por la elevación de las casas, 

cuya altura de cuatro piaos ae hace uniforme, lle- 

gsn-do a cinco muchas veces y revelando la fuerte 

presión de las fortificaciones.

Eh 1340, recién terminada la primera guerra 

civil, paae por Pamplona Carlos Dembowslíi. En cuatro 

^íiagos preciaos noa plAta a nuestra Ciudad y eaoa 

ouíitro rasgos hablan oon elocuencia del ambiente re­

coleto y tranquilo, más bien aomnoli ento, de la capi­

tal de Navarra por aquel entonces.

"Pamplona - dice - eata actuada en el centro 

la cuenca, llanura circular bañada por el JIrga, 

uno de los tres ríoa que contribuyen máa a la majes­

tad del Ebro, como dj.ce un intraduclDle proverbio





populítr:

jArgfl, % «  y ¿r«g(5n 

Hfioen si Ebro v«ron.

"Sa une llndit villa de untiguo género eapíi- 

ñol. Bellas y numeroaaa iglesias brillantea de oro, 

conventoa magnffioog, una plaza eapacloaa, que sirve 

en caso necesario, de ruedo a loa toreros; por u lti ­

mo, callea bordeadas unes veces de palacios que pa­

recen ' fortalezas, otras, de cíiaitas cuya modesta 

íipariencia contraata con el lujo de los eacudoa que 

decoran frecuentemente sus entradas, Jiñadld una clu- 

diidela construida conforme al plano de la de ¿mberes 

Obra, como ea sabido, del famoso duque de ^Iba, y 

una Suberbla catedral erigida por dos reyes de Neva- 

iTíi; Garlos I I I  y doña Leonor". Fechado en Pamplona, 

12 de Octubre de 1840. Del Diario titulado "  Doa 

»ños en Sspaña y Portugal dura.^te la guerra civil 

1338-1340", por Carlos Derabowaki, tooio I I ,  pag. 252, 

^apasa-Calpe, Madrid, 1931.

Finalmente, la evacuaciun de las aguaa au- 

y llmplaa eata bien realizada en Pamplona por





medio de una comoleta red de oloaoss que data del 

a=ío 1773 y que ha Ido ocrapletándoae y mejoréndoae 

oon el tiempo. "Todjia laa calles y plazfia de la ca- 

pltíil (Pamplona) están dotadas de magnífico alcanta­

rillado, al que afluyen las salidas de aguaa de los 

edificios públicos y particulares, en todoa los cua­

les está prohibida terminantemente la adopción de 

retretes que no sean inodoros, water-closs con sifón 

y golpe de agua, como también se hallan proviatos 

de gifún todoa los abaorbederos de la vía pública, 

de manera que no puedan alcanzar al vecindario laa 

emíinaciones nocivas del alcantarillado, medidas

higllnicaa de poderoaa influencia en la salud pu­

blica". hcíctei /9 f 5 j>

La red general de aumideros y íilbaftíles des- 

ctjrga en el río irga en término de la Biurdana, a 

unoa doa kilómetros de la Ciudad.

Las basuras aon barridas y recogidaa por ca- 

mionea automovilea que laa dejan en ciertoa lugares 

de las inmediacionea de le Ciudad.

La faae de le recogida de loa detritos ae
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hell», pues, bien org«nlzíídn en Pamplona. Lo qu© ya 

no est-íi tan bien ea 1« oueatión de su aprovecha­

miento. Líia aguas sucias estropean I íís del ¿rga sin 

ningún efecto útil ,  y| laa basuras constituyen un 

estorbo y una suciedad, Sa eate terreno, Pamplone no 

ae halla a la altura de otroa servicios de au admi- 

nistrac-ión. TJate importante aspecto higiénfico se 

hfllla ya reauelto en otras capitíilea, particularmen­

te del extranjero, que emplean estíícionea depurado- 

ríia de laa aguas sucias y aprovechan éstaa y las ba­

suras de divera^ta modos. PampláBa tiene todavía eate 

problema por resolver.

o

Ocupémonos ahora detalladamente de aitioa y 

^d-ifiGios de Pamplona que forman au caserío y cuyos 

pormenorea interesara, sin duda, conocer el lector.

Hacia 1380, fecha aproximada en que debió 

'ie escribir su libro, Madrazo, en "Navarra y Logroño





tomo I I ,  cittì loa siguientes lugeres que entonces 

existían en Pauplona:

*'S1 paseo de Valencia (hoy de Saraaate), la 

Tíicon-er», loa palacios de los condea de Eapeleta y 

de Guendulain, el del Marqués de Veasolla, el depó­

sito de aguas de Subiza, inmediato « la basílica de 

San Ignacio (ya desíiparecido), el Almacén mu#nlcipal 

de comhuatiDles (tampoco existe), el Mercado nuevo, 

con-atruído últimamente donde estaba el antiguo Pa­

sito, en la llamada plaza de Jlbajo, loa aeia cuarte­

les de Palacio, de San Martín, de Caballería, para­

lelo a la cara del baluarte de San Nicolás, de la 

Merced, de Santo Domingo y del Carmen (loa aeia cuar 

telea han desaparecido), el almacén de pdlvora de la 

gola del baluarte de la Reina, el Hos^-ital provin- 

la Caaa de Misericordia, situada en el Paseo 

de Valencia entre la Panadería municipal y el Juego 

de pelota, la Inclusa, la Casa de Maternidad, el Te- 

stro, el nuevo Juego de pelota en verano, el Trin- 

'^uete, la Plaza de Toros, laa escuelas de niñas de 

lí* calle de la Pellejería, laa escuelas normalea.
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la Jcademlü de dibujo, el Instituto de 2^ enseñanza 

de 1« plftzuelft de Síin Joaé, Inmediato & la catedral, 

lea ermitas de San Fermín de Jlldapa y de Santa Jína.** 

Todos eatoa edificios, excepto el Inastato 

y laa ermitas, ya no existen. En menoa de trea cuar­

tos de siglo Pamplona ha cétmbiado conaiderablemente.

Hacia 1915, Altadlll noa proporciona el in­

ventario de las calles y plazas existentes en Pam­

plona después de realizado el Primer Shaanche, pero 

antea de que|ae iniciase el Segun-do. Helo aquí:

"Cuenta P - dice - dentro de au recinto »mu- 

Tfillado esta capital (Pamplon-a) con 55 callea, 13 

plazas y loa paseos de Taconera, Jardines, Saraaate 

y Si S a n c h e ,  corno lugares de recreo y diversione a in- 

fitntlies".

"Laa calles se titulen: Carnicerías, San Sa­

turnino (antea Bolserías), Calceteros, Santo Domin- 

So, Calderería, Campana, Santo ¿ndía, Carmen, San Ni 

Qolís, HCro^es de Satella (antes Cnapitela), Cluda- 

■lela, 2 de Febrero de 1375 («ntes Comedias), Sando- 

^^1, Taconera, San Miguel, San Lorenzo, San Ignacio,
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Redín, Zapííterífl, Y«nguea y Miranda, P. Moret, Teje- 

rííi, Siilaipuedeai San ¿iguatín, San. B^anclaco, G-ene- 

ral Morlonea (antes Pozoblanco), Mártires de Clrau- 

qui (antes San fántón), 2 de Mayo de 1808, antes del 

Palacio), San Oregorio, Compañía, Jarauta (antea Pe­

llejería), Desííalzoa, Nueva, Navarrería, Mayor, Na­

vas de Tolosa, Mercaderes, Marqués de Rozalejo, Ju ­

lián G-ayarre, Pablo Saraaate, José Alonso, Curia, 

cuesta del Palacio, Pascual Madoz, Espoz y Mina, 

Dormltaierífi. Eslava, Estafeta, Chi”chllla, Lindachl- 

quía, Mañueta, San Francisco Javier, Merced, ¿íbreva- 

dero, áilhóndiga y Vínculo".

"Las plazas son: de la Conatltución, llamada 

generalmente del Castillo, Recoletas, ConaistorItl, 

San Joaé, Palacio ^ Is c o p a l ,  Santo Domingo, San Nl- 

oolfia,.de laa Eacuelas (antea San Francisco), Conse­

jo, del Palacio (antes del Gobierno M ilitar) ,  22 de 

Julio (antea del Cuartel de Caballería), de la Cate- 

e Instituto (sin nombre); entre las callea Com- 

Pañín y Jjivier ftfiúblén sin nombre todavía) y la mo­

dernísima Síitr̂ e las calles Mercaderes y Calceteros,





pí,ríi lu £Uíil se pide por Ib prensíi el nombre de "el  

Comercio".

SI lugíir más Importfinte y concurrido de Ptiin- 

plonfi ea au Pljizti del CEistillo. L41S funcione,a que en 

U  vldíi de Píimploní» deaempeílti este eip?iCio libre son 

Xm importíintea que ni el Segundo Sasíinche con au pu- 

jftnte iiCtivldíid híi conseguido desplisseirIti. Sg el corii- 

zón de Pítmplona y 21 11 üfluye todo el movimiento no 

aolo del cftsco "viejo y el Segundo Ensí^nlahe, sino del 

de los suburbios y bí^rrios de 1 ;, 61ud£id, que loa ou- 

tobuses de "Líi Vill¡jvegíi" ponen en reljiclón, co- 

gleado y dejíindo n loa viajero a en lu Pllzíi del Gíia- 

tlllo. Mtis no í.ctibfi aquí el pupel de éatíu Todos loa 

híibltiintes de Pomplonti íiciertan v pasíir untj o mCs ve- 

oea íil día por eate lugar, que es prefeíido por loa 

centros de reunic^n y por los comerciales para esta­

blecer en ella sus locales. Caalnoa, cafes, bares, 

büncos, peluquerías, hoteles tienen en ella sus do- 

ffilGllioa. Y en los días festivos y en invierno, aua 

"oublertoa" (pues eata rodeada de soportales) con- 

centran a la juventud masculina y femenina del pue­

blo,que en ellos acostuiubra a verse y hablarse.
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Pero no es menos Importíinte lít función eoclti 

que esté plíiZfi deserapeSit en li¡ vldfi de Pümploníi. To- 

do9 los ficonteclmlentoa públicos que Interesan ti lü 

Cludíid repercuten Intensfimente en 1* PlfZü del C&stl 

lio. Lii hlstorlíi de Pttmploníi desde el siglo XIX hti 

dejíido en ellji gr^btido el curso de loa «uceaoa. G-ue- 

rríis, tr íinsformuclonea políticos (se hb llttm&do "Pío 

Zíi de lo Constitución"), manlfestttclones rellgloaiíS 

y conmociones populfirea ae reflejaron en ello y lo 

hicieron ser en ocoslonea droniotlco eacenorlo de lo 

Píialón populítr. Un llteroto moderno ho recogido este 

iispecto de lo Plozo y ho hecho de ella no un lugor 

oiíia, sino la. protagonista misma de una novela que se 

titula aaí: "Plaza del Castillo".

Otra faceta interesantísimo de eate iapor#- 

tante espacio libre de Pa’Tiploní. es su función

íepfiradora de las energías pamplonesas, a las que 

permite expansionarse libremente en sus momentos de 

ocio y de diversión. Es el lugar del paseo diario 

P«ra muchoa pamploneses y de juego para muchoa niñoa 

el punto de solaz de loa mayores y el sitio donde se





rfamen los timlgoa piiríi olr In miíaicft y chiirliir loa 

dííia festivos. Pero ea sobre todo en los dííis de 

Siin Fermín, en loa Stinferminea, outindo 1& Pltza del 

Cí.stlllo fancioníi d?,ndo su pleno rendimiento, Deade 

poco despula de «imunecer^ h«iat« lua primer&s horíis 

de Iti miidrugfidíi del dín siguiente no cesíi en ellb el 

movimiento de Ijis gentes que ptisan o se detienen en 

aua eatíiblecimientoa de todua clitsea. Ltia tardes y 

lítS noches pitrtioulíirmente, 1& 'plítz» hierve. Unti ver 

díiderii multitud lien« cíiféa, "biires y casino a o baile 

til son de 1é« músicn. {inimsci(5n ea vivísimíi. Verda 

deriimente, l{t Pl«iZ?i del Cí,stÍllo produce entonces 

f ti todo el que 1& con-templa una impreaitín inolvi­

dable. Quelo digíin si no loa numerosos fori'áteros 

tlue híin presenciíído loa Sjtnf ermines y de cuy ti memori 

no se borrorít nuncfi el recuerdo de ests Plnzp jirdien 

do de íilegríít y de vigor en líis nochea de Julio en 

que Pamploníi celebra aus flest«a.

Sn estn Plíizji hti existido siempre un quios­

co píirti Iti music«. Pero tmte el remozemiento que ea 

tubti, experimentando Paqaplona desde que se inicio au





(1) Sla elitt ae deafirrolijin los "píiseos" domingue­
ros y los dlíirlos en lt\s primeriia hor^s de Iti no- 
oae. S 30s ptiseca provincifinoa tMi Cíirt»ot©rístlooa, 
donde líi juventud se encuentrji e Inlclíi sua novlitz- 

gos.
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movimiento expítnslvo, se pena6 que el quiosco existe i- 

te en líi PIííZíi del Giistillo y que puede verse eü lit 

*^ue publiciimos til finul de este libro, no 

iba bien con loa deseos y t*spirudiones que fjlimentti- 

bfi el nuevo Pümplonii. Y se decidl(5 Iti construcción 

de otro nuevo más ttcorde con ellos, Sn Junio de 19^3 

se inííugurflbíi el nuevo quiosco, re4ilmente íirtfatico 

y que vü muy bien >■* en el extenso ámbito de lu W k  

PlítZ«. "Un quiosco de tipo ijeocláaico, sobrio de lí- 

neí.a y de elegíincii» insuper tibie", como decíti un pe­

riódico de Iti loctilidtid, Y tiaí es. ^n verdtidero mo­

numento, como puede líprecitirae en Iti fotogrtifítt que 

publicíimos. Pero no un quiosco pgtrti Iti música. Por 

entone ea redt.ctíimo3 untts nottjs con Iti impresión que 

b nosotros nos hizo It. fltjmtinte construcción y que 

íi'aorti vienen como anillo til dedo. Estis nottis decían 

íiSÍ:

SI nuevo quiosco de l*i Pliizti del Castillo 

®s émímm iníidecutido y fulltirá en el cumplimiento de 

1& misión que debe desempeñar. Este quiosco es otra 

demostración del "¿De qué ae trattt?" que todos debe-





moa proponernos ni ftcometer unji empresu. Si el «trqul 

teoto lo hubierií hecho fisí y hubier» penando aobre 

ello hítbrítt vleto que de lo que ae trjitttbn ertt

a
de levtmttir unt* plíít«iformt» wk donde htm de inatlt.r- 

se loa muaicoa. Sate primer hecho treie cono consecuíi 

cía in-nedlfitíi otroa dúía: lii protecci(ín de ea« plütíi- 

forma con-trti el mfel tiempo y I í i  hjibilitjiclon de 

dispositivos que refuercen el sonido y logrenevitíir 

que este se reconcentre demaaiíido o ae pierda

en el eapficio, como aucedf» oon eljqi|iosco proviaiont 

de mttderti hubilitfido mientríis ae conatruíti el nue­

vo en el centro de la Plíizji. El quiosco proviaioníil 

de mtiderti, aitutido Junto ti Iti ucerti de loa cfifés, 

conaiatíti en un-ti simple pltiítiformti, ain cubie^tti 

ÍI Igua- ti.

Lu únicfi formti de con-aeguir Iti atitiaftic- 

cion de estis doa exigen-c-itia, Iti de evitur lü in­

temperie y ltt del refuerzo del sonido, ea el empleo 

de unn cubiertti tidecutidti. El quiosco recién termi- 

Hiido llevti su correspondiente cubiertti, pero por 

seguir demti;?ifcido dócilmente los cí,nones de un| es-





tila {irquitectdnlGO determln?.do, eŝ i oublertti re&li- 

zíiríi Iraperfectlímente gu miaicín, porque cubre juatsi- 

mente y gríin íilturji el ítret» ocupíidn por In pliiti<|í- 

formíi. Sucederií íiaf que en dfaa de lluvia, 1*, cual 

suele ir acompañada de viento, el agua invadirá la 

plataforma lateralmente, pues la cubierta no la pro­

tege bastante. Para\ello la cubierta debiera haber 

estíido dotada de aleros muy aobr esalientea, dada su 

filturtisobre la plataforma. ^  vez de ser así, la cu- 

bierta ni posee aleros, por someterse dema­

siado servilmente a los cánones del orden jonico 

con arreglo al cual se ha proyec-tado.

Esta falta de alero repercute desventajosa­

mente «n la capacidad sonora del quiosco» Si éste 

estuviera dotído de un alero adecuado, se aumenta­

ría el poder resonador de la cubierta, pues con la 

actual, por au fíírma ccínoava, el sonido quedara más

o menos ahogado y nunca poseerá la fuerza que podría 

dársele con un 0  alero exteaao y apropiado. La for­

ma c(5ncava de la cubierta del quiosco, todo lo ele- 

g.ante_que ae quiera pero absolutamente falta de las





condioionea ttcaatlcíis requeridtia, obr« «hogftndo el 

sonido, en iiea de servirle de reaonítéor y de refor­

zador. Desde eate punto de vlatft, 1« oubiert* del

quloaoo anterior aatiafítcfa mejor eatoa requerlmlen- 
eatíibíi

toa, puea w ^m  Gonatruída en forma de caja de reao-

niuijíola, £1 la manera de un-a guitarra, al bien aua

tleroa eran defioientea.

Haata aquí nuestras notaa. En loa añoa trans

curridoa deadeentoncea hemoa viato confirmadas nuea-

traa primer a5 Impr eaionea. Cuando la banda de música

de la Ciudad ejecuta en eae quiosco aua conciertos

los díaa festivos, la gen-te que quiere eacuiiharloa

tlen-e que situarse cerca del quioaco porque al no,

íipenas percibe nada. Y si el tiempo ea malo, los

fflúslcoa ae mojan . . . .  o no tocan, para evitarlo. <yu2 

^^ ¡e n c ia  . .

V f'c fo  r ^ C ' - n

o í e  /cz. --e ^-te r/c r  cz .





El píiaeo de Síi^íiaste dsita de 1835, en que 

fué poon-diclontido como ae ve ahora. 2htonoeg ae tra 

Jeron de Madrid seis estatuas de reyes cuya Identi­

ficación no ae ha hecho todavía y pooo deapuéa ae 

inauguró, frent-e a la Diputación, el monumento a 

loa Fueros de Navarra* Si el otro extremo del paseo, 

frente al palacio de Juatlc-ie, se habilitó temporal 

mea-te un gran estanque que airvió para inaugurar la 

tríiída de aguas de jftrteta, hacia 1898. Durante el 

primer cuarto del aiglo XX heiüoa conocido en eae pa­

seo duran-te los Sanfermines laa barracaa de la Fe­

ria, llenas de bisutería y Juguetes.

En SU conferencia dada en el ateneo Navarro 

en 1935 aubre el "Desarrollo de Pamplona durante los 

últimos cien aílLoa", decía el Dr. Serafín Hiíderi^ww

'*1^ su principio se edificó 

el lado Surie la Plaza de la Gon-stltución (actual- 

|Hen-te del Gíistillo), construyéndose en él el Teatro 

¡y la Diputación; mas tarde se edificó la calle de
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Sím Ign«cio, lítdo Izquierdo del Pjtseo de Seir-íisfite, 

s e g u n d í t  ptirte del Ijido derecho de este mlamo pitaeo y 

líi G í i l l e  de la Ciudíidelti” .

Sobre Ifi o ti lie de ltt Compeñí» encontramos 

un-fi completa y cariosa Informac-ión, que noa da Ti- 

burcio de Okabio en el "Diario de Navarra" de 4 de 

Septiembre de 1949. De ella noa permitimos entreat.- 

ctir los algulentea datoa:

"La callejie la Compañía, s-tuada en el anti­

guo barrio de la Navarrería, ea la comprendida entre 

líi calle de 1» Curia y la de Javier (San Franclaco)” 

"fleclblo en la antigüedad diveraoa nombreaj 

El maa antiguo de que se tiene noticia fué el de "Ca 

lie del Obispo", pues en ella ae levantaua el Pala­

cio lljimado de Jeaúa Nazareno, propiedad de la mitrii 

"Cuando la deatrucclón de la Navarrería por

laa tropaa auxiliarea franceaaa que vinieron en ayu-
de

da del Ooüernador^ Navarra don üaat^quio de Beaumar- 

Ciié, fué aaaltado y quemado eat*e ralaclo.

"K1 Padre Moret, tx atando de eate episodio, 

escribe que "no perdonó el estrago ni la caaa del
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Obiapo, que llfimflbjia P íiI íígío de Jegúa NaZíireno y es- 

t¿ibü alto donde &horn el íioapltíix de Peregrinos que 

llíitnftn de Sfinta G?it»lln©, y corrí?t desde allí por lu 

cíille que derecha tira contra el mediodía, que por 

eao le dura la "C a lle  del Obispo" .

"Jlsí escribía el snaliata navarro a fines 

del siglo XVII. Por ri.z6n de este Hospital, destina­

do a recoger a loa peregrinos que pasaban camino de 

Santiago, se llamo tamolén a esta calle barrio de 

Peregrinos o de Santa Cütallna".

"Sh 1646 ya se le llama "Gülle de los Padrea 

de Ifjcorapariía de Jeaúa", cumo conata en laa cuentai 

de Ifl Cofradía de San Blas".

"El por qué de llamarse hoy "Calle de la Gom 

Píiñía" fué por haberse instalado y fundado en ella 

el Colegio de los Padres Jesuítas".

El mismo Tiburcio de Okabio, gran escudriña­

dor de loa rincones pamploneses, noa proporciona in- 

tereaentes datos sobre la calle Nueva.

"Llámaae Nueva - noa dice en aus*^Iruñeríaa" 

de 2Q de Agosto de 1949 - ti la calle comprendida
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entre el Pítseo de le Tíiconera y la eslíe de S m  Síi- 

turnlno o Bolserífia, como íinttiño se le llaraíitia",

"CuÉindo ©n el fiño 1422 el rey de "buenít memo- 

rUt Cíirloa I I I  el Noble otorg<5 a Pamplona el Privi­

legio de lü Union, fueron derribadla Ifas murtillas y 

oercaa dbfenaivas que separaban a loa barrios de la 

Havíirrería, San Cernin y San Nicolás. Al desaparecer 

liis que diatanciabíin a eatoeioa últimos barrioa que­

do exitre ambos un solar que servía de eacombrero ge­

neral, y en él todoa los vecinos de las calles de 

Perrerías o San Antón, Zapaterías, Cuchillerías o 

Síin Francisco y Xecedderíaa arrojaoan la basura y 

cuantas inmuidiciaa lea sugería au antihigiénica Ima 

glnacidn" .

*'Un detalle de las cuentas del año 1583 nos 

muestra lo que en el aspecto de hit^iene material he- 

^oa progresado deade aquellas épocaa. Sllas, las 

Guen-tas, noa dicen que a García ele Beguioz, nuncio 

y clírinero de Pamplona, se le pagaron 4 reales por 

Síicar fuera de puertas una caoalgadura que se hallá 

muerta en la Plaza del Gaatillo, y cinco reales máa.
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por SííCíir al campo y enterrarlo, a un burro que tia- 

cíti díaa eatat>a muerto en el solar en cuestl(?n'*.

"El  virrey de Navítrra marqués de ílmazan 

(1389), trabají? cerca del iiyuntamiento por que eate 

Inmundo lugar fuese coirv»rtldo en calle, y sus de­

seos se vieron pronto cumplidos,pues secados estos 

terrenos a subasta porf la ciudad, fueron al punto 

íilquiridoa por vecinos que en elloa elevaron sus ca- 

Sfts, y a la calle así formada se le llam(5 Calle Nue- 

Vji de ^Imazan« Hoy se le llama a secas Nueva" .

**̂ él principio de esta calle ,  por la parte de 

U  Taconera, ae elevaba la Puerta Heal o de la Zapa­

tería. La torre que defendía esta entrada, al des­

aparecer la muralla de la Taconera con motivo de la 

con-struccidn del Castillo nuevo o cludrdela, fué 

íieatruída, y un-a de sus paredes que quedó en pie ,  

don-de hoy se levanta la casa del Marqués de Echan- 

■̂ía, sirvió de frontán a la juventud de i^amplona,

^ue se reunía allí para jugar a pelota" .

De la calle de la J^stafeta nos d ice  Tiburcio 

Okabio ("Iruffierías" de 22 de Noviembre de 1949) :
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" L íi simpítlca calle de la Eatíífeta no siem­

pre llevó este n-ombre".

"Eh la íintigí|ed(id, a p?irte de ella, al trozo 

comprendido entre laa actuales escalerillas de San 

Agustín y casa de Guerendiáln, se le llamó la Rúa de 

Zorrlburbu. Camplón se ocupa de esta antigua calle 

de la vieja Navarrería en su novela *'Don G-arcía ¿1- 

mortivld” , presentándola como la mas levantisca, ro- 

certi y alborotada de aquel belic-oso barrio” .

"Cuau-do en tiempos de Carlos I I I  ae verifi ­

có la Unión de los barrios de Pamplona, desaparecie­

ron las murallas que los separaban y en su emplaza- 

niien-to se fueron elevando viviendas y Jardines, jíaí 

en la que ae alzaua entre la Población de San Kico- 

líía y la Navarrería ae levantaron, por un lado, las 

G&sas de la derecha de la Estafeta y laa de la Chapl 

tela al otro” .

La calle de Zorrlburbu se extendió hasta el 

Portal de la Tejería, y a toda ella se le llamó el 

bitrrio de Tras el Gaatlllo. La parte comprendida en- 

la casa de don Agustín de Ezpeleta y el portal





de 1« Tejería recibió el nombre de Barrio de árrlba, 

y Bíirrlo de ¿bejo o la comprendida entre dicha casa 

y la Cruz de la Navarrería, queí estaoa colocada en 

Id pequeña plazoleta formada por 1» bifurcación de 

líts callea de Mercaderes, Calceteros y Estafeta” .

"Laa reuiilonea del barrio tenían lugar en un 

ermita o úaaíllce situada en la parte ¿Ita, dedicada

I a San Tirso, y por ©ao lleg(5 a cambiar el barrio 

au nombre de -t-raB el Castillo por el Barrio de San 

' îrso o del Señor Santls. Su nombre actual ae debe 

ÍI híioer estado emplazada en eat-a calle la admlnla- 

traolón de loa Correos o Eatafeta".

"La Tacón er a - dice Madrazo en “ "Navarra y 

Logroño" - figuraba ya oon eat-e miamo nombre en la 

guerra civil de loa barrioa; y ella fué el campo 

don-de en 1512  formcí el ejército del duque de Alba 

encargado por el rey catí5ilco de intimar la rendi­

ción a la capital de l'íavarra” .

Noaotroa modeat-auiente opinamos que quiza  el 

t>íirranco d e l  Portal Nuevo explique la existencia de 

Taconera, la cual  haoría aido primeramente un ea-





pticlo no edificftdo fi oeasa de aepiirticldn que el

tiirrtmoo In-troducis entre el burgo de Sun Cernln y 

el terreno de lu XaGonerji, que degjuès ae hiiuriti 

destinjido a pwrque.

Lèi deacrlpoiiSn de híiciít ITSó u 1790 que an­

tes hemos cltíido menciona el paseo de la Taconera 

"entre otroEnuchos y agradauiea por todas partea", 

Tiburcio de Okabio, en aus ” lruñerfaa” de

11 de Septieuibre de I9A9 , noa proporciona aobre la
I

Taconera loa alguiexitea datos:

*'E1 nombre de Taconera figura ya en el poema 

de las Cjuerras civiles de i'amplona del aiglo Xli± de 

^nnelfiers. Don Pablo ilarregui, que lo publicó ano­

tado en el arto 164?, hace aobre el nómbrele la Taco­

nera est-e comentario.

” La Taconera, cuyo nombre conserva hasta el 

día, era un campo con iírbolea que sertría para el 30- 

líiz y recreo de loa vecinos. Quizá le vino este nom- 

de lü palabra tacon-ear, eato ea, dar con los 

tsGOMea o pasear".

*’-flSlgo inocetite noa resulta eata opinión del
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erudito individuo de 1« Gomlalf5n de Monumentos Hla- 

tí5rlQoa y Jirtíatlcoa de Nnvarru, pues lo que hoy ea 

píjaeo fue en «quellíi épocs glasia o Gtimpo a.-tuado 

fuer« del arauríjllado de Stm Nlcolía y el Burgo, lu- 

gítr poGo apropiado para que l«ia pizpiretas pamplone- 

at\B de nquellfi época lo eligiesen oomo lugur de tttco 

neo” .

”Mfia acertado noa parece el algnlficado que 

le da don Marcelo NúPíez de Cepeda, lluatr^do »rchl- 

vero del Spiacopado, al derivarlo de o aeti

Puertfi; de donde viene a aignlficar glaaia o terre­

nos fuera de Isa puertas de la población. Pu er t a a 

G:rfindea se llamo al terreno comprendido entre San 

Nlcolfis y la Cruz Negra en la antigüedad” .

Permítasenos expresar nuestra humilde opi-

íilán íidvirtiendo que no vemos M É w n p o la ra  la trana-

fornificlón de ^taca en TacoreBaa.
ên r ealdj^la

Pero Famplon¿MBÉlM corte de loa reyes de

Navarra, que en ella habrían tenido au mansión. Por 

y refiriéndose a tle-apoa de hacia 1197» ae pre­

gunta Madrazo en ”Navarra y Logroño": ”X ¿cual era
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8 l!i 3az(5n el Psliiclo del rey?. He «quí una pregunte 

a lb cual no podemoa responder".

Lo que sí atilDÍa en 1427 erji un C&atillo del 

ReyIjCuyo recuerdo he quedtido en el nombre de 1» 

plíiZfi que ae formó Junto & au emplazamiento: la ac­

tual plazfi del Castillo.

La deacripcion de hacia I78ó a 1790, que he­

mos citado antea, noa da ciertoaietalles de eata 

época.

"Había en Pamplon-a - dice - varios hoapita- 

lea para pobres yj peragrinoa, siendo loa más prin­

cipales: el HoSi^ital general, la Caaa Hospicio de 

Misericordia ^  la Casa de Niñoa huérfaaoa".

"Hay también en eata Ciudad una Gaaa de Mo- 

íieda; pero hace muchoa añoa no está en uao el privi- 

lef îo de acuñarla. Sn eata caaa tiene aua Juntaa el 

Tribunal nombrado Cámara de Comptoa y en ella se 

halla au precioso Archivo". Kata caaa exlate toda­

vía y conserva mucho de au antiguo carácter. En elle 

®atá Inatalado un Muaeo. El Archivo fué trasladado 

al de Navarra, aegún creemos.





"llene Pa'aplonti - algue la deaGrlpclon - U n i ­

versidad deade 1621 y ae halla establecida provlalo 

nfilraente en el Convento de Padrea Dominico a, que ea 

el raáa auntuoao que hay en la Ciudad, a*n embargo de 

que todoa ellos son muy -txienoa".

Hacia 1830 había una escuela de párvulos 

sostenida por la Diputación provincial en un edifi­

cio que fue convento de Pranolacanoa. En au piso se­

gundo estíiban in-ataladas las escuelas elementalea.

» las que acudían 550 niños. Las escuelas de nlñaa 

estaban en la calle de Pellejerías, e^ las Beatas. 

Iban 500 muchachltas.

Según Madrazo, "la  dlputaolfín del reino|oele- 

tiraba antiguamente aus sesiones y tenía sua oficinas 

en el palacio del btircSn de ¿rmendárlz, calle de San 

ÍVíinciaco, donde se alojá Fernañdo VII  al visitar 

Píiüiplona en 1823; se traslad(5 luego a la caaa de Jin- 

tlllún, la cual est>aba en le calle de la Estafeta, 

y allí permaneció hast-a que ae hizo el actual aun- 

tuoso palacio, terminado en 1347BlFpor el arquitec­

to provincial D. Joao de Nagusía.
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Coato 3 . 300,000 reales.

Sn 1934 fué notablemente reformado y amplia­

do bajo la dirección de los arquitectos hermanos Yar 

noz.

Sh 19 51  ae realizo otra reforma, mas bien 

decorativa,dirigida por el »rquitec-to Eusa.

El edificio del Archivo de Navarra, conti- 

f5uo a la DiputaclíSn, fué comenzado en 1396 bajo la 

dirección del arquitecto D. Florencio de ánaoleaga.

Respecto de In Cbsa consistorial he aquí lo 

que disponía el privilegio de la Unión en relación 

oon el lugar donde había de edificarse el Ayunta- 

¡nlento de la nueva ciudad, que el privilegio llama 

"caaa de la Jurería":

Esa Casa habría de hacerse "en el fosado 

que ea ante la torr clamad» la G-alea enta (hacia) la 

Píirt de la Navarrería, dejando entre la dicha torr, 

eti la dlc-ha casa, camin-o attfloient para pasar, se­

gún está el día de noy, o a otra part do bien visto 

Ua aera" (íenguaa y Miranda, Diccionario de Anti­

güedades del Reino d¿ Navarra", tomoll, pag. 546).
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Madrazo dxc© en una nota e la deacripcion de 

Píimplona de hacia 1736 » 1790:

**La Oaaa municipal mandada conatruir en el 

Privile’̂ io de la Unián ciado a la Ciudad por Carlos 

ei Moble llpg(5 en efecto a er'girae, Láatima|í que no 

podíimos rastrear que estilo arquitectónico ae empleó 

en ella, • ■ M w  Pero debió de aer un edificio o gotl- 

00 o del renacimiento: estigma suficiente para atra­

erse la animadveraión de loa arquitectos peluconeg 

de la dinastía borbónica*.'

Sn otro lugar de au obra ''Navarra y Logroño" 

Mtidrazo atriouye el ífiyuntamiento actual por au esti­

lo a finea del aiglo XVII, pero - dice - hubo otro 

(interior, pues desde 1433 se tenía destinada una rea 

tü de 400 libras anuales para hacer una casa de avun 

tíisilento, "comenzada en la Navarrería delantef del 

ChaiJitel", La Caaa municipal estaba mandada cons­

truir deade el feliz  reinado de D. Carlos el Noble, 

que en el famoao privilegio de 1 -a üniín del eilo 

^^23 diav'mía que habían de Invertltae 2100 libras 

la conatrucción. ríay que reconocer que las coaaa
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íuióTdn ordentidii porjel Privilegio ae llevsDan deapjtclo 

pues en 60 años no ae híibí» conaeguido d«r fin M  

lü erección de la Cea« conafcatorial.

■Hh l{i "Iruñería” d© Tluurcio de Okabio de 11 

de Marzo de 1951 hallamos eat-oa datoa aobre la cues 

tióni

'̂La primitiva caaa, edificada en el mlamo 

lugfir que ocupa la actual, debió aer un| caserón dea 

tíirtftlíido y nada a r t f l i í , a Juzgar por un croquis 

que ae guarda en el archivo municipal; no debió aer 

tíimpoco muy sólidamente conatruída, puea en 1752  tu­

vo el Municipio que tomar el acuerdo de derribarla 

y edificar otra en el tnlarao lugar. La nueva caaa ae 

Inauguró en 26 de enero del a?lo 1760, reinando don 

Gíirloa I I I  de Castilla y VI de i'^avarra.

El Juego de pelota vaaca llamado Juego Nue- 

estaba situado Jurtto a la antigua Caaa de Mlae- 

i^lcordia, en el paaeo de Saraaate.

La plazal de toros vieja era de ladrillo y 

°cupíiba el solar de la huerta del antiguo convento 

Carmelitaa^Sflcalzas. Fué conluída en 13A3 y ree-



■ ¿ ' !

' I” >5- ’’f*̂-

'•■ i 'Vf'

'.■/í'̂ .-;á
II



dificíidf) en 1852. Tenífi oíioíicidí.d psiríi 8 .000  perao- 

n{ia.

Si í i n t i g u o  Tejitro Qsyí.rre llínnítdo « a t e s  Tett- 

tro Prinoipíil fué construido en el empiiizeimi ento 

del convento de Cítrmelitíta Deacíilzeia, en p^lf!Z^ 

del Cfiatlllo y centro de au l»do Sur. Tenía de ple- 

firíi líiô rítdti au fíiohttdíi, 1« mlsmn del íictunl Tefitro 

Geyí-rre, y el reato del edificio er n de ladri

lio, Gwn la cubierta de madera. No noa explicainos có­

mo no íirdio en multitud de ociiaiones, pues parecía 

que lo eatfiDíi deseando. Ni queremos pensar qué hu- 

biern sucedido al entoncesíitibieae eati-do lleno de 

gente, pues sus salidas eran escaans y d ifíciles .

El an\guo Mercado de Santo Domingo fué des­

truido por un Incendio en 1875. El actual ae comen­

zó en 1876 y ae terminó en 1877- Costó 296.336 pe­

setas. Madrazo dice acerca de él: . . . . " e l  Mercado 

íl¿£Vo, construido don-de estaba el aíitlguo Pósito , 

la llamada plaza de j^Pa.lo por el arquitecto D. 

S'lorecio de ínaoleaga".

31 Vínculo era una panadería municipal que
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oontíibíi oon grMneros propios psrtt reguljtr el preo*o 

del píin. .Sstübtt inatíilfido en an grtu^ edificio de la­

drillo que ae íilzo hustfi h?tce poco en lü pltiZfi de 1« 

Repúbica iirgentinn, donde nhor «♦ estil Correos. Se fu n ­

dó en 1527 y ae reconstruyo en 1862,

La Camíiríi de Comptos, en la oalle de Tecen- 

derías, conaervn restos del año 1364.

El Palacio de Justicia, en el paaeo de Síira- 

3íite, se construyó bajo planos del arquite-cto muni- 

Gipal  D. Juliaa  Arteaga. Se empezó en 1890 y ae ter­

mino en 1898. ¿(provecho parte de los terrema del 

i,
Praer Ensanche. Ocppa una superficia de 3 .125  metroa 

cuíidradoa. Tiene loa oimientos y S(5tanoa de piedra 

de Eacaba# SI zdcalo y la fachada, de piedra orenia- 

Gíi de Tafalla y P it illas .  SI grupo ale'5Órico que co­

cona 1(1 faenada es del escultor baroelones Enrique 

Clarnaó y oostd 10 .000  pesetas. La altura de la fa- 

cî fdti es de 18^30 metros ( I 'S O  de záoalo, 5^20 piso 

bíijo, 6 ' 2 0  principal y 5^60 segundo). El reloj (que 

no tiene esfera y aeñala las horas por campanadas) 

lo construyó la casa rfnsaldo, de Madrid, y coatí
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Otro reloj pamplonés que tsimbién da y no 
apunta, es decir, que tiene camp»ní»3 y no esfera, 
es el de la iglesia de San Saturnino o San Cernln, 
Por eate reloj ae regulan algunos de los actos 
municipales y, en eapeclal, los famosos "encie­
rros*' de los toros por San Fermín.

Y siguiendo este capítulo ^ieyteS^rQloj ea, 
hay en Pamplona (ai no contamos mal) r elo-
jea pÚDlicos con esfera iluminada por la noche 
caai todoa, que son loa siguientes: el de La Ca­
tedral (que cuenta con otro de sol ademas), no 
iluminad.0 ; el de San Lorenzo; el de San Cernin, 
sin esfera y con campanas; el de San iiguatín; el 
de la Caja de ^Hhorroa de la Diputacitín; el del 
^Ayuntamiento; el de San Nicolaa; el de la ¿¡udien- 
cia, que tarabi^ da y no apunta, pues no tiene 
esfera; el de laa Sacuelas de ¿an ¿Yancisco; el 
de loa Institutos de Enseñanza Media en la plaza 
de la Cruz, y el de Correos (éate apunta pero no 
da, puea aúlo tiene esfera)- Sh 1 « Rochapea, en 
una faorica de seda artifiolfcl, hay otro gran

población.
3n una casa particular de la plaza de San Nicolás 
se ve un curioso reloj de sol que data del tiem­
po de le Revolución Francesa (llevaba la fecha de 
17 9 2 , ai no recordamos mal). La casa ha sido aho­
ra reformada, pero se ha respetado el reloj, al 
que ae ha dado un aspecto arcaico, poniéndosele 
la fecha de 1 7 7 2 , que no aabemoa de dúnde haorá 
salido.
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4,194^50 peaetfta. SI coste totsl del edificio ful 

ds 5.000.000 de retilea. ^ ^  3 / ° / ^ '
El Instituto rrovinciíix de 2* enaeñ&nzf), íiho 

r*i ocupíido porlíi Eacueln de Comercio, fué construido 

en 136i? bíijo Ih dirección del arquitecto provincial 

D. Maximino Hljon, auxiliado por loa Ingenieros D. 

¿nlceto Líigíirde y D. Satttifnlno Ocón. Coatí 625 .000  

pesetas.

#■ El antiguo Hospital Pruvincial u Hospital 

Civil era totalmente de ladrillo y subsiste en su 

íint-iguo emplazamiento, pero estsl «hora dedicado a 

Museos. Parece que era anterior al alglo XVI, aun­

que au fachada, plateresca, acuaa esa época, puea 

Ilevfc li* fecha de 1556.

La antigua Cusa <3e Misericordia, yf> derrlba- 

se alzaba en el paseo de Sarasate, en los sola- 

que ahora ocupan la Caja Municipal de Jihorros y 

edificios circun-dantea y fué construida ft finea del 

siglo XVII y prlnclploa del XVII i ,  Sfa también de 

líidrlllo.

SI Hosi^lclo y Caaa de Maternidad que estaban
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sltufidos en I í i  Cuesta del Palacio, se fund]|»on en 

1804.

SI llamado Manicomio Vaaco-navarro, pero que 

solo sirve p^ra N4.vi.rra, ocupa 21S.677 metrosauadrí,- 

doa. Se comenzó en 1891 y se terminó en 1399. La 

Guía de donde tomamos estos datos dice que costó 

6.000,000 de reales, pero deben de ser de pesetas, 

porque el Palacio de Justicia ocupaba 3 .125  metros 

cuadrados solamente y costó 5*000.000 de reales.

SI ííandcomio fué costeítdo por D. Fermín Daolz y 4tr~ 

galz. El proyecto erji del arquitecto D. Máximo Gol- 

zueta.

El Cementerio estuvo hrsta 1828 a cargo de

una Junta particular. Entonces ae encargó de ^1 el

Municipio de Pamplona* Si 1832 se construyeron la

Ciipllla y casas del capellan y sepultureros, y en

1898 ae amplió en un doble. "El depósito y la capi- 
r eformados 

lia fueron-^VüpMwAM en 1951.

La 6árcel actual, de piedra de Ezcaoa, fué 

Gomenzuda en I 900.

De la misma época son los Mataderos y Merca-
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do de cerdos, quej estsn contiguos, y conatrufdog 

íiaimiamo en piedrjt de EzcttOít.

El {ictuíil G-d^lerno Mllltíir ae hítUn Inattila- 

do en p 1 sntAguo Ptilficio del Virrey.

El oufirtel del Marqués del Duero, en la c«- 

Ile del G-euerfal Chinchillii, ae terminó en 1902 y ea 

de líidrillo y piedra de Ezcnbít, con vigna de hierro 

en líi cubierta y en loa piaoa.

Hücitt 1880 había - según Madrazo - ’’ seis 

ouíirtelea: el de Palacio, el de San Martín, el de 

Cithallería, el de la Merced, el de Santo Domingo y 

el del Carmen". Todoa han desaparecido o ae han dea- 

tinado a otro usos.' Existía también entonces " e l  al- 

raticén de pólvora de l¿|gola del baluarte de la Reina'

La Gran Tejería mecánica fuéjl establecida 

en 1382 junto a la Estación del ferrocarail del Ñor 

Ocupa 5 .300  metroa cuadradoa. La montó D. Félix 

Gonet&ntin y empleaba en 1904 a 120 obreros.

Nosotros hemoa confodldo todavía trea teje- 

^íf‘S en loa alrededores de Pamplona: una Junto al 

puente de la carretera, cerca de Burlada; otra en





líi Rlpii de Beloao, y lít tercerji en el barrio del 

Mochuelo. Lea trea dejtirón de trtibítjíir cuando se ea- 

tíiblecl^ la^G-run Tejería mecíínioíi, por convenio con

e l l f i  < = X <  ¿ 9̂

Segiín el ¿peo de 1679, existente en el ür-

otiivo munlcipíil, en 1679 existía ya el molino de Ce-

pí*rroao («ctuíil centrili eléctrica del Irntl ) .  Y el

"molinillo de Sun Pedro".

Y, en léi Deacrlpciun de 1736 ;i 1790 p que

tíintíis veces noa hemoa referido, se decíit; "No muy

distante de los muros de le Ciudad httbfa poco ha un

molino o ingenio de agua para fabricar pólvora; pero

se deshizo enteramente esta maquina siendo Virrey el 
de

Cond^G-ages, aaí por haberse considerado no seí ne- 

ceattria «li « la monarquía como por haoer se incendia­

do el año 17 3 2 , con gravísimos estragos y perjui- 

cloa en toda la Ciudad, rfl presente se halla estable- 

Gidfl en el mismo aitio una fíSbrlca de papel, perte­

neciente al Hoapital gjaneral". íMo acertamos a deter- 

®inítr el emplazamiento de este molino y luego fábri- 

de papel. Sólo dice que estaba "no muy distante
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de los muros de líi Ciudad**. Cerca del puente de la 

Roohapea, debajo de la muralla, debií de haoer an­

tea un molino que ya señala el plano de la Fig, 

correspondiente si año 1719. ^hora ba desaparecido 

la presa que formaba el salto de agua, pero aubaiate 

iillx una casa.¿Sería éat-e el emplazamiento del mo­

lino de pólvora?.

Queremos hacer mención aparte de loa edifi­

cios religloaoa de Pamplona, puea por su numero e 

importancia con-atituyen un elemento formativo de 

la edificación pamplonesa verdaderamente conaider a- 

ble. Veremos primero loa templos y pasaremos des­

pués a loa conventos.

"El primer edificio religioso de Pamplona es 

su Catedral. En lo antiguo, '*lo único que de cierto 

Sfibemoa - dice Madrazo - ea que a principios dei si­

glo X, el rey D. Sancho Garcéa I hacía donaciones & 

un D. G-allndo Oblapo, que esti^ba en el p;obierno de 

logjnon.les en està ciudad: palíibras con laa cuales 

ae designa al cabildo catedral de aquel tiempo que,
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como es sabido, era de observantes regulares. Fueron 

estas donaciones hechas en el año 924" .  Luego la Se­

de irun-lense se trasladó a Lelre y de allí regresó 

b Pamplona en 1027. ai 1124 el rey D. Alonso Sánchez 

el Batallador asistió a laconsagraclJn de la nueva 

cíitedral romanlca. Del^ sitio que ésta ocupaba "se 

puede creer - dice Madrazo -que fué donde en la épo­

ca de la dominación romana descolló el Capitolio.

^gí pues, debe creerse no ha oambiado nunca de em­

plazamiento la santa cátedra episcopal que la piado­

sa tradición supone Instaurad« por San Fermín; sin 

que sea obstáculo a eata imaginada to()ograf-ía de 

la Pompelone romana el hallarse la cristiana basíli­

ca descollando en el extremo nordeste de ia ciudad 

8 considerable altura sobre el lecho del rfrga que 

por aquel lado la ciñe, porque se afirma que le po- 

ilación romana ocupaba muy mayor extensión desque 

^oy tiene, dilatándose hasta más alia de Villava" .

Aunque la topografía esté convidando a ello 

(y sobre esto volveremos mía adelante), esta suposi­

ción de que el ífe» ocupada por Pamplona se extendí





se hfiatíi más filié ¿e Vllleve no ppsíj de ser un« oon- 

jeturfi extrHordlnítrlamente ©ventur«d». Creemos que 

no se ‘besa máa que en el híilluzgo de untis Ispldua 

roQifaubs cercii de ^rre, que lo mismo pudieran h&ber 

aido transportítdíis allí. Si la urbe pamplonesa, s 1« 

que se atribuye tan gran extensión, la hubiera teni­

do, se en-con-trarían reatos abun-dantes en el valle 

entre loa montea de San Cristóbal y Ezcaba y la mese 

te pamplonesa. 1 no ha sido así.

Por otra parte, la falta de vías romanas de 

oon-alderación que pasaran por Pamplona viene a con­

firmar la escasa importancia de nuestra Ciudad en 

aquellos tiempos.

De todos modoa y volviendo a nuestra Cate­

dral, *'nada absolutamente queda en pie - dice Madra­

zo - del templo del dSclmo láiglo, y adío puedo aflir- 

marte que aquel édlficio sagrado no debió de ofre­

cer semejanza alguna con lo que hoy generalmente en- 

tedemos por| un« cátedra ’.' ca-^yt,ír,'f-a.

Para fiaayor desdicha, esta Catedral románica 

se desplomó en 1390, y el año 1397 se dio





(1) Sin eirilDíirso, quedíi un resto de 
?tquel templo, representado por unoa telios cti- 
pitelee hiatorlüdoa que pueden verse bujo unti 
de !{.a ¿ircíidí-s del iictutil cltiustro gótico. Z 
esoa cupiteleg ¡icusjin un ¡irte yfjcuitJí,do, sobre 
todo ea ltt composición, que htice pensí.r en un 
edificio no tfin insignificíinte coao quiere d;ir 
i\ entender Mftdrt.zo. Pr eci stimente cont empox £neo , 
íiunque creemos que tilgo anterior, ea otro mo­
numento pirenfúco, debido í\ móviles semej¿intes
V loa que hicieron erigir 1» Cíitedrül romínioji 
de^Píimploniu Nos referimos ci lu c¡;tedr¡il tf̂ m- 
biln romínicii y todtivííi vivü, de Jíicíi. j*etii cti- 
tedrtil ae levimtó en el siglo XI y Ik de Ptim- 
plnn?i serio ptirpcidii ti ellti, fiunque j, juzgitr 
por loa Oi.pitelea aupervivie.itea i. qu6 noa n«- 
mos referido antes, debió de ser m¿s refinada. 
Lfi de JfiCa es toacti y rudtt y sus ctipitelea no 
pueden compararse con los que hun quedado de 
Iil de i^a^plona.

Por otrf parte, se advierte cieíta seme- 
jíi*iza snti e esLi, catedral de Jaci. y nuestra 
Iglesia de San iHc'*lás. ¿mt-bus son del siglo 
XI .  Las doa son tóscas, rudas, y parece que só­
lo fueron edificadas hasta el arranque de las 
bóveda?, salvo la de Jaca, que cubrió el cruce/ 
ro y el pórtico^de entrada, aquél con una cd- 
yula nervada y éste con una bóveda de medio ca- 
ñon, ¿aimiamo, la de Jaca conserva su portal ' 
de entrada, como Stin Nicolás. Pero loa doa tem­
plos debieron de quedarse sin cubierta o ésta 
fue renovada o reconstruida posteriormente: la 

San Nicoiris hacia el aiglo X I I I  o XIV y la 
Juca hícia el XVI.
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principio a la edificación de la actual Catedral por 

el rey D. Garlos I I I  el Noble, terminándoa© hacia 

1425, Pero eata Cetedml no ae vio terminada comple­

tamente.|Un exíimen atento revela que au cubierta ea 

proviaional, que le faltan loa remates caracceríaitl 

coa del gótico y que no llegó nunca a tener constru­

ida au fachada, ¿ata, con laa torrea, se levantó en 

1783, según planos de D. Ventura Rodríguez y con 

arreglo el estilo reinante en le Ipoca, el neocLasi- 

co.

En la torre del lado del Evangelio hay una 

Campana de 2^60 metros de diámetro y 260 quintales 

de peso, fun-dlda en 15 de Septiembre de 1584, pero 

que, por lo viato, no se colocó hasta 1783, fecha de 

con-struoción de las torres.

Laa iglesias de San Cernin, San Nicolás y 

San Lorenzo proceden de loa tiempos en que la Ciudad 

estaba dividida en trea barrios: las Pamplonas, Cla- 

ea que au estado actual acusa camolos máa o menoa 

grandes y hasta sustituciones totales, oomo en el 

Caso de San Lorenzo,





Hecurrumos h Miidrtjzo, gr^n «jutorldiid en es- 

tfis cueationea.

’’Divldidii fcn cuittro biirrliidea lu cludîid d© 

Pfimplonîi - dice en "Hítvíirra y Logroño" - con sa Ju- 

riadiûclân y edmlnistriiclt^n privutlva y au recinto 

murêido, tenitjn tMBDlén eatas burrltidus sua pêirro- 

quiîia, de Itis cuiilea tomiibKn loa nombrea, y sdeméa 

otroa teraploa, îilgunoa de ellos perteneclentea a co- 

mun-idfidpa rellgloana. El burgo de Siin Cer*4n, corno 

poblíiclon de frjincoa, ostentiib« une Igleais de cons- 

truccl(5n romsÎnlce del aigio XII en au principio, y 

gît 1 Cit del X III  en au conclu a Ion”

X más ndeltinte dice: "Poco tiíi debido Vftrifir 

en lo auatanciíd desde el aiglo XIJ.I híiatíi el pre­

sente 1{( iglesiíi de San Cernin” .

Puea ai h«< Vítrifdo poco, eacíísoa rastroa 

han qaedado de I b conatrucci(5n románica del siglo 

XIX, pues ni por( su plsnta ni porau ulzedo acuan 

i'í'sgoa romíinlcos, tonto en el exterior como en el 

in-terlor, Ea una iglesia de planta de salón, con la 

Qíipilla de la Virgen del fliamino adosíida en 1776. La





b i v e d o

íes del alglo XIV.

"Tttmblen &1 ocpso - noa dice Mndrszo - conti­

gua B Ifl murítllt» que rodeaba el burgo y aobre el cíim- 

po de Itj T?toonerti¿ se levímtaD» 1« igleaia parro­

quial de San Lorenzo, en el aitio miamo en que la 

vemoa hoy unida con la capilla de San Fermín. La fa­

chada que exiatió hasta yrinciploa del alglo actual 

era del alglo Xlii'J Pero debe entenderse que era el 

muro lo corr espondi en1?e a esta época, puea la puerta 

Iba adornada al modo borromineaco, que fué muy pos­

terior. Aún el muro lateral del lado del Evange­

lio que puede verae todavía presenta aspecto de for­

taleza, lo cual ae explica por au situación Junto a 

una de las puertas de las murallas, a la que indu- 

duDiementef serviría de defensa. La fachada antigua 

fu& derribada en 1901, conatruyéndoae la actual ©n 

1903 en estilo cfmilleaco. La altura de la torr^

que se construyó Bra de 47 metroa; pero arSoa deapuéa 

se le Suprimió un remate en forma de aguja , de que 

estaba dotada, y ha quedado maciza y pesada. La ca­

pilla de San Fermín, adosada por el lado de la Spía-





tolíi, se empezó en 1696 y ge terminó en 171?. El tero 

píete del SiiUt.) se hizo en 1321.

"Lft llumiidfi Poblíjcion tenííi t«»mbién au píirro 

qulfl, que era Sun Níoolíia: igleai« de époc « mtirctid«- 

mente romínicíi hoy muy reatíjuríid» y deafIguríidji con 

auaeaiviia üdlclonea y retoques, 3u Interior es de 

trea ativea, con bóvediis ojlvfileaí en lu oentrel, aua 

titaídüa (1 Ifta primitività, que aerí^n probablemente 

de medio cañón" (por loa arcoa que «un quedan, se­

rían, ai exiatieron, que ea muy poalble que no lle- 

gíirfin fi coaatrulrae, ayuntadaa), " nctualment e oon ner 

vioa de aenoilla y purü cruceríji del aiglo X I I l ;  lüa 

ntiveg laterjilea con-aervan aua bóvedas antiguas, con 

aaa zunchos de trauio an tr arao" .

"La barriada de Sanjílguel tenía tambiln au 

igleaia; pero de la forma de eata no queda recuerdo, 

íil siquiera del sitio donde eataba. Sabemoa que de- 

*̂ io hallarse hacia el recinto de la Navarr ería, como 

otro templo consagrado a San Juan, ¿áboa deaapare- 

oieron con la guerra de loa barrios. Nómbrase con 

ífeouencla en el tiempo en que ae advierten los tris
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tea enuncio3 de esta guerra, la Iglesia de Santa Ge- 

cille. Esta iglesia era parroquia ya en el siglo Xi.  

Después la encontramos refundida con la Iglesia d©

Sun Juan Bautista dentro de la catedrial*',

"Otro templo había en J^amplona con la advo- 

oi*cl(5n de Spn Juan de la Cadena, independiente del 

de San Juan Bautista, hoy capilla de la Santa Igle­

sia Catedral. En 1173 el rey D. Sancho el Sabio dio 

líi caaa que se llama Da de le Cofradía de Baranleln .

Iti cual estaba situada junto al camino publico entre 

el Burgo de j^amplona, Baraniein y ücella, y esta ca­

se ere la ii^leals de San Juan de l â -Gadena, cerca de 

le puerta mas occidental de Pamplona” .

’’Había otros templos en Pamplina bajo el rei 

n&do de loa Teoboldos (primera mitad del siglo X I I I )  

ouya s.;.tu0Gion no dlacierno con claridad: tales son 

el del monasterio de Santiago, que se cree estuvo en 

Ifis inmediaciones de la Gasa de la Misericordia; el 

‘i® Santo Domi-ip;o  ̂ con su correspondiente convento, 

Erigido quizá en el paraje que aún retiene eate nom­

bre; el de San J a m e» mencionaclo en el poema del
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trovador Oulllítrmo ¿tneller, que «ctiso debe Identlfl- 

oíirae con el de j^^ritla^q; el de Sttn Cipriano, de cu- 

yíi Iraplíint «clon mida 30" .

No es veroaímll que eae templo de Santo Do- 

mln-go estuvieae emplazado donde el actual, porque 

en aquella época eae terreno era un barranco máa 

Abrupto que la depreal'ín que ae ve ahora y aervía de 

aetjarítilón entre el bur¿o de San Cernin y la Nava­

rrería. El templo actual, edificado, aegun vlmoa,al

nivel del barranco primitivo, data del aiglo XV y

ya
fué edificado cuando'^ae había hecho la unión de loa 

Btirrioa. Pero antea de eata unión, cuando laa hoati- 

lldüdea entre elloa eran frecuentea, no parece lógi-

00 penaar en que fuera a edificarse una Igleita y au 

convento prec-1 aamente en la zona máa peiigroaa.

ai 1733 cita Ponz laa aiguientea igleaiaa 

en Pamplona: la Catedral, San Lorenzo con San Permír: 

San Saturnino, la del Carmen, Santo Domingo, Recole­

tas y Cat^uchinoa extramuros, (¿ntonio Ponz, "Viaje 

fuert, de Eapaiifc", tomo il ,  carta X I I ) .

La igleaia de San üguatín ea la que tenía
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el íintfcguo convento de ilguatlnoa. Ss de plantíi de

Sillón y su interior perece corresponder «il siglo

XVI o XVII. Le fitchede y torre ítctufiles ae termlne-
d€

ron en 1899 y 1900 y son estilo oomilleaoo.

Le beaílice de Sen igneoio, altuede junto el 

antiguo portel de Sen Nlcolea, ae terminó en 1694.

Líi ocupen loa P. P. Redentoriatea desde 1391. Le Re- 

aideaole ae amplió en 1903.

” En 1521  - dice Medrezo - fué demolido el oon 

vento de Sente Julelie, que ere raoneaterlo de frai­

les mercenerios y, como obre de erte, contení« meyor 

riqueza que ningún otro. Fué derrlbedo por mendeto 

del conde de Mlr ende en 1521. No ere eate convento 

el de loa Mercener ios celzedoa porque eate, fundado 

en 1400, conservó su Igleaie heate nuestros díea” .

Le Iglesle de Seu Fermín de ¿Hdepe (San Fer­

mín de le Cueste) ae alza en el altlo donde le tredi 

Qion eaegure heber existid) une case en le cual ha­

bito Sen Fermín deapuéa de heberae ordenedo de aacer 

dote.

X "¿cuál era el Pelecio epiacopel - ae pre-
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gunliit Mtidríizo - en Iti Ipoofi en que eatíillo 1« guerr» 

civil de Pemplons?. é nuestro entender, el que htibís 

sido ptiificlo de los reyes hasts el eño 1197, en que 

D, Sftnono el Fuerte hizo cesión de 11 « su umado obl 

po D. GíirGÍft; esto es, el edificio ooupíido hoy por 

U\ C«jt/ltpníf» general, donde aun se conserv» h\ t*ntl- 

gufi caplllí», ftunque muy degfigurí»díi. L« doneción del 

rey fué ampli« porque comprendía las huerttis anejas 

ÍI dichos palticios reales, el granero, 1» bodega, to­

doa los vtieos y alhajas, la viña y una pieza de tie­

rra llamada de Gollalanda con au era y pajar*'.

’’Los obispos de Pamplona tulleron antlgua- 

men-te trea palacios! uno Junto a la catedral, el 

cual, después de la guerra de los barrios, en 12 7 7 , 

fue cedido por el obispo a los canónigos para ensan­

che de aua claustros- Otro estaba enfrente de la mis 

tne iglesia, al principio de la calle que hoy se 11a- 

nia de la Curia; el cual fué aslmlsu*0 cedido al cabil 

do para que con-struyese las viviendas de los deoen- 

dientes y criados de la catearal; y el tercero era 

®1 palacio real, dado a los obispos por el rey D.





Sancho el Fuerte, reeuper«do de hecho por loa reyes 

D. Felipe y D * . Juflnp, reconocido de derecho como de 

loa ohlapoa por D. Cnrloa el Malo, y ocupado sin em- 

bítrí̂ o por 5ste h^sta au muerte". "Por bul» de Su San 

tldtid Clemente XII ,  expeditia en 9 de enero de 173?, 

se ái6 prln-clplo a la construcción del palacio ac­

tual*,' que comenzó a habitarse en 1736. Loa Prelados 

ocupaDan antes la caaa llamada del Duque de ¿llha, ea 

quina « líis callea Mayor y Pellejerías,

El Semlnarlo|conclliar de la calle Dormltale- 

rfa ae erigió en 1777 y ae amplió a fines del a:.glo 

XVIii. Eg de ladrillo, como el Palacio episcopal.

El Colegio de San Juan Bautiata,Situado en 

la calle de Santo Domingo, hoy Museo, fu» fundado en 

en 1734 . También es de ladrillo.

Sn cuftnto a los conventos, mencionaremos al­

gunos de ellos, sobre todo loa antiguos, siguiendo 

ít Madrazo,

"En 1230 se comenzó a construir el monaste­

rio de Santa Enĵ r̂acia de lal orden de San Damián, 

por encima del molino del Mazón (llamábasele también





o as
molino del mazo), junto ©1 ctimxno público de Zaadutt 

(un término de ¿rtlcsi)'**

"Dueñaa de Baraniein. degouéa Ajâuatlnaa de 

San Pedro. é finea del reinado de D. Sancho el Fuer­

te (hacia 1230) había oeroa de Pamplona otro monaa- 

terlo de doncellaa en la iglesia de Santa María de 

>oella, a una milla eaoaaa de la ciudad, camino de 

Paeate-la-reina. De 4'Uí pasaron a la de San Hlsuel 

de Val l e Clara, cerca de Baranialn: y éate fu« el 

núcleo del iluatre moinaaterio de San Pedro de Ribaa,

sai llaA«do por hallar ae erigido en Ia|í ribera del 

^rga,bajo laa murallaa de la ciudad. El cual tuvo 

8u principio en 12A7 por traalado de loa PP. de San 

S’ranclsco que ocupaban la caaa. Loa franciacanoa la 

dejaron para aubirae a otra que habían conatruído 

en el campo de la Tacón er a . fuera de la muralla an­

tigua entre la parroquia de San Lorenzo y la baaíli- 

ca de San ¿ntón « muro de por medio. Sste traslado 

de ipa monjaa de San Miguel de Valle Clara a San P e­

dro de o Ripaa ae efec-taú el 6 de i'iovie.ubre 

de 124?. Este último exlate todavía extramuroa de It





oludíid" .

Y en­
sobre el oonvento de Cfirmelitfis dice 

guíts y Miríindei:
M I  ”D. Juan de Cruzjit, deín de Tudeiíi, airvlo de 

embíij fidor muchtia vecea al rey D. Cftrlos 2^: cíiyó en 

desgrtic-la, le conflacó aua blenea y los tipllco jt Is 

conatruc-ci(5n del nuevo convento de curmelitfa de 

Pítraplon-ti, trítalíidüdo de fueríi de loa muroa si la p«ir 

te Interior por loa f\ñoa 1374*',

Volvttmoa gi Medruzo; "Despula de 1« guerr» 

de PfíTiplon?i - dice - estableciéronse en h\ caplttil 

y corte del reln-o multitud de G&a{.a rellglosí^s, de 

que hoy «oenjia quedi» mtmorls: en 1355, loa ^gu atino a

ciilztidoa, cuy« Ig le a i t i  aubslate y llevfi e l  sello de 

su mtlgüedíid; en 1374 loa Curmellttig c a l z ^ d o a ,  cuy» 

CíiSfi alrve hoy de cuartel, y cuyo primitivo íisiento 

estuvo en l¿is iifuer¡ia de Iti ciuditd deade a n t e i  del 

1369. ¿1 comenzíir el  aiglo XV vinieron t w m Dlé n  & 

Pfimplontt loa M e r e e^nnrloa qalz fdoat luego, «i fin<«a 

del aiglo XVI ( e n  1595) loa Gtirm ellt^s  deaciilzqg. 

en un ptirfije donde lu ediflc»clón no hit dejítdo n i  

®1 men-or vestigio de convento, y en el mismo f»ño ae





Inat^lcron loa Capuchino a ea otro, modernnment e con­

vertido eu ptiriidor publico y trinquete".

"Loa conventos de religiospa recibieron tm- 

bien incremento en eaoa miamos aigloa XV, XVI y XVIl 

fundóse el de Dominiciis reinando D. C?irloa el Noble, 

en 1400; el de Cnrmelitíia deaciilztts en 1533; y el de 

/^aatintia recolettiS en 1Ó35; éste jil finsil del ameno 

píiseo lliimtido l«i Tnconer ti: el de Gorme l i t ;» a descal- 

Zfie ea un edificio grnnde y iumin-oao (¿por qué le 

llfimíir¿ «aí Míidrnzo?), aitundo no lejos del anterior 

pero dentro del cftaerfo de In ciudttd, cerca de Iíi mu 

r?ili{i que corre de la puerta Nueva a la Rochapeii, No 

cons'^rva hoy caracteres de la arquitectura del aiglo 

^VI, y sí el tíspectO' ¿enuino de una conatruoción tim- 

plia de principios del XVIII ,  lo cual indica que ha 

Sido reedificado o restaurado bajo el reinado de loa 

primeros Borbones’’

El convento de la* Dominicas, situado en la 

Calle de Pellejerítia o Jarauta y Descalzos, fué fun- 

¿í’do en 1400,

El convento de Carmelitas Descaizaa fué fun-





dí’do en 1593, en el solttr del antiguo teatro a-íiyí¡rre 

 ̂ pn líi plíiZí! del Caatillo. En 1841, jtl construirse 

este tefttro, I íis monjua se trtialíidíiron al de los 

Deeculzos. 1900 dejorun «ste y se instíili^ron en 

el (■ctu&l, construido en lít eslíe de Sfilslpuedes, 

Junto fl Ifc plKZuelít de Son José,

SI convento de Cíit-uoblnos se tundo en 1606.

Cfipuohlnoa fueron expulsinioa de él en 1834 , y 

volvieron en 1379.

Lfi reaidenciít de Ifta Hermanltf-a de loa Po­

bres ae GomenzíS en 1887*

El ¡lailo de Ifis Josefinos ocupti el miamo luJ 

Sfir en que fintea exlati5 la Iglesltt de le Mfigldele- 

n*!. Se Inttugurí en 1395.

El^rlmer convento de Ifts Blencfis fué levfin- 

tíido en 1902.

El áaonoaterlo de le Vlsltí'Cifín (hoy Soleafís) 

se hallfbfi en construcción en 1904 sobre le cese 

llemedíi del Reino, que perteneció el Berón de ¿rmen- 

<ié-riz.

Después siguieron estebleciéndose nuevtis
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congregaciones en Pfimplontt, pues tiunque por muoiisia 

BeKíiles se manlflest* lii profunda religióaldjid del 

pueblo pamplonés, enooditr ¡tmo s ést fi r ef lej tida tum- 

bién en U\ ediflctición y «cr editíindo fehacientemente 

cuín arrfeigtido ae halla en nuestr« Ciudad el senti- 

Qieiito religioso; de tjquí el elevtido número de comu- 

nidfidea religiosíis que en ellit htin hecho au hogor y 

coyoa edificioa , todoa importímtes, acrecientan el 

c&aerío y contribuyen t»l desenvolvimiento de la cap i 

tíil de Navítrrji. Según la "Reaeña estíidíaticti de 1» 

provin-cie de Navarra", publicación oficial del Ins­

tituto Nacional de Estadística, de laa 200 comunida­

des religiosas existentes en Navarra en 19^5, se ha­

llaban establecidas en Pamplona lüs 5^ siguientes:

Carmelitas Descalzos.
Capuchinos ( extramuros).
Capuchinos (Pítmplona).
Dominico s .
Escolapio a .
J eauítas.
Hoapitalarioe de San Juan de Dios.
Congregación de la Misión de San Vicente de 

í’íiúl o Paúles.
Congregación del Stmo. Redentor.
Misioneros Hijos del I .  C. de María.
Pía Sociedad de San Francisco de Salea.
PP. Sacramentinos.
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HH. MíiíletíiS de líi Enseñenz».
Xerciíirlos Capuchinos de Nueatr« Señorji de 

los Dolores.
águstlnits Ermitíiñsa de San Pedro.
¿gustinus Recoletíia.
CíirmelitffS fieacíilzíis.
VisltííCiiSn de Stiu Maríe. (Setleaíia). 
¿dortitrices Esolíi. del S8mo. y de la G. 
Carmelitíia de la Curidad.
Gompañífí de Santa Teresa de Jeaus. 
ConcepGlonistaa de la Snaeñanza.
Dominicas de la Enseñanza.
DominlcfiS Misioneras.
Esclavas del Sagrado Corazón.
Franciscanas Misioneras.
Franciscanas del Buen Consejo (Seminario 

Concili ar).
Franoiaoanaa del Buen Consejo (Palíioio epis­

copal).
Hermanitafi de los Potrea.

la

la

(Casa Maternidad).
(Casa Miaericordia).
(Hoapital M il ita r ) ,

(Hoapital Provincial).  
(Dispensario Cruz Roja).
(Prisión de San Cristóbal), 
(¿silo de niños huérfanos). 

Hospitaltirias á!el Sagrado Corazón. 
Miaioneraa de la Eucaristía e Inmaculada. 
Misioneras del Sagrado Corazón.
Oblatas del Santísimo Redentor.
De la Sagrada Familia (Clínica de San Fran-

Hijas de
Hij as á<e

tico).
Hi j a a de

del Niño Jeau s ) .

Hijas de
Sfigrada Familia).

Hilaa de
Provincial).

Id. id.
Id. Id.
Id. id.
Id. Id.
Id. id.
Id, id.
Id. id.

Car idad de San Vicente (-ífisi lo

Car idad de San Vicente ( -Ä a i lo

Caridad de San Vicente (Cárcel





claco Jovler).
SlervíiS de Mari».
Sooledíid del 3¡tgrítdo Cortisón.
Terclíiriíia Cttrmelltíts Mialonertts (Clínloii de 

Síin Miguel).
Terclítrlíis Ctirmelltíis mlaionertta (Novlcludo) 
Ursullnos de Jesúa.
HH. de Sttntti Änn (Clínica de Stin Jujin de

Dio s) .
Terclíiriiis Frttnclscttnfía (Clínica de Stm Fer-

ntín).
Hermuníja de Ib Provldenclö (Clínloft de Llte- 

iilciilde),

Deapuéa de 19^5 y híistíi Ib fechö actuiil ae 

htin eatfiblecldo en Píimplon-jt nuevaa congregaclonea 

religloatis, de modo que su número llegará muy bien 

h se gentil.





Segunda ffiget proyecolón.

Lfi ff.se del re 11 eao en In eatructurnclón de

f'umplonfi se termlnn con In obtención del Primer m-

9(*aohe, en f 1388. Pero entre estn fechn y In del
yinte-rvafo

Segundo Enanche existe un que se trnduce

en unn modnlldnd aistintn de In flsonomín de Pamplo-

iiíi. Es Juft fnse que d-enomlnfimos de proyeoclón, puea

se cnrncterlzn por el Innznmlento n distíinclfi, por

Ifi proyección de Ins conatruccionea a emplíiSíiml ento a

mía o menoa nlejfidoa de le Gludnd.

Ln dirección que toma el lento crecimiento

de Pnmplonn durnnte loa aiglos XVIii y XIX ea ln

únion posible, la del relleno, yn que sus murnllna 
le

nprletnn férrenmente y fuer# de ellna no es posi 

ble ediflcnr. Bh eaos algloa ae colman los huecoa 

si N. de ln Oludnd y ni S. de ln mlsmn, r egulnrizítn- 

í̂ ose lfi plnzn del Cnatillo y edlficíindose ln mltnd 

ln pnrte meridional del pnseo de Snrnsnte. à ea- 

tti Spocü y mña exnctnmente ni alglo XIX, correapon-





den loa édlflelos del sntiguo teatro Guyarr-e, la Dl- 

putiición de Niivarru y lu vieja plaza de toroa, noy 

derrlbftdíi, que ya eatf.ban construidos para 1BÓ6, co­

mo puede verae en le Fig. l8, correspondiente a un 

plano levantído en eaa fecha por D. Miguel Cía.

Según eae plano, en 1866 ae hfjbía llegado al 

relleno total del casco de la vieja Pamplona, no que 

díindo esvaclo disvonible capaz de aer aprovechado, 

y puede declrae que ea deade entonces cuando emplsaa 

a plantearae el problema del desarrollo de Pamplona- 

Este toma al principio una dlreccián centrípeta, la 

del relleno, tendiendo a utilizar el espacio inte­

rior que pueda habilitarse. Cosa que no ea posible 

sln-o a expensas de loa terrenos de l&a f  fortlfl- 

ociclones, pueato que todo lo demíía está ya ocupado.

I  esto es lo que ae hace, ünte le creciente y angus­

tiosa necesidad de la poblaci(5n, que crece Inceaan- 

te-nente, el Gobierno accede a que se arrasen dos de 

loa cinco baluartes de la Ciudadela (los llamados 

^enl y San íntíSn, véase la Fig. ^ ) , y el terreno re­

sultante ae destina a ampliación de la Ciudad. Pero





lats los utllizíi aólo en parte. 2n su menor parte. 

Porque, oomo podrá epreGlarse en el plano de la Flg, 

19 y en el de la Flg. '4, en los cuales hemos marcado 

con txnta roja la zona concedida, la mayor parte de 

loa terrenos que han quedado librea ae loa reaerva 

el Ramo de Guerra.

Deapuéa de la mutllaiil(5n de la Cludadela, 

que había perdido des de sua baluartes y con ello 

tuda su efectividad y eficacia, ya que tai modifica­

ción demostraba la inutilidad del ointuron de mura­

llas, nada impedía lógicamente la concesión a Pamplo 

na del derecho a derribar eaaa murallas, ya de nin­

gún valor eatratégíóo. Pero tuvieron que pasar nada 

menoa que treinta affios, con auceaoa bien elocaentes 

y demo sti ativo a, para que cayeran por fin esos muroa 

ftsfixl antea.

La ley de con-ceaión del Primer Ensanche ea 

‘ie Agosto de 1388. Poco después, en M M I  1901, ae 

logra otra ley que permite el ensanche de los barrio 

exiramuralea de Rochapea y Magdalena. Y como Pamplo­

na sl^ue creciendo y aprieta cada vez mes la necesi-





díid de vlviendíie y deedlficioa pjiríi loa servlcioa 

pjbllcoa que el cftaco viejo, oprimido por aus murti- 

llfls, y« no permite construir, el desarrollo de 1« 

diudíid, en un-a extravtieaclán del esfuerzo conatruc- 

tivo, toma I b  dirección opuesta, la centrífuga, y 

tusca el emplazamiento de las «dificaciones lejoa 

de laa molestaa zonas polémicaa y en lugar que per­

mita a sua uauarioa el acceso más cómodo posible a 

la Ciudad. El punto dejeate emplazamiento viene en- 

ton-ces a quedjr determinado por otro hecho concomi­

tante: el establecimiento del ferrocarril eléctrico 

de Jr’amplona a Sangüesa, que pasa cerca de Burlada y 

tooaado a Villava. Entre eatoa dos pueblos, bordean­

do la carretera y a ambos ladoa de ella, se van le­

vantando casas que aprovechan laa facilidades que 

para la comunicíición oon Pamplona ofrece el nuevo 

ferrocarril y tranvía, el cual utiliza la carretera 

Para au trazado. Estaa casas presentan unf carácter 

especial. Son realmente casas de recreo pertenecien« 

tes a gentes acomodadas d« Pamplona, que van a ellas 

pasar las tardes o la temporada de verano, y cona-





tltuym un bítrrio atitélite que t*amploníi ha lanzado a 

t.lguna diatitucia Impulstida por/au aaogo y aprovecaSn- 

dow la fácil oamunlcaclíndel ferrocarril y tranvía 

eléctrlooa Pampiona-SaagLÍesa. Esto sucede eatr e 1910 

y 1920 aproximadamente. (Pig. 1 0 ) .

Pero ya bastante antes, h a d a  1870, Pamplona 

hBbía aproirechado la oporunidad que le brindaDa el 

establecimiento de la estación del ferrocarril dei 

líorte, I  a 2 Kinf. de la Ciudad, para crear allí au 

primer barrio satélite, que n» seguido aumentando en 

población y constituye un núcleo industrial de cier­

ta importancia (Fig. 24). Porque uno de los factores 

que empezaron a influir en el crecimiento de ^fimplo- 

na y que oontribuyeron a su desarrollo fue el ©sta- 

WeGimlento de la línea férrea de Castejón a ¿Isasus 

pasando por cerca de nuest-*ra Ciudad. cual tuvo 

au estación, que fué construida a unos dos kilóme­

tros del casco por imposfioiones del relieve del

#1
auelo (cosa que^noa ocupará mas adelante) sabre*  ̂que 

a® asienta Pamplona. La estación atrajo a la edifi- 

Qaci6n y alrededor de ella comenzaron a construirse





cesíis y «Imticenea, aien-clo el origen de un nuevo Dti- 

rrio, el de Iti Kstucldn del Norte, llndíinte oon el 

de 1« Rochfipeti. L?» estación, erigid« en 1« aegunda 

mlted del aiglo XIX, conatltuyó el ndoleo de un au- 

burblo Importiinte, en el que fictuftlmeüte ae alzíin 

cíiSíia y fítbrloaa que pueden verae en la Flg.

Sntretimto, Pamplon«i continué numeutando au 

poblíiclon y este ae ve y se deaea pjiríi enoontr^r alo 

jíiiiilento dentro de Ipa muríilltia de la Ciudad, La pre 

alón ea tan fuerte que acaba por aalvar el obstáculo 

y empieza a desparramarse por laa afueras, más allá 

de lea zonas pol?mloaa, haat-a tomar el aspecto de 

la Flg- 2i,  en la que ae ven los nuevos barrios áaí 

formadoa de Mochuelo o Milagrosa, Iturrama y San 

Juan, y el de la Magdalena en la Flg, 23.

La ley de concesión del Primer Bhaanche data 

del 22 de ¿gosto de 1388, La del Segundo, de hacia 

1920. Separa, pues, a ambas un intervalo de unos 52 

fi?í03 duriuite los ouales Pamplona alguló creciendo 

en habitantes, aunque con paralmonla (unoa 2 ,000  ha­

bitantes en loa 30 a^oa). Se manifestó entoncea una
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neccaidíid de mía tímplloa espí^cios, de nlre menos oon 

flniido, de míia «biertíia formaa de vivir. No fui pre- 

olattmente el aumento de la poblacicSn (aunque eJ.ercÍ9 

au lafLuencia) la oauaa|iue produjo mayor preai(5n«*- 

ÉMiaitMNNMfwÉaii ointurqn amurtillado. Maa bien esa pre 

alán procedía de loa aervicioa públicoa, que no po­

dían deaenvoiverae atitiafactoriamente por falta de 

terreno. ^ eata es la razón que expll«a la exiaten- 

cla de importantea instalaciones aituadaa a más o^e- 

nos diatancia del ndcleo de la poblaclon pamplonesa: 

el hospital de Bararíáin, el Manicomio, la Secuela de 

Peritos Jlgrícolaa, la Cárcel y los Mataderos y la 

Inclusa cerca de la Biurdana aon de esta época y pa­

recen obedecer a una especie de lanzamiento a dis­

tancia, a una extravasación del esfue-zo constructi­

vo, como si loa edificios ae hubieran proyectado 

fuera del caaco de Pamplona. Por eao denomlnamoa de 

proyección a eata faae del deaarrollo de Pamplona.

il eate movimiento de edificación de los aer- 

vicios públicos a distancia acomparlá simultáneamente 

otro semejante en la esfera particular, que cuajó en





trea foriubs diatlnttts:

1*. Un barrio aerai induatritil aemi residen- 

olal, que se «Izó Junto tt l«i egtfición del fe rro G a-  

rrll del Norte, tt unos 2 Km. de 1« Ciudad (Flg. 24), 

con instalaciones tan importantes como la Gran Teje­

ría Mecániaa, la fábrica de abonos químicos y la de 

alcohol y azúcar de D.- Carlos Sugui, amén de numero- 

3íis viviendas.

2^. Un barrio residencial en calidad de ver­

dadero satélite, situado a 3 <5 4 Km. de 1« Ciudad, 

en Jurisdicción de Burlada y Villava, formado por 

viviendas aisladas oon au Jardín y huerta, y levan­

tadas ti ambos lados de la carretera del baatán (Fig. 

^0). ^quí se produjo un fenómeno de atracción muy 

Interesante. £1 ansia de espacio y de aire libre hi­

zo que los pamploneses pudientes se esforzaran por 

Gon-struir residencias máa bien de placer que de ne­

cesidad fuera del recinto amurallado de Pamplona. 

Pero ¿dónde emplazarlas?. Entre BurMia  y Villava, 

a unoa 3 Km. de Pamplon-a, corría una espaciosa y 

buena carretera (lal  que conduce al Bastan y a Irun,





y í! Friinola por Ellzondo y por Hurguete). Por elln 

Tiíirühíibfl títmbién el tríinvfa y ferroonrril del Ir^tl, 

y este altimo hecho fué el motivo mis poderoso que 

Impulso k\ loa pamploneses ttcomod^ítdos &t ttproveohstr 

lea ventajes que el tranvía del irati les proporclo- 

riíiba para la fácil comunicación con Pamplona. La ca­

rretera y el ferrocarril atra.1 eron a la edificación 

y así nació eae barrio satélite que he prosperado y 

oonatituye un interesante, pintoresco y poblado nú­

cleo Cíeado y habitado por pamploneses, pero que no 

pertenece administrativamente a Pamplona.

3*.  Una forma de edificación en rosario, a 

modo de collar, que ae extendió al otro lado de laa 

zonas pollmicas rodeando el casco de la Ciudad, for­

mando una aureola alrededor de elle y estando cons­

tituida por viviendas aemicampestrea con su huerta. 

(Flg. 2 Í ) , Eate forma desdifIcación rode» compieta- 

niente a la Ciudad a la distancia mínlma|3onsentlda 

porlaszonas polimices y ha refor|nado la población 

loa barrioa de la Magdalena, Rochapea y Satación 

del Norte y creado los nuevos de San Juan, Schava-





oolz, Iturramíi, Mochuelo o Mlletgroatt y Beloso íilto. 

(Fig. 23).  Líia edlfIcíioiones de eatii tercera forran 

se extienden {ilredédor del casco de I í i  Ciudad íi Iti 

míineríi de Iti manchí: de aceite, sj.n un orden urbanía- 

tico cerrado y a modo de aureola de auburuios que 

circuye el antiguo núcieo urcano. Sin embargo, hay 

cierto orden en la distrioucion de las edificaciones 

de esta zona. Ese orden está determlna'lo por las ca­

rreteras que rudean a Iti Ciudad y a lo largo de las 

cuales se elevan las construcclonea. Pero en los 

eapacios intermedios es mas difícil  deacubrir uns 

norma urbanística.

Sn el año 1950 hizo el Ayuntamiento de Pam­

plona una estadística de las viviendas extramurales, 

con el siguiente resultado: En Beloso existían 59 

Clisas de viviendas; en Capuchinos, 40; en Iturrama, 

123; en la Magdalena, 72; en la Milagrosa, 236; en 

1-a Rochapea, 411; en San Juan, 290. Con un total de 

1.231 edificios dedicados a viviendas.

Pero hemoa degenalar en eata tercera forma 

de lii expansión pamplonesa au carií'oter de separa-
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Clin, de ?ilej«miento del núcleo principal de 1& edi- 

fiOiíGi(5n, au proyecci($n i\ diatenci». Tr^ttindose de 

suburbios, eato no ea lo cftrriente. Mumford, en "La 

oultarfi de Isig ciadj^dea", tomo I I ,  pítg. 4l8, dice’i 

"Los suburbioa, por lo general, comenztjbÉjn au exia- 

tencit» con aignoa visible a de unjidíid y de aialtt- 

mlento; pero, exceyto en el caso de los más remotoa 

y de los t»fortunados, eventualmente eran eibaor- 

bidoa por la maaa creciente de la ciudad".

Pamplona conatltuye una excepción a este he­

cho que observa Mumford. Sus antiguoa suburbios de 

Ib Rochapea y Magdalena y aun el moderno de la Sata- 

clon del Norte, permanecen separadoa de la población 

(íiunque adminiatrativamente pertenezcan a ella) a 

Gausfi de la configuracif5n del auelo. La Ciudad eata 

separada de eaoa trea barrios por el burde la mese­

ta donde ae asienta y ea imposible la unión íntima 

de ella con loa trea auburbioa por el brusco desni­

vel. ^demáa, la población con au ensanche ae ha ex- 

ten-dido por el lado opuesto y antea de hacerlo, pre|- 

íirió lanzar a distancia au barrio aatéllte de la





oíirretertí de Burlfida, «ntea que jibaorber los tres 

snt Iguo a suburbio a.

En GUijnto a los suburbios de San Juan, it¡u- 

rrunifi $  y Mochuelo o Mllagroaji, que rodéjm &

líi Cludtid a diatíincla, tftmpoco ae hji verlflctido su 

fu3l(?n CuH ella a causít de Iji exiatenclp de uaít "no 

nifin’'a litad*', unti"tierra de ntidie", uns aona neutiít 

debldp ÍI ltt prohibición de construir en ellfi que Im­

ponían las zonus polémlcfts que Carlos I de Sapítñn 

estíiblecló y que alejítron dei núcleo líia ediflcacio- 

neg levjintudíia en eate periodo de lí» vldji de ríim- 

plonu.
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Tercera faae: expanalr^n.

Ya hemos visto que el Primer Ensanche no 

íiflojó la preai5n del ointuron amuríillado de Pjiuiplo- 

nji que, a eatos efectúa, ae mantuvo íntegro. Fu« aá- 

lo un poco de pérdida de materia interior, por de­

cirlo aaí, y consiatió en hacer desaparecer doa de 

las puntaa del pentágono de la Ciudadela con loa fo­

aoa corr eanonaientea. Pero este íhaanche, tanto por 

su naturaleza como por su utilización, apenaa resol­

vió nada. Era un ensanchamiento interior que no sal­

vaba el ahogo del desarrollo de Pamplona y, por otra 

parte, le mytyor porción del espacio diSi^oniole fué 

OGupíida por conatruccionea militares, quedando sin 

satiafacción completa laa necesidadea de la potola- 

Gión pamplonesa.

SI cinturón amurallado que oprimía férrea- 

ai^n-te a Pamplona empieza a quebrantarae ha«ia 1910, 

cuando Gomlenasn a circular loa primeros automóviles
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Se constituye por entonces en Píimploni» ln primer ti 

emprean de tmnaporte de vinjeros porjf cnrretern en 

cochea íiutomóvxies, ln cunl estn^biece dos linens: ln 

de Estelin y ln del vnlle de Bnztnn. Los cíhes ernn 

gr nudes, lexitos, movidos n vnpor y pro­

vistos de nn-chns llnntns de hierro. Todos ellos pe- 

netrnonn en Pnpiplonn porln puertn de Snn Nicolns, 

que nyenns si dejnon pnso ni voluminoso coche. Y co­

mo ae produjo, si no recordnmos mnl, hnstn nlgunn 

desgrnc-iii, hubo que penanr en nmplinr ln entrndn de 

Snn Nicolñs. Se derribó ln puertn que, por au monu- 

men-tnlidnd, mereció ser colocndn mns tnrd© ea los 

Jnrdines de ln |l Tnconern, donde nhorn se in puede 

ver. A este derribo siguió luego el de ln puentn de 

TíiGonern, luego ln del Portnl Huevo y, por ultimo,- 

lita de Tejerín y Hochnpen. Ln únicn quef quedó incó- 

luíae fué ln de iTrnucin- *1 recinto nmurnllndo de 

í’nmpionn hnoín e^pezndo n nflojnr su presión.

Hemos vitito cómo in Ciudnd, comprimían por 

aua murnllns, prúiy-ectn fuern de ellns sus construccib- 

’̂ es en formn de bnrrios sntélitea y de suburbios en





íiureolti. Pues bien; coincidiendo con eate deaiirrollo 

centrífugo de nueatrti Ciudítd se dít un hecho de víiior 

unvieraiil, que repercute fuertet^nente en ei desíirro-

11o de Píimplonti. Ltt primeríi guerrjt mundial, Un- 

medíi guerrji europeji de 1914-1918, htice pt*tente ltt 

Inutilidíid de Ifis defensíts del tipo de Ina de Ptimpin 

riíi, que yp no sirven pttrtt ntidti «nte Itif fuerati dea- 

tructoTít de líis nuevfta í-rmna ofenalvjia. k̂uxl m;ía. 4 

prinoi^íloa del stglo XX yn ae eatíibti convencido de 

que murttilíis corno Ijia de Pítiuplonn, con su fuerte 

Clufiíidela, eríin inútiles en unji guerra moderne, y 

Píirt. evltíir deatigr íidíiblea sorpresíis, ee llevo ei citho 

1*' conatrucción def unt> poderosn fortiilezti hundidíi 

en Ih cumbre del cerctino monte de Sítn Cristóbal, h 

pocos kilómetros de 1« Ciudíid, Pero Iti gueriit de 

1914-1918 pudo hacer ver, yunque entonces Ij» íivi«- 

Oión puede declrae que est-ubii en sus comienzos, que 

el bombi,rdeo deade el tiire ert» tíin destructivo que 

nttcíei inútiles totídmente fortificíicionea coíao Ins 

i n u r i i l i f i s  y  Ciudíidel# de Piimplonfi, y aun como I í i  del 

mon-te de Sf.n Crlstóbíil, que est-ttcji hundldtj en el
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suelo, pero no protegldíi contra los íitíiques deade

lo ülto. Hebífi que rectlfictir y ttaíse hizo. Lti ré- 

slstenclti que l<iS demtindíia'populíírea híibí^n encon- 

tríido híistji entonces en Itia «Ites eafertis cedió y, 

finte 1{» presión del pueblo pfimplonés, que se tihogíi- 

bíi, Ifts muriilltia stilt?iron en pedtizoa y el

cin-turón que en tiempos ptisfidoa airvi(5 ptirti p ro te ­

ger ti lí( poblfición pero que íshorti Iti estíibn tisfi- 

xiendo, ae tibrid y pennitid  lü exptinalón llore  de

lii Ciudttd. ¿sí nucid  el Segundo Enstinche, de muchí­

s i m a  mtiyor importíincifi que el Primero y cuyo tríizíi- 

do puede verse ea el pltmo de ltt F ig .  24 . Eírtt el año 

1921.
Este Segundo Enatinch'e ae pobld r íipidtimente. 

Intiuguriido en 1921, ptirti 1950 ytt ae htíbíti edifictido 

en su totfiliditd, t> pestir de au extensión y del cr e- 

clen-te tiumento de loa precios en ItJ construcción.

Si relíición con eate tiaunto, he tiquí ti^gunoa curio- 

sog dtitos de Iti Fisctilíti de ltt Vivienda, de Pamplo- 

nti:





Conatrucoiones autorizeidjis en Pamplone 
porlíi Fisciilíti de la Vivienda en los 

años que se citan, 
t' f f

Número de Presupuesto en 
4ño3 viviendas pesetas

r̂lo 19^1
»1 ]_942
” 1943
" 1944
*  1945
" 1946
“ 1947

370 
285 
210 

. 340 
260 
390 
650

Totales . . . .  2,505

1 7 . 000.000
11. 000.000 
16 .000.000
15. 000.000
19.000.000
24 .000 .000
42 .000 .000

144.000 .000

Basándonos en esos datos, hemos obtenido loa

prívelos de las viviendas construidas en los arios rea

pectivos, que son los si guient ea'á

Coate de una vivienda en los años que 
ae citan.

^ño 1941
«' 1942
" 1943
II 3,944
If 1945

" 1946
” 1947

Pesetas

45.945
38.596
76 .190
4 4 .1 1 7
73.0 76
61.533
64.615

Como puede verse, loa precios de It Gonstruc-

cl(5n han experimentado un insistente aumento que.





eun teniendo en cuent» el distinto valor de loa in­

muebles, se manifiestíi clíirüinente y que, {■jsuzgur por 

au tr f.y ectoria, no lleva trazas de detenerse.

La expansión de la edificuGión pamplonesa en 

el Segundo iínsanche no significo el acabamiento-^» 

de las otrjia formas anteriores del perio<io de pro­

yección; los barrios satélites y los suburbios en 

íiureola. La -î stfíGión del Norte, el barrio de Eurla- 

dn y los demas que rodean a Pamplona han seguido au- 

meatindo au caserío. En San Pedro han aido construi­

das 300 viviendas protegidas y en la Ghantrea ae es­

tán levanfctando 500 m¡'s. ¿dernaa, se han alzado otra 

muchas particulares, así como importantes industrias

En esto ha intervenido un factor nuevo: el 

íiutomóvil. La facilidad de comunicacián que propor­

ciona ha permitido establecerse a míía o menos dis- 

tan-cia de la Ciudad ti ricos y pobres. Caaas modes­

tas y lujosas residencias se encuentran desparrama­

das deade Beloso alto hasta Barañáin y desde el 

puente de Miluce hasta Villavs. Unas utilizan aus 

coches particulares y las otrae, loa autobuses de
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aervlclo publico. Pero todtia dependen en mtiyor o me­

nor gri'do del tiutomóvil, y grrciíis íi ll, se toenefi- 

olítn de terrenos de con-atrucción mís bar?itoa que 

loa gltuíidoa Junto id núcleo.

Ss cíir íict er í atloo del Segundo Ehsfinche el 

empleo gener{illzfido del «emen-to «irmtido, pues puede 

decirse que todaa sua 0«sf<s eat-án estructuríidaa so­

bre la base de un armazón de cemento armado. Los en­

trepaños se rellenan con ladrillos y en loa|l casos 

de mas ostentación, las fachadas o parte de ellas 

ae recubren con chapas de picédra labrada. Ss general 

el uao de la teja íirabe roja y hay terrazas (pocas) 

y cuDiertas de teja plana y de uralita, y alguna (la 

üel Gobierno Civil) de pizarra.

El Segundo Ensanche, amplio y bien situado, 

contrasta notablemente con el casco viejo de la Ciu­

dad, Sus calles anchas, con edific-ios de altura re- 

glamen-tariamente limitada, sus manzanas de buenas 

pj^oporciones, le armoniosajl distribucif^n de sus ma- 

a&a y huecos, lí^jcegularidad de sua vías que hacen 

^í'Cil el transito y el gusto de los arquitectos que





híin proyectado loa edificioa que htin llenjido rípl- 

díimente eate poderoao renuevo de Pfmiploníi, hítcea de 

él uníi de Ifis reallzítclonea míia felices de leí urba- 

nizftcion en H^pitñe. Pero como todas las coaas de ea­

te mundo, adolece de jilgun-os lunarea, que vamea a 

señalar.

El primero ea la falta de soportales.El so­

portal ea una forma constructiva muy Interesante y 

muy útil en climas como el nuestro. Durantef el Iri- 

vlerno, bastaíxte húmedo por eatas latitudes, propor­

ciona refugio y abrigo y per^^^ite a la gente reunirse 

allí y circular mes c6mod£ime**te que a la intemperie. 

Precls8rae..te en Pamplona tenemos la prueba de ello 

en la plaza del CaatiHo ,  cuyos soportales sef ven 

concurridísimos en todo tiempo, pero sobre todo en 

invierno. El Segundo Shaanche debiera haDer llevado 

soportales, por lo menos en sus grandes ^évenidas y 

en laa plazas.

Otro luiiar ae refiere al subsuelo. La vida 

complicada de las ciudades exige el establecimiento 

y mantenimiento de uaa serle de servicios sin loa
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cufiles no aerín posible que míintuvier«»n vigoroa»iüen- 

te toa^s aua ¿icliivldtides. Conducciones de «tgua, si- 

cpntgrillado, líne^js de »lumbrudo y de fuerzü eléc­

trica, tuberííis de gaa, telífonoa, posibles instala­

ciones de cnlefacci(5n central, evacuación de loa de- 

t-rltos, etc.,  ^ada uno de esos aervicloa exige el 

tendláo de líneas propias enterradas en laa corres- 

pon-dientes zanjaa que hay que abrir a lo largo de 

líiB calles, l’ero ai todas eaas lineéis se reúnen y se 

colocaii en el In-terlor de un túnel construido ad 

iioc y anticipadamente, ya no hay que tocar el auelo 

de laa callea ni para el tendido de los servicios 

ni para las reparaciones en caso necesario. Si en el 

5egun-do iüisancne, al trazar las callea, ae hubiera 

con-strufdo un túnel que hubiese recibido todoa 

aquellos aeivlcios, no veríamos, tomo ahora, el pa­

vimento c-onstantemente abierto y en «m p  Inacabables 

r epar ac-lones.

Observamos también eA el Segundo Ensanche el 

predominio de les ventanea y mucho menoa de loa bal- 

con-es, en los huecos de las viviendas, Aparte de





Ib note de monotoní« que se dest-nca de les fachades

dotítdítg en su mtiyorj parte de ventanas, con su auper 

ficie lisa, hay razones de atas peso todavía que aoon 

sejauan el empleo de otra solucitSn Indicadísima en 

el olims de Pamplona. Eate es mas bien fresco oon 

tenden-cia a frío, aunque disfruta de díaa soleados; 

el viento ea también bastan-te frecuente. Oon tales 

características, la manera mejor de resolver loa hue 

coa de iluminación y ventilación no ea la ventana o 

el balcón, aino el mirador o galería encristalada, 

tan aoundan-te en lugares parecidos y próximos a 

Pamplona, como Vitoria y burgos. El mirador o gale­

ría encristalados permiten utilizar el sol y asomar­

se al exterior sin perder el abrigo de la habitación 

además de dotar al hueco de un doble tabique protec­

tor, y constituyen una fórmula feliz que debiera ha­

ber sido aplicada profusamente en nuestro Segundo 

Ensanche.

También echamos de menoa una forma construc­

tiva, la cual, aunque no imprescindible ni aun mece- 

stria, tiene un gran valor estético y nubiera comu-
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nloitcLo e la edlficíicián un ritmo máa movido y animti- 

do. Si el Segundo Snaanche eacasesn lo3 remetes ele­

vados en forma de torre (eunque tiay el^unos)/!: 

en generel, dominan, lea líneea horizonteles en la 

terminíiGlón de los ediricloa, imprimiendo el conjun­

to un sello de unlformlded f «  y monotonía que lo ha­

cen aer un pooo aoao« Eate heoho nos descubre otro 

de distinto carácter. El Segundo Qaaanciie he aido 

con-atruído bajo aeverea normaa economices, pues 

al loa arquitectos no se hubiaen visto conatr eflíidoa 

por lea exigenclaa de loa constructores, h«blerán 

proyectado aeguremente y con complacencia remetes

elelvedoa v otroa compleiaentoa decorativos que de-
a /a ,

bleron de aer conceptuados oomo un lujo.^^y

üno de loa aciertos del Segundo Ehsenohe ea 

le termlneclon de lea largas calles quelo forman,

Lea cellea aceoen sin que frent-e e ellea ae encuen 

tre obstáculo alguno. Y cumo Pamplona ae halla al|í- 

tuede en medio de una llenura rodeada de montariaa» 

en une meaete elevede aobre el valle, la terminación 

de las calles del Segundo Shaanche tiene por fondo
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(1) No stibemoa ai se debe íi estü ruzon el que 
nuestro Segundo Ensanche produzcn unti iinpreaif^n 
piirtlculiir de aenclllez, oiisi de modeatin. Son ra­
rísimos en él loa {ilrrdea de ostentación, l^a metni- 
festt.üiones de lujo tirquitcctouioo. LíijedifiGijuion 
ea de línefis sencillíis, y 1« impresión de serentí 
filegrííi que el visití'nte recibe «ti tríinaitiir por 
SU8 ctillea y ^venidas emana del equilibrio de laa 
niíiSíia y de los colorea y no de loa detalles arqui­
tectónicos. "SI Segundo Shaanche de Pamplona ae ha 
levantí'do aiguiendo líneaa aencillaa, do ana gran 
ainceridiid. Esta ea la nota m/ís destacada que ae 
distingue en él. Sin poseer eatilo propio, ofrece 
un carácter que huye de laa pretensiones y que ae 
presenta can un porte modesto y sencillo, con el 
porte de la verdad constructiva. ¿Procede eato de 
un propíaito intencionado o de razones económicas 
que han impuesto a los arquitectos formaa mtla sim­
ples y llanas?. No lo sabemos; pero noa inclinamos 
hacia la segunda hipótesi a, como hemoa indicado 
antea.





■generalmente, un monte no muy lejano, sobre el cual

se levanta el cielo azul o cubierto de nubes, ásí es

que desde cualquier punto del Segundo Eiisanche, ai

U mirada enfila una calle, da aiempre a lof lejos
vivir

con. un trozo de Naturaleza que parece wammm entre 

U masa del caserío. Ss el paisaje asomándose a la 

Ciudad y fun-diéndose con ella.

Solo hay que lamentar un error en este cui- 

dítao de las perspectivas. Error que no ea etribuíble

il loa proyectistas del Segun-do íhsanche aino a loa 

que lo autorizaron, Y este error es el hauer per­

mitido cerrar la terminación de la calle de los Teo- 

btildoa por su extremo Norte con el feo edificio de 

las Escuelas Salesianas, que hace de tapón, auprlf- 

miendo uno de los accesos al parque de la Media Luna 

y Cambiando por un montón de ladrillos u-n horizonte 

de monte y elelo,

Tampoco hubieran sobrado en algunus lugares 

del Segundo Shaanche fuentes para oeoer (en la plaza 

de la Cruz, por ej empio -

í^esumiendo: las notas acusadas o echadas de





f

(1) Y no hubiere venido msl un reloj bien vi­
sible y sonoro en el Parque de Iti Medifitkino, donde 
loa en,cetrgttdos de loa niños eatín const«mtemente 
preguntíindo h loa p<,seein-tes 1« horii que es en 
íiquel luger donde se echfi muy de m«nos estn diejore.
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menoa en el Segundo Snaitnche pueden oltíslf icür se en 

dos grupos; uno de curficterf « míM m í  estètico y otro 

geográfico. 3n el primero pueden comprenderse loa 

finíilea de culle con sus perapeotivüS csimpeatres y 

loa remíites generalmente plenos de les edificeciones 

el grupo geogrítfioo incluiremos le felte de sopor 

tules, líi cerenciít de galeríes subterrénees jin lea 

calles y el predominio ebauluto de lea ventenea y 

en men-rtr grado loa belconea, aubre loa miredoreá y 

gdleríea protegidos por ctiateles.

Gomo todea lea obres importentea del nombre, 

9l Segundo Shsenohe 9«  le proporcione oceai^ín de 

apren-der y de secer con-aecuen-ciea que le pueden 

aer de gren utilided. ’¿a un-e velioae experiencie 

en le que se eacuentren grendea eciertoa, pero tam- 

^i^n el^unoa errores, deficieacles, inedvertencies, 

otniaionea, feltea o como ustedes quieren llamerloa.

Fué un ecierto le expropiecion forzose de 

loa terreno a, que permitió el Ayuntemiento ofrecer­

los e prfcloa rezonebles. Los aoleres ae vendieron

de eate modo fíícilmente, e diferencie de lo que hubie
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r?» sucedido si hubiesen eat-fido en manoa de loa p&r- 

tlculíireg, y de est» modo el Segundo íhaanche ae po- 

blí5 rápidamente.

Otro acierto fué la forina en que quedaron 

an-idoa el caaco viejo de la Ciudad con la nueva ex- 

pl£.n-i)Cl6n, puea el tránalto de uno a otra ea Inaen- 

siDle y líia comunlcficionea entre amb»a no encuentran 

el tnen-or oDat6ulo. Hasta laa edlfIc-acionea han re­

suelto perfectamente el carácter de tr«naición,^ de 

pítso de una zona a otra, ain que ae «orecie cambio 

ttruaoo de ningún género.

SI aapecto higiénico ha aido perfectamente 

resuelto. Hay aire, luz y aol abundantes, loa edifl- 

Qloa no aon demasiado elevados y las callea tienen 

suficiente anchura. Deade luego, se ha establecido 

un completo alcantarillado y servicio de aguaa lim- 

piíis, aaf como una red de diatr iDuclón  de energía 

eléctrica y teléfonos.

La edificación es lo bastante variad» para 

0̂ producir aenaación de monotonía, puea no aólo las 

^íneaa, sino también las maaaa, aon distintas y *le-





( i )  511 Segundo Shsfjnche no hti mosti tido much« pre 

cupfc^o^ por lít vegetíicifSn. <Apen¡ta pueden aeñtiliirae 

üigunoa í'irbolea en lita avenldíis mía tínchíia (qae ttim- 

bién fueron tí-líidoa en piirte) y en Itia pltizíia, y en 

est-íis últimus, iilgunoa pequeños míiCiizoa de florea, 

¡jf, nií*teria muertii, ltt tier^«, el minertii, tipluatíi tt 

líi vida, il ln vegetíición y rompe el equilibrio jaiglé 

nioo y eattftlco que debe existir entre timbtia en tods 

Bglomeríiclón humtinfí. Porque ttimpoco exlaten Jítrdinea 

en lüS CíiatíS del Segundo Ensí»nohe., fuertt de loa chíi- 

leta. Cosfi que ae expllctt por el precio de los aolti-

res; pero que no ea menoa dignti de lument«ición.

no se eren por eato que Pt*mplonti desdeña o 
ea indiferente ti plítntíis y florea. Por el contrn- 
rio, au Jyuntíimlento, oon Iti tiprobticlón de todo 
el veclndiirlo y vtilléndoae de unti dirección téc- 
nicíi verdtider &mente Cíipt»z y entualaatti, hti conse­
guido creítr unn crecido número de jtirdinllloa, mji- 
cizos, pttrquea y jeirdines que constituyen uno de 
los muyores encttntoa y comodidtides de Ptimplontu 
Porque, en efecto, aua jí.rdlnea y píirquea, tidem^s 
de belloa, son cómodoa y plticenteroa. Jn aólo de- 
ttilld bíjaLttrá ptirti demoatr t<r lo. 4¡iLTTU'[>iinn:i ñ il lirgi* ■

Zl número de bítncoa públicos, eapticioaoa y coaforta­
blea, diaemlníidoa por cíilifes, plíiZíis, parquea y paaeoa 
de Píiiaploní. seríí difícilmente Igutilíido (y nunctt aupe- 
ri'do) por nlngunti cludftd de ln ctitegoríti de Iti naes- 
trti. -ííttii^oG^ r elj^ivíimente, por otrtia mta importtin- 
tea. if iiducimoa unti curloatt y com-
pletii estíidístlcíi que debemos « la timíibllidíid del ce­
loso y co;Tipetente Ingeniero municipal Sr . bertiztiluce 
y que rezii aaí:

De
mtidert.

Bfinoo a au elto a .
Hh Iti iüediti Luna .............................
Eh Sttn Bartolomé .............................
3n pítaeo Ititertil Plaza Toros . . .  
¿1 lado de la Plaza de Toros . . .
Bn la invenida de Franco ...............
Bh la Plaza de la Cruz .................
3n la Plaza del Caatlllo .............
Sn el Paseo de Saraaate ...............
Sa la Plaza de San ^'ranciaco . . .  
üh loa jíirdinea de Sf-njurjo . . . .
En el Hincón de Iti aduana ..........
3n el i^iosqueclllo de la Taconera 
¡ín loa Jardlreea de la Tttcoaera . 
En el pfirque de Vlata-bella . . . .
Sil la plaza de la O .........................
En la plaza de Hecoletaa ............
3n la plíiZf̂  de San Joaé ...............
En el R e d í n ........ . ^ .......................
Sh Eapoa y Mina . .

Tot ales . . . .

106
21

8
9

11

62
68
12
3

18
41

178
23

3 
6

l
4

577

Bancos corridos.
Sn San J;:iartolomé .........................
Bh la pérgola de la iJ-̂eála Luna
ij'rente h San Lorenzo ...............

efugio frente a San ^orenzo 

Si la pérgola de la 1’ ^ 
Banco de I íi Sóphor aj^*^ ./cc

De
pi edr a 

u
aormlgón

5
35
10
21
16
2

50
38

190

10 tal

111
56
18
30
11
15
64

68
12
3

18
41

228
61

3 
6
4 

13
4

767

85
62
20
10
8

metro a 
ti 
u 
u

metro s 
ti

lineales

tt

M

llnealea
II

De los bancoa de madera aueltos, 
loa 369 reatantes aoh a^nclllos.

208 aon dobles

Personas que pueden acomodtir ae _en_lo_a _bancq3 
t.nter lores.

bancos aencilloa de mtidera, 369 a 6 peraonaa 
Bancos dobles de madera, 208 a 12 peraonaa . .  
Bancoa de piedra u hormigón, 190 a o personas 
Bancoa corridos, 190 metros lineaLea a 2 per­

aonaa por metro .............................................

Per sona 
- 'TTTUr 

2.496 
1.140

360

Total 6.230
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(1) l̂ OQ permitimos tíirr.bi^n hî.cer otrfi o^L=erviicion. 
Ijíis Giilles del Segugdo SnaMiche estíin rotulíidíis en el 
suelo. Que^ es donde menos ee le ocurre tolrar ti quien 
buscíi unti dirección. Loa nombres de lus cfdles esttin 
iaacritoa en lite bíildostie de Itig ttceríis. Y como esttis 
son de color grleÁ' loe nombres no restiltíin en elltia y 
Gomo, por otï ÍI ptirte, atiy que ponerse cttsi encimti del 
rótulo píiíti poder leerlo, tindt* uno un poco ti cie¿tis por 
Sate hermoso y nuevo Ptimplonít .i>io sotros encontr timos dif_1 
Gu'tí'd en identlfictir esíis ctilles y S-ís nom.orea, sin 
dudti poi li! fí.ltí# de tisociíición entre el objeto y It. 
impresión visuíil de au nombre, que no ae hace con xuer- 
2í¡ por lo poco déstí.Gíido de au inacripcion aobre lí-ta 
{iceriis, en el auelo. Y como ít noaotïoa, suponemos que 
les sucedertí tt los demis.

¿i^o serííi m e j o r  se g u ir  It. c o s t u m b r e  generj^ lm ente  

idoptí.dít en Itis grtindea p o b l t ic io n e a ,  d e  i a a c r l b i r  loa  

nombres, destt 'C í n d o l e s  b i e n ,  s o b r e  In d  icíidor e a d e  co- 

luianfi situíidoa en lo s  c r u c e s  d e  c tt l ie s ? .  E sto  t i e n e  It» 

ventiijti, tidemía d e  su mttyor v i  suti l id ad ,  ^de no que'^t.r 

o bstruido  e l  no m b re  cutindo Iti c ir  cu l.ticion de pe? .tones  

iatensíi y e l  auelo  quedti o c u l t o  por  e l l o s .

Y Hun aerít! mejor, djidít Iti longitud de Itts 
Cfilies y lü eactisez de inscripciones de sus nom­
bres, que el áyuntflmiento ordenese ti ctidtt pro- I 
pietí<rio líi colocíicitín sobre 1¡, puertu de ctidít 
untt de ItiS caatis que formtin un?) ottlle de un tiau- 
lejo que llevt>rfti inacrito el nombre de lí, cttlle 
y el numero de lt> ctisti. Por ejemplo; ^<}rrlet4í, 5; 
Leyre, 22; S^n Fermín, 51; -¿rtilt̂ r, 29 ; etc. X 
eato en todo el Segundo Ehstinche. Ls pueattt en 
prttctioa de eatti excelente idet» de un tjmlgo nues­
tro permitiría tindtir con fticllidtid y seguridtíd 
por todít esti zon«.





40 2
jon todít uniformldtid. ( l )  ^  ^

Qulzés hubiese gldo deseable evltíir que la 

codicia de los constructores deanaturalizaae y per- 

jadicíise «1 Segundo Ehsanche, como ha sucedido ya 

con la carencib de soportales, eliminados p&ra apro­

vechar íntegramente el terreno.

Deciiíioa esto porque ya en el Segundo üinsan- 

che| ge han mostradcjdos tendencias vicioaaa que ae- 

ría mejor haoer con-tenido.

La primera ea la de construir loa pisos en 

síiledizoa de mucho vuelo que arrancan deade el pri- 

aier piao y hacen avanzar bsatante la fachada de la 

Cfisa, aumentando prácticamente la superficie ocupa­

da por ésta a costa del espacio ?é?eo, ain modificar 

el solar ocupado por ella. £s un recurso para auraen- 

tfr lajsuperficie edificable, pero que ae logra a ex­

pensas del aire y de la anchura de la calle, la cual 

queda reducida a partir del primer piso hacia arriba 

Todo esto se evitaría prohioiendo la cons­

trucción en vuelo fuera de la Ifn-ea de fachada y 

i^echazando los planos de las casas que contuiíieran





esa forran conatiaotiv«.

Otro exceso que ae nota ea 1» tendenoln & Iti 

elevticltSn de loa edificios pjire aumentíir el número 

de oiaoa, la cual, no alendo cenaurable en aí mlamína 

por causa del precio de Ip coastrucci(5n, resulta per 

judicial porque no ae ha tomaao ningún» preoauclí^n 

pfir?i hacerla Inocua,

Sh el Segundo üiisanche hay algunos edificioa 

de aiete pisos y aun mas cuyas fachadas ae elevan 

rectaa desde el suelo hasta el final, haciendo mas 

estrecha la calle, a la que quitan luz, aol y aire, 

5h lugares donde el problema ae presentaba 

mucho mas agudo, como en Nueva York, por ejemplo,

Gon aua rasoacielos, ae tomo la decisión de obligar 

b loa constructores a retí-aaar la línea ele fachada 

ÍI medida que el número de piaos aumentaba. Y algo 

Píirecldo podía haoerse adoptado en Pamplona, prohl- 

blen-do la|oo<istrucol5n de mía de cuatro piaos aobre 

planta baja en la mlsoia línea de fachada y consin­

tiendo solamente ma^or elevaclEÍn mediante el retro­

ceso de 2 metros, por ejemplo, de la línea de facha-





díi, de Gíidí, piao m&a, suceaiVíimente (el 5 * . ,  2 mef- 

tros; el 6 ^ . ,  4 metroa; el 7 ^ . ,  6 metroa; etc ,) .

Se cona e g u i r íí,i tiaí no reatar l u z ,  aol y , í i i r e  

& If'S G t i l l e a  y hticer mes iinlmíídes Itis l-ínetia de la

edif icttción.

¿Igo de esto ae hti llevedo & o!-bo y» por Is 

lalGietiVK ptirtioulítr en el Segundo Sna?inche. ^aí, 

líi GíiBfi de líi CíiJ« de iihorroa de Njivurm presenta 

retríisíidoa de Iti lírieti de fach«díi aua últimos plaoa. 

Pero el procedimiento deblerí» hfiberae generttllzado 

obUgetorlítment e.

Treia todita laa peripecitia h que «tctibiimos de 

referirnos, Psaiploníi hs llegtido p expreatir au fuerz« 

vltiil de unfi manerii tím expynaivti que hit ftĉ Díido por 

lleuitr loa eapiicloa deatlniidoa a su arapliiíción y por 

poblíir con relittlvit densidad el# reato del término 

niuniclpal, Véaae el plano de la Flg. 4^ y podrá apre- 

clíirae eato que decimos. Sólo hacia los límites del 

termino, ea decir, en las zonaa maa alejadaa, faltan 

If'S Cagas. Y hay poderosos núcleos, como el del h o ^  

Piti-1 de Barañóin y el Maíilcomio, que Pamplona, con





p u laa  f u e l  te, hw proyectado n dlatanclsi como otroa

titntoa bbrrioe. Sn términos geogr tífico a, dlriafuos 
muniolptil

que el término** de Pamplonei ests totalmente nam^nl-

zsdo.

i¿ate movimiento expunslvo de Iti edlflcitclón

pymplonesti lo expreati tfirablén muy elocuentemente el

degjirrollo de aua comunlc?iclonea Interiores. Wm 192o

se fundíibít un« empreaji de iiutom<í1rll«a irbfann, ’’Líj

Vllltivesti'*, que comenz(^ con aervicloa Vlllíiv?» y

Burlíidíi y ÍI SatíiGlíín delUorte ,  Sorteando Itia dl-

flcultíidea y los ugobloa de los primeros tiñoa (y de

los últlmoa), eatti límlpresíi hji Síibldo aer lítll til

pábllco y ft Pfunplonti, v cuyas necealdtides se h« tijua

tildo ill mostrar un desurrollo pfjríilelo eilitre aus aer

vlGloa y el desenvolvimiento del ctiserícjptimplonéa en

todjt li, extensl(5n del termino munlclpftl de la Cludíjd

Hoy ”Líí V I llfivesii** cuentt» con ItiS linens algulentea
fea.

servldi.s por sua autobuses: Sgtiiclón del i^orte (ctidii 

Cuarto de horji de 6 de In míiñünii n 10 de la noche), 

í’ Vlllftvti (cítda cuiirto de hora de 7 de. la ma?í.ana ti l|0 

Ijt noche), al ^ioapltal de Barañáln (cada media ^o





ríi), fl Huf.rte, i\ Cfipuchinoa, til Mfinicomlo y ti Clzur 

I¿stii extengián de Itia línef.a y It mt.yor frecaenclti de 

Ina aervlcloa en nlgunf^s de elltis (Satíiclán del Nor­

te, Villftvft, Hoapltfil), e?tf'n moatrftado leí diverSfi 

ianorts-ncifí t.lcfinztidn por ciertos núcleos de poblti-

ción, cuyfi relficlón con el cfisco de Pf.raplonti se mfite-

I
riftlizft en esfis línetia y servicios mtintenidoa por ’’Lü 

Villíivesfi” con grjin r egulf^r idf,d.
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L«a Gomunloticlonea de Ptimplon^ 

y au medio p:eo^ríifloo.

Como todo preclpltí'do geográfico mein- 

tlene relttclt^n con el mundo exterior, lít cutil ae 

mut«?iítliZÉi en IfiS vÍíis que lo unen i\l resto del 

mundo, y Pítmplonn no es excepción h estí» reglti, 

vamos tí ver cf5rao se míinifieatíi en l«i fisonomín 

de nuestrji Cludjtd el conjunto de es&s víjia y el 

de aus accesos (• Ip poblticl<5n, pliismttdo en lii$ 

red de sua comunlcjicionea, exprealvti de los m'o- 

doa de refillanrae au fun-clon de relación.

Decíamos en Ir Introducción a este tra 

bajo que en el origen de todo preclpití.do geo­

gráfico podía encontrarse siempre una necesidad 

humana que, al ser modificada por la Influencia 

de determinadoa factores geográficos que actuaba





aobre ella, dubn lugitr v Itis diferentes modfdldn 

dea por Iìis que ae distinguen los precipltíidoa 

geográficos unoa de otros,

SI ceso de les comunicuclone a de Pem- 

plonu ve li demos octislon de comprober esto une 

vez mes.

Le neceslded primerie de orden humeno 

en el ceso de Pamplona ea le de au relación con 

otroa hombrea o con ciertas coses. Loa pemplone- 

aea mantenían contacto unos con otroa y todoa 

con otros hombrea mas o menoa alejados del soler 

de nuestra Ciudad, De aquí la necesidad de cier­

tas rutas arregladas para la más fácil y cómoda 

circulación (que eso son loa caminoa). Pero aun 

antea de que se manifestara esta necesidad en 

Pamplone, ae acusó otra máa urgente y perentoria 

Le de agua para el abastecimiento de la ^obla­

ción. Esta agua, según vimos en el corres­

pondiente, la encon-treron loa pemploneses en el 

río ^rga, que corre al pie de la meseta donde se 

asienta Pamplona. Y aquí entra en Juego el pri-





mer fjictor modif Iciidor ; el relieve del auelo.

Los pitoiplonesea tenían que bíijíir til ^  

río prríi coger el «gufi que necesitíib{in. Pero en­

tre el lugiir de su realdeucitt y el río exlstííi 

una marcedti diferencia de nivel, y le comunlcii- 

cic5n entre lo ¿ilto y lo "bajo, Iíi realdenciíi y el 

río, se híicííi Incómodb y penosa. En eatos casos 

y siempre, el hombre se dejw ir por la línea del 

menor esfuerzo y siguiéndola, loa pamploneses ae 

encontr aron con trea barranco a que facilitabein 

el acceso desde el río al alto asentamiento de 

la Ciudad. Esos tres barrancos eren (véase el 

plano de la Big. 2) el del Portal Nuevo, el de 

Santo Domingo y el de Tejería, y aun parece, a 

Juzgar por la forma que todavía acuaa el relie­

ve del suelo, que debió haber otro barranco me­

nos marcado que los trea citados, en el emplaza­

miento del Povtal de Francia.

Eatoa cuatro barrancos debieron de 

constituir loa puntos de acceso utilizados por 

la primitiva población de Pamplona (que en aus





orígenes, oomo se recordeirrí, se íisentnbíi «obre 

lít oollnii de Ijt Nsivíirr er í¡i) pnríi tr ¡islfider ae de 

1,0 ilto il lo btijo y vlceversti en aua vljijea de 

nprovisiontimiento de üguíi.

LStía tíirde, ni quednr encerrndit en el 

Interior de aua muros, Pflinplonü conservó esos tic 

cesoa y loa regulnrlzó, nncleúdo naí Itis sttlidns 

fortlfiGíideia de Iji poblndón denorainíidtia Puertti 

de Síintíi Engreicifi, Puertíi de le Rocha, Paertn 

del ¿brevíidor y Puertn de 1« Tejería, que ya ve­

no a eatiiblecldiia en el siglo XV (vé^se el plnao 

de la Fig, 11) y que fueron completadas con las 

de lá Paertn del Mercado o de San Lorenzo, la de 

la Traición, la de San ^Hcolas y la de Santiago, 

aun-que estas últimas obedecían a distinto móvil 

que las primeras, pues así como e^tas nncieron 

de la necesidad de agua, las últimas ae hablll- 

ron para facilltnr la comuiÉicación de los pamplo 

neaea con otroa hombrea. Otra diferencia exlate 

también e*tr e unaa y otras. Las primeras, los





Portfileg Nuevo, de Roohispea, Fruncí» y Tejerííi, 

ae moldetiron siguiendo IfíS imposiciones del re­

lieve del suelo, mientrjis que log ae.^undos p u d i ^  

ron fibrirae en cuitlquier lugf-r de loa muros de 

Ih Ciudfid, pues ellíi ae extien-de libremente por 

estp pjtrte. Aunque ttnnbi^n estjt libertsid está 

fuertemente limittidtt por otro fiictor: lit circu- 

Ifcicion interior.

2n efecto; el truzjido de l&s Citlles 

del cttaco viejo de Pamplone estC indicando IhS 

direcciones eaencielea de lii circulí»ción intrt- 

muroa. Si el burgo de Swn Gerninv (invitfimoa ¿il 

lector ii que sigti nueatrtts indicecionea en Iti 

foto de If) Fig. 30) 1ft C f t l l e  Meyor ea el eje de 

If* edificüción y u arabos extremos de elle se 

abrífin en el s'.glo XV dos puettas: le de Sen Lo- 

renxo pere comunicerse con el exterior y le de 

Portelepee pere e l  con-tec-to oon l e  ciuded de 

le Neverreríe. Le pobleción de Sen Nicoles, m¿ís 

deapejede, teníe cinco puertea: lea de le Xrei- 

ción, Sen ^'*icol?s y Sentiego pere ie comunice-





oión con el exterior y IüS del Ghjipitel y el Mer 

cüdo ptirít Ir &  I s .  NtiVíjrrerí f i .  L f i s  fictatiles 

Ciillea de Z^píiterf* y Stin iintón determlntin lí» 

exlatenoiti de laa pjertna del Chupltel y de lü 

ir ilición y en el recin-to exterior merldiontd 

del bfirrio se tibren IíiS otrjia tres. Líi de Síin 

Nicolí'^s corresponde n Iti «ctual cíille de Sf-n Mi­

guel.

Eh líi Hítvíirrerííi, la jUCjiiUt formttdíi por 

lita cíillea del Ciirmen, Eífivt'rr erf«, Gtildererfít y 

Sí»n Agustín, que con-stltuye el eje de ln circu- 

líicián eu eae biirrio, determina líia puert«a del 

ábxevíjdor y de lí» Tejería pjirti Ih comunicíición 

M n É  con el exterior y hby otrns dos puerttts, 

líi de Síintfl Ceclliíi y otra aln nomore, que co­

rresponden í« Ina trf»nsveraíiles formíidas por IjiS 

ctilles de Curiti y Merct^deres y Bíijadfi de Jfivler.

/sí  pues, ItiS modtilldíides interiores 

de Iti circulíiclón en los trea btirrioa, donde se 

conjugan Iti necesidad de agua y la de reli«ción 

coil otros hombres, determinen en este caso de
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Piipplonci lí. existencia de todas las puertaa de 

acceso a au recinto fortificado.

lüCs$ tarde, en los siglos XVI y XVII, 

cuando los ¿Rustrías levantan el fuerte cinturón 

de murallas que circunda a Pamplona, las puertas 

de acceso al interior quedan reducidas a seis: 

laa cuatro que venían determinadas por la facl^- 

lidad de su acceso al aprovechar loa ‘barrancos 

exisientes ea la mesettijl (Portal Nuevo, Hocixiipeti 

Francia y Tejería) y otras dos que se abren al 

Sur y al jÉíí Oeate de la poblacióní: las de San 

Nicolás y Taconera respectivamente. La primera 

recoge el trafico de las antiguas de, San Nicolás 

y Santiago, tomando el nombre de aquélla y cana­

lizando la circulación que viene de la Ribera de 

Navarra y desviando hacia aí el del Nordeste de 

la ?rovli«i^^que antea teiíía su camino por el 

Portal de Francia.

Eh o«nato al Portal de Taconera, con­

centra en aí el movimien-to circulatorio del Su­

doeste de Navarra, 1^ zon-a de üatellü en parti-
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c al3ir.

Lti comuniCiiGion con el Noroeste de Nn- 

víirrti ^áasHBt ae reèillz« por el Portal Nuevo.

Tenemos, pues, untt primerti determinei- 

cli5n de las víes de foceso d l?i Ciudíid Cíiusíidíi 

por el eatíibleolmiento de Ijtg primltivtis puertíis 

Gonstruídíja aprovechítndo loa ‘biirrtinoos de It» me- 

sete, el emplíiZftmiento de liia cuwlea no híi v«rlíi 

do desde que ae estíibleoieron, y un segundo eatii 

■blecimiento, el de las puertas de Tíiconerti y Sttn 

NlGolíía, determlníidíig por ln tibaeución del trá­

fico procedente del reato de Neivtirr«,

Y hüste el Segundo Enaenche, til pare­

cer libre de lus limitncionea impueatits por el 

medio geográfico en los primeros tiempoa, ticusii, 

sin embi-rgo, el peso de Ina condiciones crejidiis 

por Iti sltuiición que determinó l&s modulidíideg 

presentiidíis por este precipitado geográfico que 

es Pitmplonfci.

En efecto; el eje circult>torio de este 

Segundo Ensanche ea 1* ^venidfi de Fríinco, mía
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■bien que^ü p de Gíirlos I I I ,  «lunqae Istfi aefilfi 

mt̂ s «r-iatocr ítiop. Y 1?; ávenidj* de Frtmoo no ea 

míis que la regal?trizaoión urbana de la carretera 

de Francia, que salía del Portal de San Nicolás 

jy se dirigía al Baztíín y a Burguete aiguiendo la 

bajada de la Cuesta de Beloao, 4i eata Avenida de 

Franco se une en la Plaza Circular o del Prínci­

pe de Viítna la ivenida de Zaragoza, trazada ao­

bre la ruta de la Ribera, y laa doa, la de Fran­

co y la de Zaragoza, dan las direcciones fundaraeji- 

mo
tales, aun que #■» con toda extiatitud, de todas 

las callea del Segundo Shsanche.

La última consecuen-cia de estos he­

chos la encontramos en la disposición de loa au­

burbioa que rodean a Pamplona. 'Ski ellos los edi­

ficios se sitúan a lo lirgo de las carreteraa 

que salen de los seis portales de la Ciudad y 

transversalmente entre unas y otras carreteraa.

De modo que las condicion-es determinadas por 

laa exigenciaa del primer establecimiento de las 

comun-icacionea en la Ciudad van pesando auceai-
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vtimente aobre lus transformiiciones de éatii y mo- 

delíindo aus aigulpentes Geirticterístiotis. Cosii^ue 

üctutilmeate vemos comprobíidn en Iti dlaposloión 

de bíiTrloa oomo el del Mochuelo y Sítn fedro (vi­

ví eiidas prot egidj¡a). SI primero extendido «i lo 

Ifirgo y II itmboa líidoe de ly otirreter¿t de Madrid 

y el aegundo entre lü carreterji de lü Sstüción 

del Norte ti Villava y ltt de Cjipuchinoa. Sólo el 

nuevo barrio de la Chantres, de vivlendíis prote- 

gldíis, se erige independíentííaente de lua vííia 

circulütorlas, aunque no del todo, pues ae en- 

cuen-tra a la orilla de la carretera del Mani­

comio .
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Nos hemoa eatí>do moviendo hsistti íihor ti en el 

terreno de la retilldf»di en el de liis coa¿is peiSitdtigpf 

y presentes de Pamplona, ea decir, en algo t^n^iúle 

y conocido. De «tquí en adelíinte tendremos que tríibfi- 

jíir en otro terreno mucho míi'a movedizos en el de ln 

suposición, Ih conjeturíi, el futuro, denteo del cuíil 

loa hechos hitbrtín de aer reemplítzttdos por hipótesis 

y líia r eelizíiGiones por proyectos.

- ¿Qué vfilor puede tener esto? - ae pregun- 

ttirím ustedes.

- El de todíis les costo previsttis - respon­

der emo a.

Untt de Itia fticulttidea o poderea mía útiles 

dei hombre ea au cupecidjid de previsión, de ver por 

íinticipedo y de «dopter en consecuencia Ifs medidla 

conducentes ti prevenir o ti evittir daños seguros. Es­

te don de ver anticipadamente es la clave del pro- 

Si'eso de la Humanidad; por él ae educa el hombre y 

itdquiere la experiencia de sua antepasí'doa; por él
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Gultivii liia pliintíia y o i Í í j  loa anlmíiiea ;  por él cona 

Gíisi-s y edificios y odriis de todo género; por él, 

en f i n ,  tr«b»Jii y se tiftmti píirii evltfir mayores m?tlea

Lo que se htíce mirtindo i\l futuro no cíirece, 

puea, de buse. Todo lo contrür-io. Cuendo ticftuiíinios 

en tíil sentido lo híicemos obedeciendo & ¿ilgunes se- 

ñífies o indicios y, en mucníis ocusl ^nea, h verdude- 

ffia fidvertenciíis que noa ofrece ln re»lidt<d. Cutindo 

el hombre con-struye su cfisii, puede usegur^ir que 

pronto le h^rí. ftilt^i, bíisíndoae en ln observación de 

lo que le hit ocurrido íinteriormente y que no puede 

menos de suceder.

De misniíi mtinertt, nosotros v m u o s  » ocupar­

nos de lo que P¡imp'lonfi puede llegar a aer, ea decir, 

de conjeturas, pero apoyandonos en necnos

cierto a y en fenomeno a compro oadoa que dan carácter 

de certeza o cuando menoa de probabilidad a loa pro­

yectos y o'oras que haoremoa de proponer.

Pasamos, pues, a ocuparnos de este aspecto 

í̂'S imaginativo de nuestro trabajo con la convicción 

' ê s-u necesidad y de su utilidad aun mayor que la





de cuanto hemos venido dicxendo híiatíi nhoríi, puea se 

trjitíi de i{i vidtt futuríi de Ptimpltmíi, cuyii direcoxón 

y ouyo deaíirroiio dependen en muchti purte de h\ ĵ c- 

tufición previsora que {thurti se mítnifleste.

SI porvenir de Píimplonfi viene concretfirae 

en eatti formti: PíimpJ-oní! crece con un ritmo ríípldo y 

este crecimiento ae traduce en unn expansión de I íi 

ediricítción, que ge extien-de por todo el término 

ïïiun-icipiil, dilfit^Índose por el «mbito pamplonés. Es- 

til djlíitíición ea lít que cíirficteriZíi lü cuartíi ftiae 

del desarrollo de Píimplona que corresponde a au fu­

turo. X eatíl^dilíitíiciÓn exige terrenoa adecuídos por 

donde extenderse, ¿isí surge la necesidíid del Tercer 

Siisanche.





El desenvolvimiento de Píimplonji íirríinctt de 

fines del aiglo XIX. Hjtstíi entonces y attlvo el n¡tci- 

niiento del bí.rrio de lu Estación del Norte, «interior 

en unoa 25 años, Psmplonti eattíbuí concentr¡idii en el 

interior de aus muríilljia.

Pero en estos 50 o 60 años últimos Iti edlfi- 

ctición se ha extendido por todo el termino municipal 

ciippichosamente, aníírquic¿¡mente, ocupando toda clase 

de terrenos con viviendas e instalacionea diversas; 

Caaaa de habitación, talleres, fábricas, almacenes, 

'depósitos, montones de materiales y toda suerte de 

formas de ocupación, que se extienden por^ el ámbito 

municipal sin orden ni concleíto, con la aola excep 

ci'n del Seoiundo Ensanche, el cual constituye una 

forma sistemática de ocupación del suelo.

Y si no ae quiere que eete desordenado cre­

cimiento caiga en el caos y en la confusión irreme- 

(iiable, hay que prever una ordenación urbanística 

que mire mas que a Ins terrenos ya aprovechados, a 

los aptos para ser utilizados y no ocupados todavía.





sobre ellos trtiztir un plan de Ib íimplltud auficien- 

t-e píirti recoger lus poglbllldftdes de Pftmplonít du­

rante muchoa fiñoa. viene fi imponérsenos Iíi ne- 

cealdfid del Tercer Ensimche.

Terminíido tottilmente el Primero y virtuíil- 

mente tictibíido el 3egun-do, lu expíinaión de Pfuaploníi 

tomti líi forraít de un Tercer Eiiaíinche, cuy« necesidiid
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quedíi justiflcttcli«. Pero catti prlmerti cue;^tlón ürr?,s- 

tréi otrti no merini? iTnportiinte; ¿Dónde h« de estiible- 

cerae eate Tercer ^haíinche?, O lo que es lo mismo: 

¿Cuíl sereí el lugur mt? «¡proplíido ptirít au eraplfizül- 

iniento? .

Tenemos y ti un«) solución: Iti del Excmo. ^yun- 

titmiento dí= Ptjinplonti, que propone el íiprovechtiiiiiento 

de loa terrenos de loa iDtirrioa de Sein Jutin, Iturrtima 

y Milagroaíj o Mochuelo.

Y loa íirquitectoa conaultí'doa por el Munici­

pio aühre este tiaunto nos ofrecen ptru: lü ocuptición 

con residencijiS de los bítrrioa citítdos y Iji utilizti- 

Glón de loa terrenoa situíidoa til 0 .  de Iti ct<rreterti 

de G-uipúzeoíi (de un modo generjil) p^rji el desenvol­

vimiento induatr iíi-1.

Ninguntt de eajia dos aoluciones resuelve to- 

tíilmente el problemíi de ltt dllt,tticlór)[le Píimplonti, a 

nuestro juicio, ir'or eao «satetsaa»*«» y mT-s stdelftnte, 

íjpor tur emo a la nuestra, que conc eptufimo a míis ticer- 

tíidíi.

Todo el future de Pamplona, considertido des-





de el punto de vistíi del desiirrollo míiterlíil de su 

edifictición, ae htillti concentrt»do en au Tercer Sn- 

síjnche y en I íjs cueetionea rel{icioníid?is con él y mtís 

pijrticulíirmente en dos; los fíictoreg formatlvos, l&a 

fuerzss que íictuttn p^rit con-stituir lo y hjicerlo ne- 

cesíirio, y el lugur míis iipropijido piirí* au emplíizü- 

Diiento. Nos ocupítremos sucesiviimente de elltts y ex- 

poidremoa deapuéa el modo de llevar I 41 préctlcíi 

lif resolución de loa problerntia que plí'nteÉj l?i retj- 

llzíicíón de este Tercer Ensanche. Bnpe2ftremoa eatu- 

diimdo los fí>torea formiitlvos y ptiSí^remoe después &
♦

Iti cuestión de empliizumiento y i\ Itia soluciones de 

loa problemtis auscitíidoa por él.
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SL T'SRCSR SNSüiíCHE.

Sü3 ftictores formfttivoa.

SI primer factor íormativo de unn ciadjid, 

que es í» I í« vez cíiusíi y efecto de sa desarrollo, es 

su población. Desde este punto de vlstíi, "Pamplonft 

- dice el tirqultecto Bleln en su "Informe t,l /yuntit- 

Tilen-to de Pamplona sobre l*i ordeneclón ur-

bíinfatlcii de sua b&rrios" - ficuaa un desarrollo muy 

destí'Ciido en su crecimiento de pobliiclón'*.

"Pemploníí, por sus condiciones nuturalea, 

Síinlttiriaa, religiosità y soclttlea, cjisl quintuplica 

el crecimiento vegetativo medio de las capitales es- 

píiñolas*'.
"La Capititi de Navarra tiene un poder de ab­

sorción sobre la Jr'rovlncla enormemeute superior al 

de otras capitales".

. . . .  "aún nos quedaremos muy escasos si au- 

pon-emos un crecimiento anual para la capital de Na­

varra de 1.500  habltaittea, que seguramente no ae dea 

iirrollará de un modo uniforme, sino sucesivamente
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YéiÿO
ftcelertido conlorme teniendo lugtir el crecimiento de 

1& nuev« induatrlîi y el desiirrolio de la existente".

"üceptíidíj esta moderfida cifra de crecimiento 

de 1.500  habitantes por año, a partir de 19^0, reaul 

ts que la población de Pamplona alcanzará antes de 

25 años, o aea hacia el año 1966, los 100.000 habi- 

ttntea. Y unoa 30 añoa, a partir de 1945, 0 aea en 

1975, aumei^tj.rà en unaa 45.000 almaa, alcanzando ■■■

unos 110.000 habitantes, à fin de siglo, considera­

mos probable que aobrepaae los I50 . 000" .

X en 1950 , según el Cenao de población de 

eaafecha y con arreglo a un avance de rectificación 

del mismo practicado eu 1952, Pamplona oontaoa con 

73‘246 habitantea de hecha.

Si pues, tomamos un plazo máa amplio para 

nuestros cálculos que el del año 2.000 y pensamos en 

otro aiglo más, en el año 2.100, tendríémoa para en- 

ton-ces y al ritmo de I . 5OO habitantes pur añj|, una 

población de 295*000 hai^itfiatFs ( 300.000 en números 

redondos) para Pamplona.

^nt eesa cifra, nuestro Tercer 'Ehsanche tiene
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q u e 3er bííStMite amplio píirti contener t»l pobiticlón y 

sobre todo, ptirn ^Giibí.r con problema plateado a cada

sucesivo aumento de población.

Otro de los factores que han de formar la 

Píuplona futura es su actividad industrial que, sin 

ser extreor din aria, tiene la suficiente importancia 

para fundar en ella s-olidas esperanzas.

"La industria de la ciudad - dice el arqui­

tecto Bldagor en su *'IiÍforme al iiyuntamiento de Pam­

pina sobre la ordenación urbanística de sua barrios”

- es francamente importante sise la compara con 

la de otras ciudades españolas de análoga importan­

cia. La ausencia de gran industria en el sentido de 

la bilbaína y la vecindad de loa centros industria­

les vascos pueden hacer creer que la industria de 

Pamplona es escasa, pero el hecho es que golamente 

en el barrio de San Juan'nay localizados un millar 

de obreros, lo que hace suponer que no sea exagerado 

calcular un total superior a 4.000 en toda le ciu­

dad, cantidad que equivale a un porcentaje del 7 por 

Ciento del total de la población urbana, que al bien





ea Inferior a la de Ip com¡irca de Bilbao (11 por 

ciento aproximadamente) es equlv<aente al de pobla­

ciones como Sevilla y deade luego muy superior al de 

Itadr IdV

’’Est« povcentíije será probablemente supera­

do, pues Xas condiciones actuales de la ciudad aon 

Innmejorables para que ae produzca una atracción In­

dustrial. Ninguna otra población puede ofrecer el 

cuadro de ventajas slgule^^tef: 1*, ausencia de res- 

triccionea de energía y de agua; 2*, régimen adminis­

trativo especial derivado del concierto económico 

provincial; 3*, ambiente social innmejbri'ble; 4*, 

mano de obra de rendimiento efectivo; 5*, posibilldad 

de complemento con actividades agrícolas que favore­

cen una situación allmenticlabuena; 6*, terrenoa ba­

ratos por la ausencia de especulación y abundantes 

por las condiclonea topográficas".

**Esta perspectiva Induatrial se compJ.ementa 

con uns aerie de circunstancias aiempre f?<vorables 

e la concentración urbana y a la creación de nuevos 

elementos de riqueza. Shtr e ellaa pueden enumerarse:





■ns

e), Ifi titriiccion de instituciones rellglostts; h) laa 

necealdudea milltitrea; c) Is intenaificsclón de les 

comun'-icftclones ferroviarias; d) 1« prosperidad 

agrícola de le Riojíi navaria; e) el auge de la indus­

tria de la con-strucción, actividad que parece ca­

rácter fstioa de loa pamploneses*’ .

Y Blein, en au Informe, confirma eata impre­

sión con las aiguieiites palaoraa: *’S1 examinamos las 

condiciones de i’auplona para que en ella pueda dea- 

errollarse el movimlftito Induátrial que ha tenido lu - 

gíiT en multitud de capitales y que todavía esté por 

producirse, aun cuando ya se ha iniciado, podemos 

decir a^n temor a equivocación que este hecho ha de 

presentarse dentro del plazo de previsión que hemos 

tomado (de 25 a 30 años), teniendo en cuenta que ae 

dan en Pamplona las siguíeÄt€s condiciones: 1*. Te­

rrenos adecuados con la topografía sin relieve y a 

precios baratos por no haber sufrido especulación#

2^. Buenas comunicaciones con apartaderos fenoviia- 

rlos, 3*. ábundancla de agua. 4*. Facilidad de desa­

gües. 5*.  Energía eléctrica sin restricciones aun en
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eata «pocü de sequía extraordirifrris, y Dbrtts en re- 

ItiCión con los precios en otrps cppltplea industri»« 

lea (tìproximadtìiaente 1» mitftd que en Burcelonii). 6*. 

5hvidl«bles circunstanci«a en cuanto a los problemas 

sociales de la mano de obra’i

Pero no ea aólo la ac-tividad industrial lo 

que eaté|ar ecien-do y puede crecer aun más en Pamplo­

na. ’’Pocas ciudadea eapañolaa - dice Bidagor en su 

Informe ya citado - podrán preaentar unas condicio­

nes tan favorablea como Pamplona deade eate punto de 

vista (el de laajLatividades de producción: industria 

oomercio, transportes, espectáculos, turiamo, adàli- 

niatración). Por un lado su industria se halla en 

plen-o deaarrollo y por otro existen una serie de 

factores complementarios que han de equilibrar la f l  

son-omfa de la población confirmando au estabilidad 

economic a” .

Otro de loa factorea que contribuyen al dea- 

frrollo de Pamplona es su favorable posición en el 

tráfico entre diversas *onaa.

Pamplona, en primer lugar, está situada en





el punto en que todj, ltt circul&cidn de regiones ten

importíintea como íírítgón y sobre todo Catítlunti, ae

conjugíi con otr&s regiones t^n activfts ooma Vizcayíi

y i3uipúzcoíi. Y es por Pempionn por donde peiSít todo

este trafico por carreteril y mucho por ferrooíjrril

jintes de dividirse aegun vaya p una a otra de amoaa
el

regiones. Y por ella paaa tambiln que del País Vasco 

se en-camina a dragón y Cataluña. Se mantiene una 

intensa corrieitte de trafico entre ias dos zonas del 

Norte y del Este, que llega hasta Valencia. Esa co­

rriente lleva al Eate el pescado de mar cogido en el 

Cantábrico y regresa con frutos o productos industri 

les. Se realiza por carretera a base de camiones rá­

pidos y pasa todo él por Pamplona.

Existe también otra corriente de tráfico for 

nada por el envío de productos agrícolas de la Ribe- 

bera n la líontaña de Navarra y al resto del País 

Vasco. Se envían cereales, vino, frutas, paja, etc.

Se dan taaiDién en Pa^-ploaa unas condiciones 

favorables para desrrrollír una mayor afluencia 

de turistas y de residen-tes temporales.

il-





Pamploníi esté situíidft a Ib raitiid de un cir­

cuito turís|t(^co muy interesíinte que purte de San

Sebtistlón y pusíi por Betelu y Lecumbem. Se deactin- 
>ji ^

Sil en Pítinpioníi, se It visita y ae píirte luego por el 

puerto de Srro o por jáoiz pt.rii con-templar la foz de 

Hegore y entrar en Fríuici» por Vale arlo a y irnegui, 

desoués de pasíir por Burguete.

Tambiln Pamplona puede ser pun-to de partida 

pura excuraionea a San Miguel in Excelaia (por bu 
paisaje y au retablo), a Eatella y sierm de Urbaaa, 

b Sangüesa, Javier y Leyre, a Olite y La Oliva y a 

Tudela.

Pero ademaa Pamplona puede convert ir ae en 

residencia veraniega. Disfruta de un clima de verano 

ideal, ni caluroso ni demasiado fresco, seco, de al­

titud media, y posee unaa magn-íficas condiciones d© 

habí tíibi lid tid que san pueden mejorarse, como veremos

Por último, encontramos en Peioplona otro fac 

tor que contribuye bastante al desarrollo de la Giu-





después. Sua bien atendidos servlciofi municlptt- 
les, aa fjbundtinclíi de figuji excelente y freacü,
2u íiüiplict dotfiGlon de energfii eléctrica, aus tjll- 
mentoa atmos y vtirludoa, (rlcfia ciirnea y atibroao 
peacftdo de mrr y de río, deliCfidfta hortitlizna y 
frutaa, nutritlvus legumbrea y dellcioao ppn), 
aus deleitables olrededorea y au profual<^n de 
parquea y J¿irdinea e sin er fadrín ente culdtidoa á¿icen 
de Píimplonji uhíí de Ijis poblficlonea mí̂ s completíia 
y perfectas entre I íis de au CEitegoríw y le brin- 
díin l^ ocfísion de convertirae en un lugf.r de r e- 
Taidencin verd^.der fiment e Ideetl.
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dad. Es el hecho de eatar conaider¿tdii como lü cepi­

ta! de j-Itivarr» y eato trae conaecuenclaa que repercu­

ten en el crecimiento de la edlf le íic-ldn.

Cada dítj ae hace máa Intenaa la participa­

ción del ¿atado y de las Corporaciones en la vida de 

loa ciudadanos. Noa agradaré o noa dlaguatará, pero 

hay que reconocerlo así. Bien reciente está la expe- 

rlen-cla de la pasada guerra, durante la cual la In­

tervención estatal en los asuntos particulares cre­

olo notablemente. Y aun ahora, en clacunatanclas ñor ■ 

malea, esa intervención ea muy grande,

iige hecno se refieJa en la aparición y des­

arrollo de edificios destinados ii |  alojar loa aervi - 

cioa públicoa. los o r g a n l s _ o s  de g o D le r n o  y de segu­

ndad, laa in-stltuciones de previsión y protección 

y tantos otroa servicios se van alzando en emplaaa- 

mlentoa situados, naturalmente, en la capital. Ptira 

no citar mea que uno,ahí esta^el magnífico edificio 

alzado para el Inatltuto Nacional de Previsión en el 

Segun-do iíiiaanohe. De esta manera la Ciudad ae va b e ­

neficiando de su condición de capitai de Navarra y





engros4inào oon ello su caserío.

Otre corriente ftivoríible al aumento de la 

edvflCficlESn de Pamplonii por razi5n de la capitalidad 

hfi aldo au sentimiento religioso, en virtud del cual 

n«in fijad) au reaidencla en nuestra Ciudad nuaierosaa 

Gongregaciones religiosas que se hbn samtìmméàatxwmam 

con-atruido amplias y hermosas residenclaa, aegun 

vimos anteriormente.

üstoa cinco factorea formativos o causas de 

deaí^rrollo (poblaciiin, industria, tráfico, turiamo 

y veraneo y cnvitalidad), actuando con suficiente in­

tensidad, justifican lü habilltaclf5n de un Tercer 

Fiisaache que recoja el desenvolvimiento futuro de 

Pamplona.





EL TERCER EMS^INCHE.

Su emplazamient o ^ £ t Imo.

Comencemos por plantear netamente la cuestidi

¿Han apDvechado los pamplonegea todas las 

ventajas que se derivan del emplazamiento de su Ciu­

dad?. Nuestra G-eografía de loa paisajes humanizados 

nos lleva inevitablemente a hacernos esta preganta- 

Sh la lucha entre el hombre y el medio geográfico, 

aquél lleva Ifs de perder si no soca todo ei partido 

posible de las condiciones que le ofrece el segundo. 

En nuestro ceso de Pamplona encon-tramos e«to com­

probado un~a vez mea.

Guando Psmplon-a vino al mundo, al fundarse, 

nació como soldado. Su misión era constituir un re­

ducto defensivo. Tomó para su asiento la meseta don­

de se alza todavía, y no ha variado de lugar, ^sto 

fue un acierto entoncea. Pero en el t-ranacurao de 

los tie*^pos las condiciones históricas han variado 

y hoy Pauiplona.es una ciudad entre tantas, ain obll-





güCionea eapeclelea que le hag^n aer awcriflojida a 

la defenaa. Y como, por otri parte. Pamplona acusa 

un-íi poderos» f*nala de crecimiento, aparece 

para ella el problema de determinar por qué piirte de 

su auelo habrá de expanaionar ae, pueato que, por ha­

ber desaparecido laa traoas que a ello ae oponfan, 

puede hacerlo libr emente.

Parece decidida 1« realización de un Tercer 

Ensanche (cuya neceaidad es evidente) mía extenso 

que el Segundo, gracias al aproveanamiento del aoltir 

ocupado por los barrios extramurtdea de San Juan, 

Iturrama y übejer»s.

Eate proyecto persiste en la intención que 

íinltnó a loa fun-dadores de i'amplona: instalarse so­

bre la meaeta, y» que el proyectado Tercer aisanohe 

quiere utilizar lo que queda libre de ella.

Sino que tal proyec-to resulta ya anacrónico 

Han pasudo más de veinte siglos deade que Pamplona 

vin-o al giundo, y en ellos muchas coaaa. íhtre és­

tas, la de que Pamplona tenga que vivir encaramada

y encogida, cuando posee aitioa cómodoa y eapaciosoa 

p o r  c f o n c > f €  .
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Porque los tiempos ttrrfistrtin ItiS tendencias. 

Queremos decir que ai laa circunstttnciíis cambian,

Us coaas humanas varían en consonancia con ellaa.

Y no debe olvidarse que vivimos en un mundo de cir- 

cunatancias. Y que la variación de ^stas trae conaig» 

Ifi de los propósitos humanos. Por eso el hombre se 

ve obligado a cambiar sus proyectos cuando las cir- 

cün-atanclas que le rodean no son las mismas.

Sn el lugrrf correspondiente de este libro 

tifirmabamos que la ciudad, como cualquier otro precl 

pitfido geográfico, debía su origen a un impulso huma 

no, a un Imperativo psicológico que determinaba el 

lugar de su erección. El hombre, y no el raedlo geo­

gráfico, es quien decide el punto de emplazamiento 

d« la ciudad.

X no ea solamente en el or¿gen del precipita 

do geográfico cuan-do la decisión humana acusa su pr 

senda. Egta sigue manifestándose posteriormente y 

bPfrrece en todas laa modalidades del precipitado geo 

gráfico a medida que este cambia de apariencia. Y 

bai como eatos cambios reflejan le presión de deter-
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lininíidoa fíictorea de vfirisclón, de Ib mianiii maneríi 

tos propósitoa humanos muestríín el poder de laa Gir- 

.CLulatíinciíia: esto ea, Iti Influencia de loa tiempoa y 

[de laa coaas.

Por eao, cuando los tiempoa cainhian, suelen 

csnibiar taoibién laa formas de laa obras humanas, en 

respuesta a laa nuevas exigen-cias y para acomodarse 

« ellas o superarlas en ciertos caaoa. Pamplona nos 

)roporciona un buen ejemplo de ello.

íh los pasados tiempoa y mía particularmente 

en aquéllos en que nuestra Ciudad vino al mundo, las 

circunatancias, el mundo circun-dante, estaba dominí.f- 

por la inseguridad. No solamente las guerras eran 

Crecuen-tea, sin-o que las depredaciones y loa asal­

tos locales estaban a la orden del día. 2h aquellas 

clroun-stancl44| ,  la pruden-cia aconsejaba la concen­

tración y el apretamien-to en un punto para defender - 

se mejor, Y de este modo la Pamplona primitivíi y ori ■

Si n-aria se concentró en un trozo de terreno facilmet- 

te defendible.

Eata concentración pareció aflojarse más tar
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|e, en la épooi^ de l»a Pftmplon«a, cuando Iti Ciudad
i

ae dividió en tres Barrios, la ciudad, el burp;o y la 

población; pero era sólo una apariencia. 2n vez de

f
'na PaETiplona con-centrada y fortificada hubo trea 

gualmente concentradas y fortificadas. Y laa luchas

 ̂ disenfionea entre ellas no fueron aino la mera con

■S
fsecuen-cia de au vecindad.
|i

i: La presión de la in-seguridad aobre laa cir-

fun-9tancias siguió actuando mucho tiempo desouea,
¡ I

|tista el aiglo XX en realidad. I  en respuesta a esta 

lituación^ los pamploneses se encerraron dentro de 

lus fuertes murallas y se amontonaron en au recinto 

kíista llenarlo totalmente.

Pero llegfi el siglo XX, La primera guerra 

lua-dial impone la modalidad de la guerra abierta,

|ue acentúa aún mas la a^un-da, y laa circunstancia

jítmbian de signo. Le seguridad no se encuentra ya
i

Í
entro de los recintos amurallados ni fuera de elloa 

ueat-o que no hay seguridad en ninguna parte. X co-

!
da igual vivir encerrado que libremente, loa pam- 

•loneses, aiguiendo la ten-dencia natural en todo





jonibre, eligen el tílre libre y se despurraintin por el 

término municipal de I r  Ciudad o se habilitan otra 

nueva espaciosa y clara, ain muros ái limitaciones. 

(Loa tiempos (y con elloa laa circunstancias) han 

cambiado. El hombre ha aido influido por elloa y laa 

obras humanas r#>flejan con su cambio de modalidad 

esa in-fluencia.
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3n tiempos phSfidoa, h?»stíi princ-ipios de es­

te siglo XX, la necesidad defensiva imponía al nom­

bre de pamplona la c-arga de un-a c-omunicacic5n más 

o menoa difícil e**tre la altura de la meseta aobre 

U  cual ae había edificado la Ciudad y loa terrenos 

máa bajoa del valle en que ae «sienta. í  ^aa era lfi 

razón que explicaba l£> existencia de la mayor parte 

de la edificación pamplonesa en lo alto.

Pero con el siglo XÍC cambia.* laa circunstan­

cias. Y la necesidad de defensa adopta otras formas 

diferentes. Las fortificaciones y aus zonas polémi- 

C6S Sun ya inútiles, Y el hombre procura aprovechar 

eata nueva situación eliminando obstáculos a au ac­

tuación, La edificación, "buscando comun-icacionea 

más fáciles, desciende al Ilaa-o y ae extiende por





el, ásí se expllcfl el auí^e de los bsrrioa extramu- 

r&lea de Pamplona desde Vlllava hasta más allá de la 

Eataclón del Norte, por una zona Ideai para la edi- 

flcacitín por la horizontalldad de au suelo y la ahun  ̂

djin-cia de espacio disvonibie.

Persistir, en eate caao, en mantenerse en la 

flltura ea ir con-tra laa circunstancias. Y el reaul- 

tt-do ea tener que pagar con molestias mayor ea o me- 

norea la insiatei*cia en vivir conforme a módulos ya 

cifducoa. ü nuevas circun-stanciaa, nuevas fórmulas.

SI proyecto de llevar el Tercer Ensanche a 

loa terrenos meridionales y occidentales de la mese- 

tíi de pamploaa, ocupados por los barrioa de San 

Juan, iturrama y Milagrosa, mantiene esta contumacia 

en el error de creer que, al variar las circunstan- 

ciaa, los propósitos humanos puedan desarrollarse 

corao antea.

El gran Pamplon-a en que pensamos necesita 

otro solar mía amplio, menos congestionado y^ Swbre 

todo, mejor|situsdo que ése. Ha llegado la hora de 

deacAer al lleno y de aprovecnar loa magníficos te-





rrenos que ae extienden i\l Norte y *1 Oeate de la 

Cludíid. Nosotros queremos proporcioniir a ir’ímplona 

lfi posibllidíid de crecer aln trjtbaa htistii que pued» 

contar con una población de medio millón o más de 

híibxtítntea. x la meaeta del viejo Pamplona y de^ aa 

Segundo Sisanche no permite esto. Y que no ae nos 

tache de fant íisticoa. él contemplar a un niño nadie 

paede asegurar haat?*. dónde llegará cuando aea hom­

bre. Y Pamplona no ea ahora máa que un niño que 

suelta sua andadores.

K1 proyecto actual del Tercer iüiaanohe tro­

pezar á siompre con las dificultades que supone la 

comunicación entref el llano y la meaeta, de lo cual 

ea unto triate y enojosa muestra la situación de la 

Sstación del Norte, y otra aun peor la travesía mo­

lesta y peligrosa de loa ferroc-arrilea del Plazaola 

y del Irati hrata llegar a au estación, i'or otra 

parte, el Tercer Hiiaanche que se proyecta se extien­

de porla zona máa deafavoriihle d¿ Pamplona, pues ca­

si todas las actividadea induatriales de -éata han 

buacado su emplazamiento en los terrenoa que noso-
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tros propunemoa al l'Iorte de le Gludiid y en el lleno

que se extiende ente éste.

Los tiempos hen cemoiado y oon ellos les cir

CLLi-atencifis, y esto obllge el hombre e ceabier sua

propófctos pere utlliz?.rles mejor.
recorrido

^aí puea, Pemplone he aawrisápi» ye el primer 

ciclo de SU deserrollo: el que he comprendido su vi- 

de militer, mentenlde en lo elto de le me-

sete. ihore, movide por su impulso vitel, entre en 

li$ segunde ffase de au desenvolvimiento: le de vide 

induatriel y comerciel. Los obateculoa oes-trensea 

htin deseperecido ye y el viejo soler esté ocupedo 

con entigues y nueves c-on-strucciones. Por otre 

perte, nuevea necealdedes se menifieaten y pere der- 

les setlafeccidn se impone le adopción de une medida 

redicel» el descenso de l4i edificecion el lleno y au 

expenaión por éate. Con ello entreríe í’tíuplone en el 

segun-do ciclo de au vide.

Aconsejen este solución verlos hechos impor-

tentea:

SI impulso vitel de su pobleción, que





sigue crecieiido firme y progreaivamente.

2^. Lp utillZfiCión riicioní*! del auelo. Lfi 

meaetíj estí- y« ocupfidíi y 1» insistenoi» en seguir 

edifíCíin-do aoDre eilu pltinteji problemíis de muy d i ­

fícil o impoeible aolución que, por el contrtírio, 

lü encuen-triin de un modo aencillísa.mo ?tbí»jo, en 1« 

píirte llí»nti del valle.

3^. ai desíirrollo induatriíil de ■t'íimploníi,

4^. Su tríifico.

5^- Su conversión en centro turístico y r e- 

sidenciíi veranlegíi.

6^, SI valor de la cat/itíilidad.

Insistamos una vez más.

51 emplazamiento de Pauiplona es ia clave de 

líi explicación de algunos hechos Importantes de su 

desarrollo y oDliga a pensar en soluciones nuevas 

Pitra resolver importantes problemas que se derivan 

de dioho emplazamiento. ,

Sse emplazamiento está determinado por 1a 

ubicación de las construcciones que forman la Ciudad 

en lo alto de una meseta de unos 4 '5  Km. de ií^rgo





por l '7 5 0  Km. de ¡incho.

■̂ sto oblig(5 en loa primeros tiempos a Pe.uiplo • 

nil b Goncentríirse iirribfi, donde sigue e^tr'^.do el nú­

cleo de lí! Ciudftd y sus centros vitrles. I.ííía turde, 

cünndo líis necesidíideE defensivíis dejaron de ejercer 

su fuerte preaion, 1* edlficiicion ae extendió por el 

vfelle, líl pie de l?|[iieset4», creírndo doa problem^a f u n - 

d&mentéileaj el de la comunictición entre el tiníiguo 

núcleo y la nuevfr población del v&lle y el de 1& ha- 

bilitiicitSn de nuevos terren-os ptiret Ih expansion de 

Peaplon-a.

SI primer problema, el de la comunicación 

entre lo íilto de la meaeta y el nfr'ii 1111i nivel inferior 

del Valle ,  se enlaza con el de laa comunicaciones 

generales de Pamplona y el reato del mundo (ferroca­

rriles y Cí-rreter as) , y obliga a penaar en nuevas 

fórmulas para resolverlo.

El segun-do problema, el de la expansion de 

Pamplona, esta íntimauienterelacionado con 

el primero, puea ae trata de unir lo maa estrechamen 

te posible lo antiguo con lo nuevo.





iiii aoluclon mía viable de timbos problemtia 

girs ítlrededor de lu ideti de acometer vttlientemente 

Ifí diferencia de nivel entre lo tilto y lo bsjo de la 

meaeta donde se bsientfi Pttmplonn, en lugtir de Bodeur 

le, flDordflndolfl tímidamente.

Eatíi aolución no hubieryj sido necesttrlii en 

tiempos ¿usíidoa porgue Pemplon», situad« tod» en 1» 

Piarte superior de It* meset«, no exigíti Ib comunicít- 

ción rípidti y directs con otroa núcleos. Pero con 

el í»dvenimien-to del ferrocarril se pltmteó t Ib 

Ciudíid l|i Gonvenienciít de hflcer llegíir lt> vífi férreji 

hi'St-ít el ceatro|l de aquélla.

Por otríi ptirte, tampoco la técnicti estaba 

preparada en tiempos pasados para la resolución com- 

pleia del problema de las comunicaciones de Pamplona 

con los núcleos existentes y con los futuros que pu­

diera crefir su expansión.

La cuestión de plantea de este modo: Exis­

tiendo una diferencia de n-ivel de unos 30 metroa, 

con accesos más bien abruptos, entre lo alto de la 

meseta y el nivel del valle situado a sus pies.





¿cuíj. aeríít lüTiejor, mía pri-ctlca y m«a rápidíi forma 

de llegí»r desde el nivel inferior del Vfille ni cen­

tro del núcleo de la población de Pamplont), situado 

en lo sito de la meseta?.

La aolución, a nuestro Juicio, conaiste en 

man-tener fijo el nivel del valle en todas Isa comu- 

nicacionea que vengan deade él y en llevar ese nivel 

haata el centro de la Ciudad perfor«ndo la meseta 

hast^ el punto máa conveniente, deade donde se aa- 

cen-dería fil nivel superior. Sh resumidas cuentas: 

túneles y ascensores en el corazón de la meseta en 

lugar de rodeos y aproximacionea mayores o menores, 

como sucede actualmente.

Ksta solucion nos permite resolver perfecta­

mente la debatida y deficiente situación de los fe­

rrocarriles que llegan a Pamplona. K1 alejamiento de 

I b  Esttoión d e l  Norte y  e l

existencia de tr ece pasos a nivel alrededor de Pam­

plona quedan totíilmente eliminados con ella.

La posibilidad de unir perfecta y fácilmentt 

lo alto y lo bajo de la meseta ofrece a Piimplona 1«



\



octiSlón de dlljitnrae por un« zon» de udmiríibles con- 

diclonea p^rji ello. Mucho mejores que lus que encon- 

tríinioa en los terrenos fijados purti 1» edificsción 

del Xerc-er Ehsíjnohe, proyectado í»lr ededor de La Ciu^ 

düdelü y que comprende los bíirrloa de íSbejertis, Itu- 

rríiraii y Sí'n Jué»n. Este Tercer Saaiinche, t\ cítusn de 

líi Ciudíidelíi quef ae int er p o ^p ,  eat e.r ítt peor comuni- 

cíido con el centro de ln Ciudad que el que vamos a 

in-dicí.r a continuación,* no ofrece una superficie 

tan ventajosa y tropezara con fuertes dificultadea 

para su explanación, por razón de laa edificaciones 

ya existentes.

Nosotros proponemos como solar para el Ter­

cer Snsfinche de Pamplona en su aspecto residencial 

líi llanada que se extiende entre Villjiva y Burlada 

por el E . , Pamplona por el S . ,  los montea de San 

Cristóbal y Ezcaba por el N. y el convento de Capu­

chinos por el O. (Fig, 26 y 27).  fiste llanada ea 

»brigada, lisa, extensa, con muy pocaa construccio­

nes (en ella eat-a enclavado el barrio de viviendas 

protegidas de la Chantrea) y ae pondría rápida y f£-





cllmente en comuniGiicion con lii Giadí<d por medio de 

un puente y un túnel que llegaría hasta el centro de 

It misma y por los corr eapon-di ent es ascensores, mon 

tiicargaa y escaleras (Fig. 28, 29 y 50).

Compírese el coste total del Tercer Bhsanche 

con aus gastos de explanación y sus c?r£aimas expro 

piaciones, con la fácil utilización de la llanada 

que Iproponemos y se apreciara Iti clara y enorme 

ventaja de llevar a eaa llanada el Tercer Qnaanche, 

que resolvería el problema de la Bxpanaión de Pamplo­

na durante mucho tiempd.

Esos terrenos de la llanada son, además, de 

suelo máa feraz que el que se atribuye actualmente 

íil Terc-er }£naanche y su situación es mtls agradable, 

con el río ^rga contorneándolos, lo cual permitiría 

est-ablecer una ciudad modelo, con todos los requi­

sitos exigidos por la ciencia urbaníatica moderna.

Eato en cuanto al barrio residencial. Pero 

las ordenaciones urbanísticas actuales prescriben 

1& separación dej( lo^ residencial y lo industrial, 

¿aí pues, deberemos prever un aolar^ad^uado para es-





te último. X lo encontraremos de c^lidéid idetil en 1» 

llíinéidii que ae extiende en dirección t» dtñézGux y que 

puede aprecifirae en 1<4 Fig. 26. Esíí llan«de reúne 

todftS lfi8 coddiciones apetecibles per« el estableci­

miento de una zone industrial; eata bien comunicada 

con carreteras y f errocarr ilea, posee un suelo lla­

no, seco y seno y tiene una extensión suficiente pa­

re absorber el desenvolvimiento industrial de Pamplo 

na duran-te muchos años. Su enlace con el viejo nú­

cleo paaplonés se verificaría fácilmente por la ca­

rretera de G-uipúzcoa y la de Ororbia y por los fe­

rrocarriles del Norte, Plazaola e Irati, gracias ala 

estación subterránea. (Fig. 23 y 29).

Tratemos de apurar las ventajas y loa incon- 

venien-tea de loa distintos emplazamientos propues­

tos para el Tercer Ehsanche,

El proyecto del Excmo. Ayuntamiento de Pamplo 

na establece como solar del Tercer Shsanche el terre 

no actualmente ocupado por loe barrioa de San Juan, 

Iturrama y Abejeras. Sus ejes, sus principales vías, 

8on las carreteras actuales, entre las cuales se tra





zaa otr&s tr ensver seles.

Queden, paes, en ple^ todos loa problemas 

creados por ©se planteemlento equivocado de lu cues­

tión: SI tr^zedo de las vías, redial & pertir de le 

plí>ze del Castillo, pero que en el Tercer Sasimcí^e 

no es ni siquiera ortogonal, sino trapecial o trepe- 

zoidal. El corte de todas laa vfss por los ferroc?i- 

rriles del Ireti y Pleizaol». La falta de un enlace 

fácil con le parte más vital del contorno de Pamplo­

na, que ea la septentrional. El encontrarse con ins­

talaciones establecidas que harán difícil la ordena- 

cioM urbaníatica. La es-trechez de visión al plan­

tear el problema, pues hay que pensar en un posible 

Pamplona de medio millón de habitantes.

Para su debido asesoramiento, el Exorno, ¿yun 

tamiento de Pamplona pidió informe sobre la cuestión 

t en 19^5 publicó loa emitidos por los arquitectos 

fla?oar Blein, Pedro Bidagor y Colegio Navarro de éT- 

quitectos, con el siguiente títuloí "Informes sobre 

la ordenación urbanística de Pamplona en sus ba­

rrios**. ¿ ellos nos referiremos a continuación.





Eljinforme de Blein propone píirs el Tercer Eh 

sanche el mismo solí-r que el Ayuntamiento, esto ea, 

los barrioa de San Juan, Iturrama y ábejerasi pero 

reserve pera el desarrollo industrial una zona alre­

dedor del barrio actual de la Estación del Norte,

Sh su informe presenta Blein, entre otras, 

estas dos conclutiones;.

"3*- El proyecto de Tercer Ensanche deberá 

comprender todos loa terrenos de loa barrios de San 

Juan-Iturrama-AbeJ eras” .

" 5 * .  Como enlace fundamental con el Snaanche 

actual deberá proyectarse la continuación de la ca­

rretera de Logroño, a través de la Ciudadela, con un 

criterio de máximo respeto para esta importante obra 

militar".

Con lo cual aparecerían claras dos ooaaa: 

el alejamiento del nuevo núcleo de las verdaderas 

zonas vitales situadas al Norte al dar /̂el Tercer En­

sanche como eje la carretera de Logroño, que tan só­

lo tiene un-a importancia regional,y el obstáculo 

que supone la Ciudadela, con su extensión y sus
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formíis que tiíibrfa que reapetpr,

SI miamo Blein tidu^e les desventfij«*8 del ao- 

Ittr propueato por él y por el 4yuntemiento, en la ai 

guiente formjt:

1*. L¡» edificíición yn exiatente, así 

como IfiB induatriüa, que ocupíin b 95^ obreros y em­

piati 1.257 HP. de fuerz» (en 1945). ,

2*. El íiialemiento oon 1* Ciudítd actuíil, 

puea líi Ciudíijpdelfl debe oonaervtirae.

3*.  El trazado del ferrocarril del Plszuola 

(y del Irati) ,  que constituye una barrera infranque­

able. Blein propone, para salvar eate último incon­

veniente, construir de nuevo la vía bajando su ra­

sante, esto ea, llevándola por una zanja, a cuyoi 

ladoa *'deberan preverse sendas calzadas que en au 

día puedan con-stituir una vía importante del Nuevo 

Shaanche'.* Pero ai ahora la vía es un obstáculo, en 

au día la zanja lo aería todavía mayor.

Eh otro pasaje reconoce Blein el deacentra- 

miento del Tercer Sisanche proyectado.......... "el  pro­

yectado Tercer Ehsanche - dice -, que queda dislocai
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áo de Famplon» por lu zonn de for- ,

tiflcaolones de Ib Ciudadel® que precias rodeíir” .

Loa informes de Bidugor y del Colegio Níiva- 

rro de arquitectos coinciden con el de Blein. De mo­

do que cuan-to digamos podrá, por esta razón, refe­

rirse a todos ellos.

Comencemos indicando que el más gruve incon­

veniente del solar que se atribuye al Tercer Ensan­

che proyectado es que resulta materialmente imposi­

ble llevar a cabo allí una ordenación urbanística 

satisfactoria, pues los interesas oreados son tan 

graMes que dificultarán enormemente cualquier tra- 

ztido que loa modifique, f

idemás, resultará también muy difííiil en eae 

emplazamiento le separación entre laa actividades 

industriales y las residenciales, pues ae hallan ya 

eaiiableoidos en él bastantes fábricas y talleres 

(tan importantes oomo los de Huarte y C*. y la fá­

brica de hilados y la de tejidos de G-oñi) q u ^ o  pue­

de pen-sarse en remover.

cambio, en el emplazamiento que nosotros





proponemos purs el Tercer Shsanohe, al Sur de San 

Cristóbal, la ordenación urbanística puede hacerse 

a placer, ya que no hay ningún obstáculo que lo im­

pida, y la diferenciaciíSn entre laa zon-aa industria- 

y residei:iGiül puede llevarse a cabo sin la menor d i ­

ficultad.

Otro de loa inconvenieh-tea (y no de los pe­

queños) que presenta el Tercer Ensanche proyectado 

aobre loa suburbios que rodean a la Ciudadela ea el 

precio que habrá que pagar por loa terrenoa que se 

ocupen y laa in-stalaciones que ae expropien. Como 

no se ha obtenido todavía (ni creemos que ae haya 

gestionado siquiera) una ley de ensanche que permita 

incautarse de las Instalaciones y terrenoa de esa 

ZOB& que ae trata de urbanizar, a precioa de tasa­

ción razon-able, como ae hizo en el Segundo Sisanche 

instalaoionea y terrenos habrán de ser comprados a 

otros precios que muchas veces resultarán tan eleva­

dos que harán imposible, por au coate, la realiza­

ción de la reforma proyectada.

¿Guálea aon laa condiciones que deberán exí-
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glrse al emplazamiento del Tercer Sisanche de Pumplo 

na?. Blein laa indica en au Informe: ■

. . .  *'en cuanto al caso de Pamplona - dice 

hay que conaiderar que la Ciudad actual debe desa­

rrollar ae y crecer por unidadea o "barrioa, en los 

que hay que procurar organ-izar au vida de tal mane­

ra que, ain perjucio d© que tengan buenas comunica- 

cionea oon la Ciudad actual, eat^ también reauólta 

la ordenación de au vida oropia, de tal modo que laa 

necesidades cotidianas de la vida puedan aatiafacer- 

se sin aalir de cada una de estas unidadea” .

¿Y cómo se va organizar la vidaen esa forma 

en los barrios de San Juan, Iturrama y Abejeras, ni 

cómo va a crecer allí por unidades o barrios ai vi­

viendas 0 in-stalacionea in-duatrialea ae encuentran 

con-fundida a y mezclada a?.

. . .  ” el crecimiento de población - dice 

Blein en otro lugar - cuajará primero laa manzanas 

todavía librea del Hhsanche actual, e impulsando In­

mediatamente el desarrollo de San Juan, Iturrama y 

übejeraa, que por au auave topografía, au orienta-
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clon ill SO., su »Ititud y f&cllid«d de desnguea son-, 

aln discusión, los míís & propósito pfirji ©1 emplazíi- 

aiento de Ifts nuevfis zonas residenciales".

Pero todtìs esiìs venti'Jiia y otr«a más todíivíü 

Ifis reúne el emplnzamiento que nosotros proponemos.

Sh GUiin-to h líi extensión del Tercer Ensan­

che, dice Blein: "Tomando como "bttse de densidttd de

pobleición pnra el nuevo Enstinche unf< cifru medifi de
c i er t o

400 hfibit^ntea por He.,  cifre que permitê fleáia*» dea- 

fthogo, ya que puede aer bástente sobrepeaede sin 

grfive riesgo de les coddiftlones sanité^riea de le po- 

blíición, necesiteríemos en principio como superficie 

ÍI urbenizer le de 75 He.,  es decir, une superficie 

que se aproxime e les 31 que ocupe el ectuel Ensen- 

che."

podemos quedemos tranquilos edopten- 

do este superficie, sin otres previsiones?. Precise 

coíltester negetivemente e este interrogante, ye que 

everte d ^ u e  el crecimiento puede ecelererae desde 

loa principios de este periodo, pere no encontuernoa 

Gon un probleme de imposible solución sere preciso
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tener reserv£ídí*a nueví.a extensiones de terreno qae 

permititn oontinufir el desfirrollo de le Ciudad."

Hftce ffeltn, por consiguiente, unt» extensión 

iQtiyor. El Tercer Enssinche por| los bí.rrios de Sen 

Juíjn, Iturrtjmíi y Milagros» vendrá n tener une exten­

sión de unííS 150 Ha.,  cíilcu^ladí* muy generosumeate. 

Pero bíistantea de elltts eatéín ytt ocuptides o edifi- 

Ciidaa, pudilndoae asegurar que no llegurii a 100 Ha. 

el espacio disponible. Este espacio, con todo, no 

podrj! aprovecharse aino en forma discontinua, por 

hallí-rse intercaladas en el diversas instalaciones. 

De modo que no tiene nada de ventajoso eate emplaza­

miento ni por su situación, ni por au extensión, ni 

por su aprovechami ento.

sa emolazamiento que noaotroa proponemos pa- 

lít el Tercer aisanche, en la llanada al Norte de la

mente 2.135 Ha .,  es decir, mas de 20 veces míls que 

el proyectado por el Ayuntamiento (descontados lá® 

bltos de Orcoyen y la colina de Santa Lucía). Sólo 

le zona residencial entre Villava y Capuchinos me-
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dirííi uníiS 288 Ha.,  áquf sí que htiy altio ptira un 

gran P&mplontj futuro.

Y es que 1é» reaerv» míís abundante de terre­

noa de que Pumplons puede disponer en Ijis oondiclo- 

nes míis fjivorítbles no se,encuentra en Lti zoníj meri­

dional por donde se ha extendido el Nuevo Enaanche, 

el ae^un-do de los realizados. Y d«ade luego, mucho 

menoa se halla en la parte aud-occidental, que ea 

don-de se proyecta el Tercer Ensanche.

Bate vii a tropezar c&n muy serias dificulta­

des, ptjoduoidaa por la interposición de la Ciudadela|, 

que la separa del casco de Pamplona; por la existen­

cia de numerosas viviendas e instalaciones que hay 

que hacer entrar, si ea posible, en la nueva ordena- 

G i ó n  urbanística; por la vía del Plazaola e Irati, 

que cortil todas laa comun-icacionea con la Ciudad; 

por la escasez de las comun-icaciones al Sur de Pam- 

plon-a y, por ultimo, la imposibilidad de llegar en 

esos terrenos a la realización de una ordenación ur- 

ban-ística moderna y satisfactoria, ya que a ello sí 

oponeii la forma de las comunicaciones y la existen-
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citi de edificaciones espurci^díts deaordenadmente.

Pero si examinamos el plano de la Fig. 26 

podremos observar al Norte de la Ciudad una gran zo­

na llana limitada por el río ^rga junto a Burlada al 

Este, loa mon|tes de lIzGaba y San Cristóbal t»l Norte 

y la Ciudad al Sur. X todavía esa zona llana ae di­

lata a Occidente, siguiendo el curso del río ^Arga y 

en dirección a -áñézcar y a ürazuri.

Esta zona llana se halla junto a la Ciudad 

y ofrece laa con-diciones óptimas para la distribu­

ción de las actividades de una población varias ve- 

oes mayor que la ac-tual de Pamplona. Hasta la ooli- 

íiíi de Santa Lucía, con su desnivel, podría aprove­

charse muy bien para la habilitación de un parque 

moderno y amplio.

Pero sobre todo, las zonas residencial e in­

dustrial podrían diferenciarse perfecta y fácilmente 

y contar con un aoltr adecuado y de una extraordina­

ria capacidad.

¿Cuál es la única dificultad que ofrecería 

el aprovechamiento de estos terrenos para 1«' expan-





constitución 
Sion de Fumplon» y 1» «MHMNntwMé» de eu Tercer

ganche?. Sencillttmente. In comuniciición entre el cua

co de lii fictuiil Piimplon» y lii zonti resldencitil que

proyectamos en la nuevu poblítcion.

Kstíi ' comunicíición, sin emb£irgo, podríii eatti- 

! blecerae fácil y comodíimente por medio de un» {jveni- 

de procedente del ll»no ocupsdo por li\ zont¡ residen­

cial, que penetríirííi en lu Ciudad «tr«.veajindo el río 

j»rg4i por medio de un puente y horíidjtndo h continuíi- 

cion lfi meaetíi con un túnel que lleg^ríí^ híiatíi debíi- 

Jo de la plíizit del Gustillo, & cuy» superficie se 

eccedería grítelas a escaleras, sscensorea y^ontacar- 

gíia. ^éaí podrían llegar hasta el centro de la actual 

Pfimplons los autos de todas claaea ^futobusea, ca­

miones y turiaraoa) con toda comodidad y rfrpidez (Fig 

28, 29 y 30).  (^ ij ct^cZ'yf/í/ce.

La Pamplona en que pensamos pura el porvenir 

ofrecería unaa car acteríaticas muy distintas de la 

que conocemoa. Y para que el lector pueda formarse 

una idea aproximada de lo que podría aer nuestra 

Ciudad ai ae aprovecharan bien las ventajea que au
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(1) Sstíl/aoLucion no tiene nvdb de fi,n- 
tíistico. ¿un niflE. i.'̂ oa pínrece lít mis iicert&dti puro 
resolver el problerníi de Iíi oomunicíicion entre es«i 
llanftdtí de Iíi zoníi residencitil que proponemos y Ir 
meseta de Píjmploní*. iihoríí mismo se pliinteít este 
problemí* oon c?tr{.cterBa de urgenci«. Un poblado de 
2,500  ÍI 3.000 nfibitíintes (Iji Chíint|íree) ge eatíí le- 
viintíindo en esji llíinjidíi y au comunioficion rípid& 
con Iti Ciudiid preseatíi seri&B diíicultiidea. Verdiid 
ea que tiene un« Cíirreterfi, pero es estrechíi pur» 
loa íiutobuses de "L«i Villíivestí", líi empresíi conce- 
aioní.rií» de los trtinsportes urbjtnos, y (lo que es 
peor tiún) estos íiutobuses tendrían que íttritvesur 
el puente de It» Mugfdíileati, de íiccesos difíciles y 
peligroso trílnsito.

Este nuevo burrio de Iíi Chí4ntreí» vb tt exi­
gir, pues, líi construcción de unn nuevti Cíirreteríi 
y otro puente mis cíidíiZ y C(5modo, so peníi de dejí.r 
inconunicíido b ese importtinte núcleo. Y puesto que 
yst se híi inicitido el poblumiento de lí. llffnítdti con 
líi erección de 1¿, Chantreji, pujíinte brote de ?íim- 
plonti desíirrollüdo en poco tiempo, y If. ctirret^ríj 
y el puente tendrán que construirse si ae híi de lo- 
^rtir un¡( comunicítción Síttlaftctorijt de^líi Ciudad 
con el exterior por eaji peirte, ¿por qué no sidelwn- 
titrse í) Itis circunstííncitis y liprovechíir íntegrti- 
mente Iíjs posibilidíides esté>bleciendo ííhí 1^ zoníi 
residencial de Tercer Hhsiinche y enlíizíndolí» con 
líi Ciudad por medio de Iíi íivenidti,^puent e y el tú­
nel que proponemos?»





A hí-8

auelo ofrece, hemos tríiZítdo un croquis de au ordenji- 

ción urbíinísticii que no solo ea posible, sino diríti- 

íiios que hitstíi necesMiu si no se quiere despreclíir 

la oportunidad que ¡lun noa eatil brindando ln reíili- 

diid geogríificfi.

Sse|3roqui3 está figur&do en el plíino de Iji 

Fig. 2 7  y en el ae htillan representíideia todíis ItiS r e ­

formas que con-aider amos indiapensíibles p^ru permi­

tir a Pamplona au libre y totíil desiirrollo. El cuaco 

pctuftl de Ptimplon& está mf.rc£tdo con un cundricul^do 

que íib^rc© el ctisco viejo, lu edlficf.ci(^n de loe b¿i- 

rrios de Sjin Juan, Hospitííl de Baruñíln, Vueltti del 

Caatlllo, Jíoejeríia, Mocnuelo y, desde luego, todo el 

Nuevo o Segundo Zhaanche.

^1 Norte de ese ctiaco se extienden Itts nue- 

víta zonfts que proyectamoa. 2nipezí,ndo por el Este y 

ÍI Pfirtir de Villsvii y Burladtt, con ouyoa pueblos se 

enlftZíirÍí., aituamoa l?i zona reaidencial, en el llano 

que se extiende entre loa montea de Szcíiba y San 

Cristóbal al Norte, Capuchinoa al O . ,  el río ¿irga al 

Sur y Burlada y Vlllava al Eate. Esta zona, perfec-





tímente llunf* y muy poco pobltidít, no Oíblemente tjpt« 

pítrfi líi edifictición y ««brigudíi de los vientos por 

loa montes de ü̂ xciibíi y 3t,n Cristobel íil iíorte y por 

líi mesetíip de Ppniploasft ?»l Sur, se comunlcfirÍü con el 

Cíiaoo íictuiil por medio de un» Cíirretertt que hemos 

figursido en el pltino y en lu Fig. 30, recogiendo el 

tríi-fico de tociíi leí zon«i re-siáencial y concentrtn- 

dolo prríi Ilevíirlo h^atíi 1h plíizt del Cí,£tiIlo. El 

eje de 1» circulfición en ©síj zonfi esttirísi represen- 

tíido por unti vi© que seguiri® lit nctutil cerreterft de 

VilliiVü ÍI Ib Eatí^cidn del Norte y por otrt» que cor- 

tiirííf cíísi tríinavex Éíílniente h ^ste por su centro e 

irífi desde el monte de Ezcíibíi h^stíi el río Argti bíijo 

Iti Ripii de Beloao. Sstf« zona residenciíil, como podfs 

verse en el plano, tiene una extensión casi igual a 

lít ocupada por Pamplona con sua barrios e x t r a m u r a l e s  

y el Segundo 2 h s a n o h e .

^  el meandro formado por el río érga al Ñor 

te ael portal de Francia podría establecerse también 

otra pequeña zona residencial muy apta para el des­

arrollo de huertos y jardines por la facilidad del





riego. Pero litíbríji que proteger lít en píirte de au con 

torno con un muro contra I»s inundaciones, frecuen­

tes iihí en ítños de hamedíid i-búndítnte. i« no aer que 

Be dOffliní4se previíimente til río árgj>.

Deade Cíipuchinoa y en dirección Oeate quede 

uní» extensíaimi) zon» que, por estftr admireble/ente 

dottidfl de comunicftcionea y fi ciertí* distfincir de lia 

residenciíileg proyectedíis y de les existentes, se 

preste e m^ríiville pere le instelecitSn de industries 

Lí<a hay ye deade luego, pues desde el puente de líi- 

luoe heate le cerretere de Guipúzcoe pueden verae 

verles fíbrices en ectlvlded; pero eae zone edmite 

une gren expansión industrisl hecle el Oeste y este 

recorride en tode au extensión por el ferrocerril 

del Norte, el del Plezeole, le cerretere de Pemplonít 

ÍI Irárzun por Ororbie y le ñe Czuipúzcoe.

Como Isles dentro de eae zone se leventen 

doa eminencies de unoa 460 metroa de eltitud, cona- 

tituídes por unes lomes suaves que se proloni^en hes- 

te Orcoyen, Y eses lomea podían aer eprovechedes con 

dos fInelidedes^. Sobre It» coline llemede de Sente





Lucííi, queea l{i situtidt> míía ni Este, podi» eettible- 

oerse un p&rque moderno, de hierb6 y fÎrboles, y so- 

ore IciB lomna de Orcoyen, mis al Geste, podiîi cretir 

ge otro fefirrio resldenci&l de o&sî^s vertiniegag, cuyo 

empliizeralento, por It iilturs, el nire y el despejijdo 

horizonte, serf« muy apropiado. L&s coraunlctiGlones 

de estos dos otisis con Ins otriis zon«s y con el Pem- 

plon-ii Étctuiil serÎfln tembien fáciles por lus Cí.rre- 

tertis yp existentes.

ïïntre lü zon» industrial y lu residencial hej- 

mog señalado otr?t que, por el carî'oter que ya ha to- 

¡níido, participit de ambas y podía continuar siendo 

ítaf, entre residencial e industrial, mixta o de 

transición, y que es líi constituida por los actualeí 

barrios de Rochapea y Magdalena, donde existen nume­

rosas industrias mezcladas con las viviendas

Laa palabras r esidencial e industrial no har 

de aer tomadas en su sentido liberal. Porque despa­

rramadas entre las viviendas de la zona residencial 

podran existir pequeñas industrias y talleres ínti- 

mamen-te relacionados con la vivienda y otros con





li\ circaliicion, como loa giiijiges, i'unque no con la 

s u p e r  fiDundíinc lít con que ae dsn en el Segundo Snatinch 

por ejemplo.’'^  íigimlamo, tiend&a y G0ffierGi0a,que de­

ben híicer míis fíícil el ftb«isteciiniento de Iíj poblti- 

ción.

Del miamo modo, en lít zona industrial pueden

coexistir con l&s grandes inatíiliicionea h\s bíirriü- 

diis obr.er¿is y l«s viviendtis de los empleados, que de 

eate modo sihorr er ísn tiempo y dinero ül ir *1  trjibiijj).

El término r e a id ene i al híi de entenderae, por 

con-aiguientp, como el de ”pr edominio de las vivien- 

díis", excluyendo solsimente Itts inatfclaciones indus- 

triíilea importt-ntea y no lüs pequeñas. Y el vocfiblo 

InduEtrijil debe íisimiamo interpreti^rae como de "pre­

dominio y aede de las instiliicionea industriülea im­

por tíint eg” .

Hemos figuríido tíimbién en el pljino de Iíí Fig 

27 líis soluciones que djimoa ti I í i  esttícion de los fe- 

rroGíjrrilea del Norte, Pliizaolí) y el Ir?tti y n l«i 

tnejoríi de l¡t cíirrfeterít de Guipázcoíi, que puede verse 

íiaimismo en I 51 Fig. 30,





Con todo ello, Pemploníi llegrrííi ti aer uní» 

ciudíid perfectamente orgíiniz^díi urb&níatioíimente, 

oon un-fj c4ip£icidííd de exptinsión auflclente p&rí» uno 

o dos siglos y con todoa los servicios iidecuíidos y 

efic-íicea. Ï seguiría alendo una ciudad agradable y 

buena para vivir, sana, con au parte tranquila y au 

pí,rte activa e industriosa debidamente diferenciadas

Hasta el nroblema de la evacuación de loa de|- 

tritos tiene mejor solución con la expansión de Pam­

plon-a hacia el Norte que nosotros proponemos, que 

oon la proyectí'da pitra el Tercer 5haanche al SO. del 

casco act-ual. Sn nuest-ro proyecto las aguas sucias 

podrían aer evacuadas fácilmente por el río J<rga, 

mient-ras que en el del Tercer Snsanche por el SO. 

sólo se contaríí- con el caudal insufle lentísimo del 

río Sadar y con el tampoco muy abundante del río 

Slorz,

idemas, el abaatecimiento de agua no ofrece­

ría ninguna dlficultííd, pues la actual traída de 

íiguas del aa»antial de ¿rteta pusa cerca Orcoyen, 

es decir, atravesando la zona industrial que proyec-





t íjmo s.

Y ai nuestro proyecto fuertt complettiéo con 

Iíi puestíi en prticticii de líis medidííS coaducentea a 

lí. doainficióii del río ^gíi, thl corao proponíjimoa en 

naeatro libro "Los puentes de Píimplonji" (2ditoritil 

Libe, Píipííiana, 1951), todo el gran Piimplona que re­

sultaría de la realización del. proyecf-o figurado en 

la Fig, 27 quedaría beneficiado, ya que el r f o ¿irgü 

viene ¿i ser el eje de 1» planta de la nueva Ciudad.

Nuestro oroyecto tiene aaimiamo la ventaja 

de que aprovecha todiia Ifia condiciones favorablea 

ya exiatent-ea, que no quedan inutilizadfis con él, 

ya que el barrio iiütíiatri&l que en el Tercer Ensan­

che proyectado por el Excmo.f ¿yunt^imiento de Pam- 

plon-jL se aitúa en Echavacoiz, p o d r í aeguir dea- 

arrollando ae libremente, gri.Gina a la perman^ia del 

ramal del  ferrocarril del  Norte, que seguiría utili- 

zéndoae despuéa de la coaatruccion de la estación 

subterránea que proyectí^mos en Pamplona. Y delmiammo 

modo, la carretera d e (  Estella seguiría prestando 

sua servicioa.





Por otr-21 písrte, el oíiserío deapítrríjniíido por 

loa btirrioa de 3tin Juíin, Vuelta del Cíistillo, Jíbeje- 

¡rtis y Mochuelo aeguirít cona^ervíindo su cí,rttcter cíim- 

¡pesino y no ae veiíií aonstreftido íi amo Id ¡ir se u unti
I

ordenución urbímística que lleg« demíoindo tíirde pe- 

rjt él y cuyo c o a t e  seríj.  deameaor fido, a in  c o n t a r  I í.s 

grí,n  ̂e£?ificultí>dea que hiibrítin de oponerse a ia rea 

liztición.

Vemoa, por conaigulente, que Pemplonti cuenta 

oon un empluzítmiento íidmirí.ble ptr«, el desítrrollo de 

un gr&n btirrio industrinl, que podría aatisfacer to- 

djis las exigencias deseables. Es el llano que se ex­

tiende al Norte de la población, entre esta y el mon 

te de San Criatóbal.

El suelo ea caai completamente liso, aln ele 

■vaclones ni depresiones y esta abrigado por la mon- 

,taña. S(5lo haría falta ponerlo en comunicación oon 

los ferrocarriles y carrfeteraa existentes para que 

pudiera mover fácilmente laa mercancías de aua fa­

bricas y talleres. Y eato se conseguiría cómodamente 

del siguiente modo.
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El f errociifrrll del Norte viniendo de álatiau, 

describe ios pronuncitídea curvtia til íicercarse n Pttm- 

pLonti: una sil eproximtirse «¡1 monte de Sun Griatóbtil 

y lü otr?(, muy cercanii, fil entrnr en Ifi^eatmcit^n. Bas- 

ttiríü prolongí*r lü vis deade 1» primerp de estaa doa 

curvas huatü Tillüva y hacer ló mlamo deade la aegun^ 

dfi en igual dirección, y habría-moa conseguido poner 

en comunicación todaa laa Instalaciones del llano co^ 

el ferrocarril del Norte,

El recorrido del ferrocarril del Irati desde 

Villava hasta la estación de Sinp&lm© podría también 

aprovecharse y convertirse en una arteria importante 

del nuevo barrio residencial.

La comunicación por carretera se haría por 

la actufil de Villava a Cuatro Vientos ampliada, y de 

eate modo habríamos obtenido el enlace entre la zona 

residencial y la gran arteria Norte-Sur, representa­

da por la carretera Guipuzcoa a ¿ragfón y Madrid,''

La zona industrial posee ya, con los actua­

les recorridos del\ferrocarril del Norte y del Plaza- 

ola y los de las Garrieras que la atravie-





Siiti, todita laa Gomànicalonea que pudiertin d.eseurse 

pj,r-ô elle*





IOS THíBiJOS NECESARIOS 

PüR^ ACONDICIONAR SL ME­

DIO gsogr/fico.





El establecimiento del Tercer Ensunche en el 

aolíir que proponemos exigiríji It» reíiliztici(5n de cier 

tos trtibiíjos de íicomodéición del medio geográfico a 

líi finalidad perseguida. Esos trabajos habrían de 

referirse a tres necesidades fundamentales; las co­

municaciones, el agua y la urbanización. Trataremos 

sucesivamente de cada uno de ellos, comenzando por 

It-s comunicaciones.





Lgis oomunicticloneg.

51 problemi) fundîtmentçil que ae étlzfi «inte le 

neceaidfid de econdicloner el medio geográfico piire 

Ili reeliztìcidn del Tercer Ensícnche de Pemplonti tel 

como nosotros lo proponemos es el del eateblecimien- 

to de coraunicíiciones fuciles, rípid&s, cómodiis y d i ­

rectes entre el núcleo ectuel de le Ciuded y el em- 

pliiztimiento del Tercer Snsenche. No ae puede romper 

I f i  releción entre embss coatis y ,  por el contr erio, 

debe tenderse e hecerle mes intime.

é nuestro emplezemientrjpern el Tercer ihaen- 

ohe ae 1© podríe echecer su separecidn del núcleo 

íictuíil de Ppmplone, e ceuse de le diferencie de n i ­

vel entre le mesete y el velie del ¿rge. Pero este 

seperí.ción ea mes bien verticel que horizontel. Loa 

aepere le elture, no le diatencie. Y le unifón puede 

eatíiblecer ae fecilmente, y de tel modo edemés,que 

resuelve todoa los problèmes que mmm ehore tienen 

plenteedos lea cerreteres y ferr-¡cerrilea que entren





O ae stcercttn a Piimplona.

Comenzeremos por loaferrocjirriles.

El ferrocíirrll del Norte, el müs íintiguo, ai 

gue un trazado muy racional, tenida cuenta de las 

condiciones que presenta el problema del acceso a 

Psmplona. La vfa férrea necslta un grtn desarrollo 

p-ira vencer pendientes que la carretera acomete di­

rectamente, Por eso al acercarse a Pamplona ae ve 

Imposibilitada de ilegar a ella, a causa de la brua- 

08 elevación de It ĵiesetíi en que se asienta la Ciudad 

y de 1© Impoaiblidad de encontrar terreno adecuado 

para el desc-enao o el ascenso o para ambos a la 

vez. Eato ea lo que ha hecho que el punto máa cerca­

no de la vía ferrea a la Ciudad haya quedado a mas 

de doa kilómetros de eata- Y realmente, no hay modo 

de acercarse mas al se ha de seguir un trazado auper 

ficial y tratándose de un ferrocarril de tracción 

Gorrlent e.

En cuanto a los ferrocarriles del Plazaola 

y del Iratl, éstoa sí llegan a la Ciudad. Pero a qué 

costa! . La vía va contorneando la Ciudad a medida
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que gitnfl en ülturti y oortíindo las numerosiis Cürrete-
^  C C t r r t t T i c , /

rtiS que en forma radial salen de ella« Nada menoa 

que trece paaos a nivel emplea eata vía xiaata llegar 

{i au estación de la calle del Conde Oliveto, conta­

dos desde el de la carretera de Artica. SI arquitec­

to Gaspar Blein, en au Informe sobre la ordenación 

urbaníatica de Pamplona en aua barrioa, dice a eate 

propósito: . . . .  "las líneas de vía eatrecha (Plazao­

la e Irati) con-atituyen un círculo de hierro que 

corta laa comunicaciones por carretera que irradian 

de Pamplona, de lea que tan sólo ae salve la penetrí- 

ción de Zaragoza y un escaso número de caminos del 

SE,. A nuestro juicio con-atituye un serio inconve­

niente que deberá evitarse en el futuro desarrollo

de la Ciudad',*

Loa peligros que trae anejoa eata situación 

son grandes y continuos. Y para muestra basta un bo- 

tón que tomamos de la Prense local del día ^de Fe­

brero de 1950* Dice así:

*'Eh el paso a nivel de la carretera de Es- 

tella (uno de los tr ece) ae dio el otro día el gran





"tortazo" oontr# las barreraa de cierre que acababan, 

de ser echadas al Paao de un tren de "El Iratl" un 

camión que conducía Marcos Cabezón, cuyo conductor 

maiílfesto que no se había apercibido (?) del cierre 

híista que estaba encima de laa barreras y no tuvo 

tiempo de frenar'i

X el gacetillero comenta aaí el suceso:

"En ellas (en las barreras) produjo dañoa 

valorados en 200 pesetas, hecho o suceso que segura­

mente se repetirá porque son muchos los pasos a ni­

vel que existen en laa carreteras tan transitadas no 

sólo del barrio de San Juan, sino también de la Ro­

chapea que atraviesa en au frecuente recorrido el 

tren eléctrico del Iratl (al cual hay que añadir el 

Plazaola, que va por ía misma vía) y ea preciso que 

guardabarreras donde los haya y lo s conductor es 

atentos al peligro tomen las debidas precauciones.

La redacción no ea precisameilifeeie antología, 

pero el aviso está claro.

Esto se producía a los diez días de inaugu- 

riido el servicio de "El Iratl" por la línea del Pía-
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Ea nuestra obr^ "Loa puentea de Pamploníi" 

(Eldltorial Libe, Pamplonii, 1951) dábemos Is aolución 

del problems de lita comunicíicionea ferroviítri4is de 

nueatrtí Ciud&d proponiendo Iti conatrucoión de unti ea|- 

tiición aub^ferr íineíi en el empltizamiento de la que aho 

Tí. ocupan loa ferrocarriles del Plazaola y el Irati.

Pero el problema aigue en pie, ain dar aeñ»- 
día

lea de aolución, cad/ mva  agudo y máa scuciador. Y 

pensando acerca de él, ee nos ha ocurrido otra aolu­

ción que resuelve totalmente la cuestión, haciendo 

paaar la línea del ferrocarril del Norte por el mis­

ino Pamplona y evitando loa rodeos actuales y au ale- 

^•mien-to de la Ciudad, a la vez que salva casi tof- 

doa los paso a a n^.vel que ahora atraviesan el Plaza-

ola y el I r a t i ^ y ^ ^  ^ ^

Sata solución con-aiate en vencer la meaeta 

que airve de emplazamiento a Pamplona'atravesándola 

de parte a parte en vez de ene ar amar ae a ella, como 

hacen el Plasaola y el Irati, o rehuyéndola, como le 

sucede al ferrocarril del Norte,





Como líi nuevü ifrieji de que híiblamos y que 

liego explicar eme a pttsa por medio de Ift Ciudad, aun­

que "bajo ella, todo se reduc-e it ponerla en comunica 

ción con la superficie en el lugar mas adecuado por 

medio de escaleras, ascensores y montacargas.

La nueva línea que proponemos se desarrolla­

ría así:

Sh la curva existente a-1 Norte del término 

mun-icipel (vé«nae laa Fig* 23 y 29) de *'Cruz de 

Barcacio", de 400 metros de radio, se tomaría la lí­

nea que viene de^ifelsasua y se prolongaría en línea 

rec-ta hast-a el actual emplazamiento en la Ciudad 

de las estaciones del Plpzaola-Irati. ^#quí describi­

ría una curva muy amplia y por medio de otro trazado 

recto iría a encontrar la línea del Norte con direc- 

cií5n a Castejdn en las cercanías de Esqulroz.

Sate nuevo trazado suprime cuatro fuertea 

curvas (400 y 450 metroa de radio) del- existente y 

un paao a nivel (el de i¿iluce) y hace Inútiles los 

puentes sobre el ürga (el de la Pdlvora) y el

río Slorz (doa), así como loa paaos superiores de la





ciirreterti de (juipúzcoíi y de Logroño. íícortít lü dls- 

tíinclíi en un» mitíid, convierte el trazado en calli 

recto y aobre todo, híice pasnv Ib línea por el cen­

tro de líl Ciudad.

Clí<ro ea que par© conseguir todo eato ea me­

nester hacer tsbla raa» de la meaeta en que ae aalen 

ta Pamplona y que ea la que Impide el acercamiento 

ít Pamplona del ferrocarril del Norte por le auperfi- 

cie. Pero el obstíículo puede hoy vencerae con extra­

ordinaria aencillez por medio de túnelea que condu­

cirían la vía al nivel del valle (unoa 420 metroa) 

aobre el que ae alza Pamplona.

Ello se conaeguiría conatruyendo un túnel 

de unoa 2.600 metroa de longitud que arrancaría del 

borde del río ¿rga en la ^ochapea y terminaría cer­

ca del río Sadar, al lado opuesto de Pamplona (al 

Sur), donde encontraría la cota de 420 metroa. 4 

GontinuííCiÓn volvería a ocultarse bajo tierra para 

atraveanr la loma de Cordovilla por medio de otro 

túnel de unoa 1.600 metroa de longitud, a cuya aali­

da M a M a a á »  aparecer fa junto al río Elorz y cerca





de Ssq-ulroz, h un» Gotft muy próxima jt loa 420 me­

tros.

El acceso tt Pamplona de vltijeroa y merctin- 

oífig ae logrí,rííi por medio de eacttlertia, íiseenaoreg 

y monttiCitrgfi9 altaados ©n el íictutil empltiZítmlento 

de la»g eatíicionea del Plfizaols e Iríitl.

Lpa ventajas de eate nuevo recorrido son p«i-

tentes: Slmpllf Icticlón y mejor u de ltt líneti; eatír-

bleclmlento de Iti estación en el mismo Pamplonti;

íicortttmiento del reccorildo, y mínimo coate de cons-
otro

tracción, compartido con cualquier proyecto de trner 

lft eatfición ti 1& Ciudnd. ^

Sn efecto; I í i  apertura de loa dos túneles - 

no aería muy costosa (4 ,200  metroa en total), puea 

el terreno ea mtia bien blando y no ae encontraría 

roca. Construir dos túnelea de eaa clase y dimenaio- 

nes sería un juego para los ingenieros actuales. Y 

en cuanto a los a^cen-aorea y montac&rgasJÍ,hay ya in­

numerables ejemplos en ferrocarriles y metros para 

que eato suponga una diflcultítd.

Viene, puea, a ser éste el modo más económl-





CO, eflciiz, sencillo y elegante de resolver el pro­

blemi» qu© fi los ferrocé'rriles de Psmplonii cretj la 

exiatenciii de 1^ pequeaii meseta en que se fesient« 

lü Ciudud, hiiciendo pfìS&r lèt lÌnett del ferrocitrril 

del Norte por el centro de està y oroporcionftndo un 

ficceso comodo y sin cruces f lits del Plezaolí» e Ir«- 

ti.

Ltì solución que proponemos, «demias de resol­

ver el problemís de los f errocítrr iles «ctuítles, solu- 

cioní^ríti íislmismo el de loa que pudierítn estfiblecer- 

se en lo sucesivo, como sucede con el de Píjmploníj- 

SatelluJ-Logroño.

El arquitecto Bidjigor, en au Informe aobre 

lii reformíi urbuníaticíi de loa barrios de Pamplona 

dice; '’ es imprtante la solución que se adopte

Ptfra su llegada (la de ese ferrocarril) a la ciuáad"

” Si fuera de vía ancha empalmaría con la del 

Norte sin dificultad; si es de vía estrecha lo mejor 

sería que enlazara con los ferrocarriles de San Se­

bastián e Irati en la estación de Hnpalme, con lo 

que además de alcanzar ventajas indiscutibles para





el servicio de mercíirxcííis y para Ih atención de la 

zona Indastrlfil, no crearía nuevos problema de acer- 

cíimiento ferroviario al cíisco urbano, por otra parte 

nada fíiciles de resolver en la topografía de Pamplo­

na". No serían problemas de acercamiento - objetamos 

nosotros - pero lo serían de frec-uencla, puea serí- 

tin nada menos que tres ent>onoeg los ferrocarriles 

que aprovecharan la misma línea y el numero de convo 

yes que atravesaría los pasos a nivel aumentaría en 

proporcion.

Con nuestra solucion de los {úneles no ha­

bría dificultades. Ese ferrocarril se uniría al del 

^orte (si era de vía ancha) o a los del Plazaola e 

Irati (si su vía fuese de un metro) en la Rochapea, 

poco antea d^entrar en el puente y túnel que condu­

cirían a la estación subterránea. X de este modo to­

dos loa ferrocarriles tendrían asegurado un cómodo 

y completo acceso a la Ciuded.

También es posible llevar a cabo una gran 

mejora en la red de carreteras concentrada en Pam­

plona.
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El problemti viene a concretarse en le nece- 

sidíid de estüblecer une veriente de le víe Norte-Sur 

que etrevleae Pamplona, pere evlter el peso del gren 

trí^fico por lugerea cede vez mes concurridos.

Le comunicíicion del Este de Naverre con el 

Norte tiene luger en Psmplone (eosrte de otrea vfes) 

por la carretera de Villeve e Guetro Vientos. Le del 

Eate con el Sur pese por le «venide de Franco y la 

de Zeregoae. Y le del Eate con el Oeste se realiza 

por le carretera de Villeve e le de O-uipizcoe y e le 

de Est elle-Logroño.

Todea estea/íea tienen le cepecidad auficien 

te pera der peso a un reguler trafico. Pero le co- 

rauniceción Norte-Sur, e peaer de lea mejores y en- 

aeüĉ emi ento a introducidoa en gren parte de au tre- 

yect-o por le Ciudad y del leraenteble sacrificio de 

un magnífico olmo (el erbol mas hermoso de Pamplona) 

que podía haberse aelvedo, adolece de un| defecto 

capitel: le víe autfre un eatrechemiento, doa cambios 

de dirección, un cruce con otre víe y he de subir 

una pequeña pendiente (en dirección Norte-Sur) ea le





oíille de Y^ngUíiS y Mirfindn. Varijis veces hemoa ILe- 

gftdo e presenoic.r en I íi curvn de entrf;dii del Ptiseo 

áe Síirfi3í(te no el vuelco, pero sí 1» Cíiídíi de purte 

de lít Cíirga de cíimionea tue miirchíthttn con excealvti 

velocidad y, por cíiusü de lu fuera» centrífugíi, des- 

pedf&n bítlíis áe pp.1» o. paquete!? de tfiblillfip u otroa 

miiteriölea livitinoa.

Pero Ifi coatí se agravn en Ih dlrecoidn Sur- 

Norte porque entonces el trayecto se desvía por la 

calle del P, Moret (en cuyo cruce con la de Yanguaa 

y Miranda ha habido que poner un guardia máa que pa­

ra regular el trafico, para evitar choques de vehícu 

loa)j estrecha, y por la salida de ésta y la del Ge­

neral Chinchilla a la de las Navas de Tolosa, con 1» 

cual ae encuentra peligro aament e en ángulo recto y 

doxide ya ha ocurrido más de un ac-cidente.

4aí ea que todaa las ventajas logradas con 

las mejoras y ensanchrmientoa citados quedan grande­

mente diaminuídoa en su valor por el paso en cierto 

modo difícil  y en ocaaioneg hasta peligroso del tra­

yecto Yanguaa y Miranda en direc-ción Norte-Sur y





por el del recorrido por las del P, Moret y G-enernl 

Chlnchillii en dirección Sur-Norte.

Por otri) pítrte, el volumen mpyor de tríífico 

que sctu¿ilmente circulít por Navarra ea, indudíiblemen 

te, el que lo híice en dirección Norte-Sur y vicever- 

sii. Eat* dirección es lí» que aprovechen Iji chile de 

Ysngu&a y Mir¡indíi y l¡ts del P. Moret y G-eneríil Chin- 

ohillfi pflrí* 9U ptíso. Por ellfis degfllsn los Cftmioneg 

de frutíts de Levante y loa de pescado del cítíífcrico, 

que necesitun tr íisltidttr se velozmente.

Ciertítmente, p u r t i  ello pueden también aeguir 

Ifi carretera de circunvalación que rodea la Giudade- 

líi, evitando aaí el paso por Yanguas y Miranda y P. 

Moret y G-eneral Chinchilla: pero este trayecto por 

la Vuelta del Cast-illo es roas largo, más difícil  

(cuesta de Larraina) y hasta mt'a peligroso por la 

menor anchura de la carretera.

X si agregamoaji a esto nuestra creencia de 

que el tráfico por la vía Norte-Sur ha de aumentar 

oon el tiempo en volumen y en velocidad, ae hace 

evidente la necesidad de buscar un nuevo trazado 9 -





puro Iil comunicación Norte-Sur por carretera* a su 

puso por Pamplona.

No ea posible penaar para esta nueva vía en 

trazados aaperficiales porque las edificaciones de 

la población no lo con-sientem. Y tampoco sería po­

sible un rodeo porque resaltaría demasiado largo y 

encontraría muchos obst-¿»culoa en su desarrollo.

¿QuI cabe hacer?. Pues lo mismo que proponíamos al 

hablar de los ferrocarriles de Pamplona: atravesar 

la mesetaf que con-stituye au asien-to perforándola 

y eliminando as=í el embotellamien-to de la calle de 

Yangjaa yf Miranda y el tráfico creciente de la Ciu­

dad por la superficie. ^

Lf^ ealizaclón de esta idea es muy posible y 

hasta fácil. Todo ae r«=duciría a derivar la actual 

carretera de Guipuzcoa en un trayecto de unoa doa 

kilómetros que mide actualmente el recorrido cuya 

reforma propon-emos y que quedaría reducido a 1,600 

meliroa, suprimilndose con ello todas las curvas y 

pasos que dificultan el trá-fico superficial y ob- 

ten-iendose una rect?« perfecta y libre de todo obs-





tíiculo.

Pfjra ello se h?.ríéi jirrenciir de la de G-uipiíz- 

coii en su unldn oon la cuept?» de Lf^rrpinp (v^eae l«i 

Fig. 30) líj nueví( cjirrererji, que ae i n t r o d u c i r i n -  

mediiit íiHient e en un túnel b^jo los Jardines de l í i  Téí- 

coneríi y bíijo el cent^ro de lí» Giudíidelii y 1í¡ Cíiaji 

?¿i serioordiií, yendo n stilir por debíijo de 1* Cruz 

Negra a la carretera del Mochuelo.

Este túnel, de las dimenaiones suficientes 

oara con-tener un intenso y rápido tráfico, iría aa- 

cen-dieado suaveáieate hasta pasar por encima del 

otro túnel construido para la línea férrea, al cual 

cruzaría bajo la Gasa MiaericordÜ próximamente. 

Ninguno de los trayectos estorbaría al otro, funcio­

nando cada uno c-on entera indepei<^encia.

La Trt-tiiwr salida a la carrerera del *¿ochuelo 

podía hacerse a la altura que ae deseara, pues la 

cuesta que desciende desde la Cruz Negra ofrece las 

cotas más apropiadas.

La actual cuesta del P'^^tal Nuevo ae suavi- 

Zíiría considerablemente, pues la nueva carretera





J e n ta r r iè r iT é  
^  irííi subiendo desde au »rr-fcinque

híistí* el píiso bêijo Iti Gtja?i Miserioordih, de donde 

aegulrííi ?il mismo nivel híistíi empíilmí.r con Iti cttrre- 

ter?< del Mochuelo.

Tnmpoco estti obrji presentn grjindes dificul- 

tíides. Su Sj.n Sebpptián tenemoa el túnel de Mirjimiir, 

ill cuîil se p^recerfit el nuestro con au frnchurii, au- 

Cî'pf'Cidftd, au iluminación y su eficftci?u Cluro es 

que el de Pemplonft seri?» mucho mrs liiirgo. Pero tiim- 

poco fjiltîin oiisoa de obriis semejtmtes y «¡un de muchii 

miiyor lmportencl&. He nquÎ îilgunos ejemplos que to- 

aamos de nuestríi obrjt "Lá TISKH^i HUiíüi'í IZüD^. Ljt Geo- 

grí-fíit de los p¿(ia<tjes hara^niztidos  y I t i  luch& del 

hombre por lu conquiste de ln Níiturtilezn” (EsptiSü- 

Ctilpe, Mítdrid, 19^9), píig. 3^o-3^3:

SI túnel bítjo el río Escíildti, en i^asss^^s: 

¿mberea (Bélgica), desciende h^etíi cercü de 55 me­

tros por bí! '̂  ̂ ln superficie. Su longitud es de 

2.110 metros, con unnBBOhuríi de S**?© metros.

El mnyor túnel aubmnrino del mundo pone en 

comunicíición Liverpool y .Birkenhend (Ingljiterm) por





debajo ¿el río l/Eeraey. Est¡i firterio subíicuáticti tie­

ne une longitud de trea Km. y medio y ae hítlle a 50 

metros bejo el ndvel del estuerio. Su enchure es de 

14 metros.

Otre obre noteble es le del túnel de Hove, 

en el Genel que une e Mer selle con el Ródeno. De una 

íincbure de 22 metros y une longitud de 7^200 Km., es 

te tiínel permite le fi^cil ciroulticiiSn de gsjberres de 

2.000 toneledes.

Les doa soluciones que proponemos, une pere 

loa ferrocerrilea de Pemplone y la otre pere su ca- 

rretere de mes intenso trífico, resólveríea totel- 

aente, de un modo definitivo y de une menere eficez 

y elegente, el probleme de§ que pedece Pemplone por 

reaon de aua comuniceciones. Ho necesita nuestra 

Ciuded de metros u otros medios aemejentes que hey 

que emplear en lea grandes eglomerecionea. Pero sus 

ferrocerriles y eae cerretere Norte-Sur estén pidien 

do e gritos une reforme fundementel. X eae reforme 

no puede ser> otre, tenidea en cuente todea lea con- 

aidereciones oportunas, que los dos trezedoa en tú-
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nel q.ue hemoa propuesto.

Nueatríi soluclon es mí'a fíictible que ninguna 

otr-Éi porque pur^ llevi-rlíi í i  Ifi priíctlcíi no híty que 

reéilizí.r expcoplíicionea de terrenos enojosjis, costo- 

st's y dllíttoriíis, yn que Itis nuevíis vías subterrá­

neas no necesitzirííin ocupar terrenos »«sp emplefcdoa 

en otros menesteres.

Otrfc ventüjíi no escíis^ y de un& triiscenden- 

ciit cíipltal si llegurfi «i bsoer f?.ltti sería Ijij ê po­

der con-tiir con dos grtmdeg y ©dmirííbles refugios 

con-tra bombttrdeos aireos, en los cuales podría alo­

jarse mucha gente con entera seguridad.

Los actuales trazados de carretera y ferro­

carriles podrían subsistir, salvo el recorrido de 

los del Plazaola e Irati, que desaparecería! desde 

la Rochapea hasta lu actual eetación en la Ciudad, 

con notoria ventaja para el tráfico en las carrete­

ras ahora afectadas por los once pasos a nivel exis­

tentes y para los miamos ferrocarriles interesados, 

que hoy tienen que vencer la pendiente que separa al 

lleno de la meseta donde se asienta Pamplona.
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Si cuítnto t»l ferrocítrril del Norte, se lo- 

grarííi lo que ño hjiy formti de conseguir de otrti ms- 

nerta: el paso de 1» línet» por el centro de la Ciudad 

oon un dea^rrrollo breve y cómodo.

Otra solución complementaria de la del puen­

te y túnel píira el acceso de la zona residencial que 

proponemos aerfa la de establecer un telefíerico, es­

to ea, un vagón colgado de un cable,entre la 

orilla derecha del Jirga y lo alto de la Ripa de Be- 

loso, en un lugar que podría fijarse fíente al Club 

de Natación y cuya estación superior se establecería 

en el interior del baluarte de San Bartolomé, tal 

como hemos se?5alado con tinta roja en la Fig. 30.

Este teleflrico podrís ser doble: un^ cable 

Para viajeros y otro para mercancías y ello permiti­

ría comun-icarse pronta y cómodamente a laí nueva 

zona residencial con el Pamplona viejo y con el Se- 

gun-do Ehsanche. Como la capacidad de transporte de 

un teleférico ea muy gran-d.e y el recorrido que pro- 

pon-emos seríe muy corto, el enlace entre la nueva





zona residenciíil y Pamplonti quednríji perfectíimente 

{.segur ttdo.

Tampoco eatíi aolución tiene níid« de inaóll- 

tfc. Cercti de nosotros, en San Setmatiín, funciona el 

tBleferico de ülía y m/ís lejos, en Montserrat, hay 

otro mas importante. En Barcelona, un teleférico po­

ne en comunicación Montjulch con la Barceloneta* Y 

en el extranjero los hay de|nayor importancia toda­

vía. No se trata, por consiguiente, de algo extraor­

dinario y nunca visto. El teleférico ea una fórmula 

ya corriente, in-dicadìaima para casos como el que 

noa ocupa. X todoa los chicos de Pamplona de princi­

pio a de este aiglo recordamos el cable aéreo, un te­

leférico para mercancías, que traía desde una cante­

ra de Cizur hasta el emplazamiento del hospital de 

Barañain 1« piedra que sirvió para su construcción.

Hecientemente, el Excmo. Ayuntamiento de 

Panplona tomó el acuerdo de construir une escalinata 

para el acceso a la Ciudad deade la carretera del 

Portal de la Hochapea hasta la calle de loa Descal­

zos. Si esta idea se lleva a efecto va 8 experimen-
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tíir un «umento grande el número de enfermos del co- 

rfizon en Pumplonti. Son de 20  « 30  metros de desnivel 

que huy que vencer a fuerzji de pierntis. X d.e todos • 

modos. Ib ascensión hn de resulttir siempre penosf.

También eso está pidiendo n gritos otr«t ao­

lución: Otro teleférico que desde la orillfi derech» 

del ¿rgíi, como <®1 de 1?« Medip Luna y síilvf*ndo ei río 

y la pendiente, conduzca si los pejitones de,la Rochii- 

pea t lo alto de la Ciudad de una man-era suave, 

descansada y breve, '

Otra gran mejora en este terreno de las co- 

ffiun-icaciones podría lograrse con relativa facilidad 

Los únicos obstáculos seiíad de orden gubernativo^ 

pero no nos parece que fuesen invencibles. Se trata 

de lo siguientes

La forma mas rápida de comunicarse actualmen 

te entre doa puntos ea la radio. ¿Por qué cada 4fiyun- 

tamiento de ^!pvar^p no habí?» de tener su pequeña es­

tación de onda corta, en relación con otra m^a poten 

te estí.blecida en Pamplona por la Diputación y con





lit cuíil estarííin sintonizííd^s y en reljiclón constan­

te, utiliz^ödoae p&r¡i asuntoa «dminlatratlvos, enfer 

medödes y novedades que harían que Navarra entera vi 

viese unida y pudiera atender eficazmente a todoa 

sus aauntoa públicos o urgentes?. Si caaoa de neve- 

díis, de catástrofes, de acontecimiento a, aería mara­

villoso contar con un medio de comunicación tan rá­

pido y efic-lente.

Muchoa de loa 4?yunt ami ento s de Navarra, por 

su próspera situación económica y su honrada gestión 

están en condiciones de poder montar su pequeña emi­

sora. Y no digamos nada de la Diputación. La única 

dificultad que prevemos procedería de los inconve- 

nientea de fuente gubernativa que seguramente se atr 

veaarían en el camino, Pero el asunto noa parece tan 

interesante y tan conveniente, que no dudamos se aca 

baria por ven-cer esas resistencias y por dotar a 

Navarra y a Pamplona de un servicio tan útil y tan 

en con-sonancia con loa tiempos que corremos.

Ö-
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El ftgua.

à medidfi que 1» ciudítd crece, au neceaidttd 

de *&uíi ftumentf» en proporcion. Sn el lugfir correa- 

pon-diente vimos que el consumo de fegua en Pamplona 

habí» píisfedo de 2 .592 .727  metros cúbicos en el año 

1942 íi 3 .355 .899  en 1946. Es decir, que en 5 años 

hiibía eumentíido en un 22"77 por ciento, que equivale 

p un 4 '5  por ciento anual. Si eata proporción, hacia 

el ano 2 .000  Pamplona gastaría 9 .341 .000  metros cú­

bicos anuales, esto es, entre trea y cuatro veces 

míís que en 1942, Hay que prever, por consiguiente, 

un refuerzo del abastecimiento actual de agua, que 

sería a todas luces insuficiente.

¿De dónde tomar està agua?.

Existen varias posibilidades. La primera de 

ellas ea ampliar la traída actual de manera conaider 

rtible y con pocas dificultades. El manantial de Gr­

ieta ao ae aprovecha hoy íntegramente para el abas- 

tecimien-to de Pamplona. Una parte solamente (y no





In mfiyor) ae destina a este fin: el resto ea utili- 

zi.do pflrei la ottenoion de energia eléctricii por me­

dio de un salto fi cuyo fintil el agust va a parfir al 

rio ¿raqull, perdi^doae para pamplona,

¿inte la necesidad de agua de nuestra Ciudad, 

que pronto ae hará urgente, el modo maa breve y fe'- 

cil de obtenerla ea comprar ese aalto, hecho con ca­

pitai pamplonéa y navarro que no^habría de mostrarse 

demasiado exigente, y destinar el agua del manantial 

de ¿rteta en au totalidad al abaatecimiento de Pam­

plona. ¿aí podrían montarse oon verdadera eaplendi- 

dez todos loa aervicioa higienicoa,permitiendo un 

gran crecimiento de población..

Loa cientos de caballos de fuerza que

ahora se obtienen pueden aer fácilmerie sustituidos. 

En cambio, no es tan fácil encontrar un man"tlsl 

caudaloso tan cerca de Pamplona y de captación tan 

sen-cilla.

La altura del aalto permitiría a-ituar el 

depósito de reserva en la ladera del monte de San 

Cristóbal.





(1) (teniendo en cuentíi que durante loa tiñes trtma- 
curridoa Ib Sociedttd concegion/iriji del Sí^lto ha 
retilizjido pingües heneficios)
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Unít aegundii y dlatint» soluoion oonaiatiría 

en rejillzar un tr-í,apíiao de ttguaa del río Irfitl sil 

^rgíi hiiciíi Mendioroz. Sste ntfsteclmiento solo aervl- 

rííi píiTít sumentíir el ceud&l del río Jírgit, aíineándo- 

lo, pues este es otro íispecto del problema del aguíi 

en el futuro Pf»nìplr>n«, cu-̂'o río J^rgs, de cpud&l in- 

sufioiente, no tiene b¿iatíínte poder pare ítrrf.str{ir 

los detritos de la Ciudad en el verano, cuando ©1 

río se halla en au estiaje.

Pero a nuestro juicio, otra solución comple- 
/y y  To

ta y total, m  rñftfruLu tí~i:i -íh primari o j d i

sería la de recoger las aguas de todoa loa nacederos 

del río Larraun en una conducción hast-a Pamplona 

(unos 30 8 35 Km.), intercalando en el puerto de San 

Miguelcho, pero ain perder agua, un» central hidro­

eléctrica. Se aprovecharía aaí casi totalmente el 

río Larraun, que apenas se utiliza ahora, y el atas- 

tecimiento de Pa"".plona po(iríp reforzarse considera­

blemente.

El nacedero del río Larraun cercano a Iribas 

estíí a 660 metros de altitud. Latasa se encuentra a





d ? e  /ci

(1) (y mientrêis se eapertibü ?, que la totî.lidi.d del 
iiguft de ^rtetfi viniese a m»nos del irfîyunt m uí ento )
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500 metros y Peimplona, y 460 metros de altitud mlixl- 

.......... ..
mil. Htiy, pues, urm diferenciít de tilturji entre Pamplo 

nti y el origen del Larraun de 200 metroa. Podría,

por tanto, obten-eree un aalt-o de 150 metroa en La- 

tíisa y llegar ademas con toda el a.^ua a Pamplona, 

con-aervando una diferencia de altura de unoa 50 me­

tros.

El volumen del río Larraun es superior a un 

metro ciíbioo en el estiaje ( / I t p d i l l  dp ^  1*525 ine- 

troa cúbicos deapuea de Lecumberri).

Tarabiln cabe pensar en un-a intensificación 

del aprovechamiento de la capa de agua subyacente 

e*tre el río Jirga y el monte San Cristóbal. S I  de­

rrame de la vertiente meridional de los montea San 

Cristóbal y Sacaba hacia el río ^*rga da lugar a va- 

riíta fuentea (algunaa de ellas bastante oopioaaa) 

que acuaan una capa acuífera no muy profunda y de 

cierta abun-dancia. Hecordamos una fuente junto al 

puente de la carretera de Villava, otra algo maa 

abajo (eataa dos aparecen en la misma orilla  del 

río -¿rga), tres o cuptro en el término de la Ghan-





trefe, entre ellus uns muy ítbundé»nte; otr« también 

muy abundante en San Pedro, utilizada aütea y ahora 

para lavadero; algana otra en la Rochapea y otra 

cerca del puente de Santa Engracia. Y en la llanura 

que se entiende entre San Cristóbal y 1« orilla  de­

recha del río iirga basta ahondar unos metros para 

dar con un-a rica capa acuífera. Por eso abundan loa 

pozos y ae van extejindiendo las huertas, aunque és­

tas podían ser mucho más numerosas.

Eaas aguas podían aer traídas a la superfi­

cie por medio de pozos y bombas o norias y constitu­

irían una eatimflble noortpción para cubrir las ne­

cesidades de consumo y de riego de una parte del 

Tercer Ehsanche en el eraplazamien-to que proponemos.





Lft urbfinlz a .

Resuelta Is cuestión de Itis comunicíiciones 

con nuestro Tercer Snsímciie y «seguríidji ln  provision 

de ¿iguíi que htibrííi de necesitar el gr^n P«.nplonii en 

que pensamos, ae plimteen unti serie de problem«» míís 

menudos pero no menos interesantes (y tílguno de ver- 

diideríi trí scendenciii) cuy«» resolución linríei de Pi»m- 

ploníi unti poblíicion m n  mía síintt y belltt de lo que 

íiCtualm entejes.

Líi mjtyor piirte de los problèmes que ven a 

ocuparnos «horo son de orden est^ético; pero se d*i 

tíimblln nlguno de orden nigilnico y Otro urbanísti­

co. Comenzaremos por estos últimos y seguiremos por 

los demíís.

El primer problernji, por orden de importiincie 

y de urgencift, es el del eprovechemiento de 1í*3 be- 

aurjis y le depureción de les egues sucias. Le reso­

lución de eate problem<?í no debe ser eplez^ide hiiste 

le reelizfición del Tercer Snsenche, sino que debe
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ser jicometldit deade &horit porque yji no ae a t i b e  dónde 

dejur l'iig bíiauriis recogldíts, que aunentíin Incesirnte- 

aente, Uno de los puntoe donde tiotuíilraente se depoal 

tun estíi cerofino b una importante olínicéi. L{is btisu- 

riis se iiinontoníin al stire libre en espere de los que 

vengiin e buacíir une perte de ellua pere ebono de los 

cümpos. B1 reato ea seleccionedo e meno y recogido 

por gentes qu^ de esto bi»cen su oficio .

Ih otro luger de^ este trebejo ye indicamos 

que Pamplona no ae halle en egte cuestión a la altu­

re ecostumbrede en otros servicios. Se impone la in­

mediatez construcción de une moderna inatelacion pa­

re el aprovechamiento de les basuras y de otra para 

le depureción de ausjtiguea aucias, que echen a perder 

les aguas del río ^rge a pertir de la Biurdana, que 

ea donde desembocan laa elcantrrillas actuales.

Si llegí-re a establecerse el Tercer Shaanche 

en el emplazemiertto que proponemos, es decir,  entre 

Villeva y Capuchinos au zona residencial,  deberá 

preverse la aonítrucción de une galería subterranea
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que algíi el trüZíido de aus oiillea, lo biiat^nte am- 

pliíi p»rii que ae pued« oirculí-r GÓmodf,raente por ellü 

y que oontengft líts líneí*a de los aervlcioa generales 

(íilciintíírillÉjdo, electrIcldiid, tel^f4no, iiguíi, gíia, 

Cítlefiioclón, etc .)*  ^sí se evltíirííi el remover oon- 

tinuo del pavimento en inattiliicionea y repítrí,clo­

nes, y eatsa últim¡is podían hf-cerse con todji comodl- 

díid.

Pftgemos ahorp u l;ia reformfia. de orden eate-

tlco ,

Pemploníi cuenta con hermosos alrededorea 

que contienen pftaeoa y sitios muy íjgrftdables, Pero 

8un puede ©umentiirge eate jigrf.do. iictualniente, ttil 

como se encuentra el río Sadar, no pt^aa de ser un 

arroyo poco importante en invierno y un cauce seco 

y auelo en verano. Y ain embargo, también allí po­

dría hacerse algo para cambiar y mejorar laa coaaa.

Y lo que se podría hacer es lo siguiente: 

Como el río Sadar corre por un lecho encajonado de 

cierta prof undidad'^Cun-o s. tr ea metroa por término





medio) serf& muy fíícil convertir ese lecho en un«» 

aerie continut»d{i de est^^nquea formíidos por pequeñíis 

presaa, Ifs cuiiles harían, que el río tuvierii siempre 

íiguti, íiun en verano; que cíimbitise el píiisíije y que 

se refresc&rít el tjire, sin contar con que tíimbien 

podría criíirse peacíi y htibi lit íir se piaciníia. Pero 

sobre todo, Péimplonti podría tener un lindo pjiaeo 

mjís entre loa que y& cuentti.

Otro lugítr que este' pidiendo que ae ocupen 

de él es h\ pared desnudíi y fea que presenta la Hipa 

de Beloso debajo de la Media Luna a los que la miran 

deade el valle. Creemos que no costaría muono vestir 

aquello con plantas que descolg*ran su follaje desde 

arriba y que, sin quitar vista »1 parque, adornaran 

aquel muro desagradable.

Y otro tanto podría hacerse con laa feas ci­

catrices que las canteras en explotación han dejado 

en loa montea de San Cristóbal y Ezcaba. Cubrirp 

eaas calvas oon follaje aignificaría wrxTt embelle­

cer el paissij^ se contempla desde Pamplona.

Ooinamos también que, dada la eacasa exten-





aion del termino municipíil de Ptimplonti y ltt crecien­

te induatrlíillzíicion de Iti Cludftd, lo procedente ee- 

ríii Que eatu adquiriese todoa loa terrenos no edifi­

cados de su tér^iino y, dee^iu^^s de eyplfnrido el Ter­

cer Sisíinche, destinara el resto n parquea.

ísiiaismó, debería convertirae el tereano ac­

tual de los glíisia de la Cludadela en parquea 

que constituirían una zona verde necearrla para man­

ten-er sano el ambiente de la Ciudad.
^  transformar 

Habría que arreglar el Redín, que podría con

vertirse en una esplendida y bella terraza con hermo 

sas vistas.

■Eh la Cludadela podría habilitar ae un magní­

fico parque infantil donde podrían jug«r todos los 

niños de Pamplona ain rieago y desahogídamente. é es 

te efecto se arreglaría el interior y se abrirían 

vrrias puertas de acceso, ^.sí se conservaría y ’ se 

utilizaría este resto de las antiguas fortificacio­

nes, que ea lo único que, con el portal de Francia, 

merece conservarse.

X por último, habría que preocuparse del aa-





pecto turifico y verfiniego de Pamplonti.

Como y«i atibemos, Pamplona reúne excelentes 

condiciones ntiturules píjríi llegar fi aer, si no un 

lugí*r de primer fl cf^tegorfíi, por lo menos un inter«- 

gfinte centro turístico y veríin-iego. Pero píiTfi ello 

deben completfrse líis vent^jfts njiturtiles con íiyudíis 

que hagfin m ? ̂  T p í»?tf*ncip de lo 9 foritsteroa

en nueatríi Ciuded. Y lu primera de ellíisjea un hotel 

ndeéiuiido, eapíicioao, sencillo, cómodo,^ moderno, con 

todos los servicios necesfírios en líiS híibitíiciones 

(bí!^, íiguít Cíiliente y frí*, luz, teleféno, etc.)» 

sin pretensiones, jiunqueJ dotíido híistíi de stiliis de 

distracción y de reunión donde los ver ítnetint es pu- 

diersta estíir, vivir y divertirse celebrtindo fiestas.

El ¿yunt ¡lííiiento de Pjtmploníi estí íihorti ocu­

pado con líl con-strucclón de un hotel. Pero no es 

lee el tipo de hotel que nueat-ríi Giudítd necesi.tti 

üí«rti SU9 verf.n-ejintes. El hotel proyectitdo ea de 
«

lujo. Y lo que le Irttpre??* p Ppmpionp e? un hotel 

de grita cupf^ciditd, sencillo, relíitlvtimente económi­

co, cómodo y íidecuíido piirí¡ íilojfir ¡i una poblftclón de
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(1) Sin embí.rgo, el probleati más importiinte que 
híibríii que resolver iil estíiblecer este hot el-r esldenclíi 
seríji el del empltiZiimiento del mismo. Lh Ciudad no dis­
pone -jn de aolfires íídecuí<dos y, por otru pf.rte, el cti- 
rácter d«. 1 auevo í?6í¿.üÍ6GÍmiento exige griui eiteualóü d© 
terreno bien situpdo en el que pudieran crearse paseos, 
pí.rquea. Jardines y terrenos de juegos. Además, li* ín­
dole de este hotel, idejido aomo lu^nr sano y de reposo, 
pide au üPí.rtumlento de ln poblsíCion pttríi rodeiirlo de 
trftnqullldítd y de un ¡tmbiente Sítlubre. ¿Dtínde encontríir 
esto cerca de Pfimplonti?.

Híiblando de estí* cuestión con un iilleg<«do nuestro 
y buen conocedor de las cosf.s de NíiVí.rrji y de au capl- 
tíjl, nos sugirió uni< ideti que encontramos excelente y 
que no vaciiamos en proponer, convencidos de su bondad.

Pamplona necesita un hotel para veritBaantes, con 
todas las consecuencias que ello trae consigo. Laa pr in- 
cipales son las de situarlo en un lugar separrdo de la 
Ciudad, pero no muy alejado de ella, sano, tranquilo, 
bello y oon espacio suficiente para habilitar en 11 dis­
tracciones y recreos del tipo de las residencias de re­
poso.

Todas eatas condiciones (y algunas mis, todas bue­
nas) se dan en un terren-o situado a unoa 3 tí ^ Km. de 
Pamplona, el cual se comunica ya con ésta por medio de 

»carretera que pasa por su borde. Sste terreno se en­
cuentra en la ladera del cercano monte de San Crisídbal, 
próximamente encima de Berriozar, a una altitud de unoa 
óOO met-roa y a unoa 2J0 soure el valle, en un enaancna- 
miento horizontal que hace la ladera y que forma una ex­
tensa explanada dedicada a^hora al cultivo. Eh eaa ex­
planada, que mediríí lo menos un Km. de longitud por me- 

^ l o  de anchura, pueden establecerse perfectamente los 
paseos, jardines, parquea y terrenos de juegos requerl- 

'd o s  para formar junto al nuevo hotel que se edificaría 
en el borde que mira al valle una residencia ideal por 
la belleza, la tranquilidad y la sanidad de au pmbiente, 
Haata el punto de que cabría pensar en utilizarla como 
Sí.natorio el resto del año, no para gente enferma sino 
para curas de reposo,

SI emplazamiento que proponemos es admirable. Dea- 
de él se goza de una vista espléndida aoore todo el va­
lle denominado la Guen-ca de Pamplona, con su horizonte

de montañas. La Itidera del món-te lo protege contra el 
cierzo, i aus pies se extiende un hermoso bosque de pi­
nos. La proximidad a la Ciudad
ii_aIII.■ permitiría! a loa ocupantes del hotel venir a 
lípoblacl^n con facilidad a hacer sus compras o a dis­
traerse, £1 auelo, ademas de ser extenso y llano, ea 
muy productivo y jardinea y parques ae deaarrollarían 
en 11 rápidamente. La comun-lcaci^n con Pamplona se es­
tablecería cómodamente, pues la carretera del inerte de 
/Ifonso XII pasa junto a la explanada y un servicio de 
automóviles 1? pondría prorttamente en comunicaci'ln con 
la Ciudad.

ÍI Abastecimiento tamooco ofrecería dificultades 
dada la cercanía de un centro bien 'rovisto como Pam­
plona .

Los servicios de agua, electricidad, tellfono,
^ etc,, tampoco serían problemas estando Pamplona tan
o er c í».

. ‘¿,1.a altura, _el_ allencio_ y la paz de^ lu^ar, se- 
Di.rado de loa'centro8~’habltádos, el“ agradable clima de 
veran-o, el cercano bosque de pinos, la apacible sole­
dad, el abrigo, loa jardines, parquea y terrenos de jue­
gos, el esplendido paisaje con Pamplona a loa pies (Flg. 
3 1), el norlzonte amplíalmo y deapejado y la c«rretera 
bordeándolo harían de eate lugtJ: algo difícil de superar 
en ninguna parte del mundo.

Tan prometedora, hacedera y reproductiva noa 
parece la empreaa, dadaa laa características que ya 
ofrece Pamplona con aua servicios completísimos, au ex­
celente clima de verano y aua abundantes comodidades, 
que no dudamos habrá algún individuo o sociedad que se 
lanzará a crear ese notel-residen-cia, si el ^yuntamlen(( 
to de la Ciudad renunciase a ello, dojítando así a Pam­
plona y al mundo de un establecimiento que, realizado de 
acuerdo con las posibilidades que ofrece, honraría a 
nuestra Ciudad y aaría feliz a ¡aucaa gente que lo nece­
sitar a .
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verlüneíintee. « t a f l  serfíi un aliciente mía de Píini- 

plon-n y debería combinj^r se con an i.amento de diver­

siones en el verano. No bfistn con lu miisict» noctarnei 

trea díjis a le* aem^na en It» pltizji del Gfistillo y el 

chista y l«i guitb en el pítaeo de StiríiSf.te,

Por lo menos, htibrít» que pensí^r en un teatro 

^  ftl íiire libre ptirti el dfti y un cine &1 fiire libre 

pf*rii Ifi noche. El tetitro podrín est^íiblecer se en los 

fosos de lfi Tficon-erfi o de Ib Ciudiidelfi.

Tfimbiln y otira residenoiíis verttnieg&s üodíim 

rehervirse loa terrenos situndos p li» orilln derech« 

del río rfrgfi en líj ffij» áe$ contfcto de él oon Iti 

zonií residencifil entre Cupuchinos y Villftvfi. Ssttis 

residencias eetiirísn form^d^s por chfilets oon Jftrdín 

fl Ifi orillfi del río,que podría utilizjrse píirít Iti 

nfitíiC’ón y píirí< el pfiseo en botes.

Con todo ello, Pamplonfi llegfiríti ti ser unti 

Doblíición síiiQíi, bellíi, confortfíble y prosperfu iftsí 

lo desetiraos y con ttil intencif^n hemos escrito eate 

libro, que tispirt. p fijiir loe rasgos eaeiicifiles del 

desrrrollo de nuestra Ciudad y sua posibilidfides.
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Y fihoTfi, que Iji p?iz sesi con todos.

FIN.

Piimplorii* 5 de ^bril de 1952.
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efe
Deapuéa que «Mv^eate  lluro entrc5 en preñan, 

íie:no3 podido recoger íilgan-ii Información que noa h« píire- 

cido tener Interéa p?)r¡i el lector, por cuy¡i rttzón nos de- 

cldlmoa h derl.íi ¡i conocer en estft Indlctindo Itta

piiglntta que ae relíiclonjin con loa tem?i9 íimpllíidoa.

i P^lgnfi

SI número de relojes público a «̂deastíse*- exlaten-

¡ te s  en Pumploníi Haciende (< veintiuno, aln contíir loa píir-

ticulíirea que airven de mueatrti <i loa reloje/oa. Lti relit-

ción de esoa relojes públicos ea If, siguiente, que dumoa

frsiplifindo líl de l«i píiginn

Cfttedrul.- Uno de meciinismo y otro de sol.
Sfin J-orenzo. 

i Sítn Cernin. 
i S{<n Nicolíía.
1 Ŝ tn águatín.
! Cíijíi de iíhorroa de ^^Nnvtirrti.

•^yunt fimiento.

^udlenclfi jPíílüCio de Juaticiti).
Sacueltia de Sun Frunciaco.
Institutos de Baseñiinz* Meditt.
Correog^y Telegrufoa.
Fíibrlcíi de peíi« ftPtifloiwl {Rooh«pen).
Míinicomio.
Sun Sftlvíidor (Rochtipef).
Heraiíinltíia de loa Pobrea.





Estíición del .f .  c. del Norte.
Esttición raurí îpfil de írjtobusea.
Seminiir lo.
Huirte y C*. (Bíirrio de Sun Jutjn).
Cusíi piirtlculíir en I íi pltizuelé» de Stin íUcol/ís De 

aol.

. L
Pfolna

Hemoa de añfidlr ttimbién ii los tejados de plzt»- 
rii IndlGíidoa en Iti píginti ^ % ^ e l  del edificio en 

con-atruoción purti el Instituto Nfrciontil de Previsión 
en el Segundo ¿hspnche.

PfVinfi v3 3  /* ¿7 .

5h GUfinto ítl qui^aoo ptirt» lu múgic» en lu plíizü 

— del Gitatillo, hemos de advertir que puede verae en 

— -líia Fig. 19 bis y 73 de Ids Iluatrttoiones del libro, 

■ii vea de lít 41 que citumos en él, X íi Iíi vez, heaoe de 

nformí4r al lector de que el Concurso níioiontil de iirqui- 

ecturu píiTít 1951 fijíibii oomo temu fi sua concurrentes el 

e uníi "Construcción pí̂ rti conciertos iil nir e libre’*. Po- 

ríí. ser un q\oaoo, pero no menaiontibíi ©ate nombre. El 

)royec-to gíiltirdonítdo con el primer premio puede verlo el 

.ector en el numero 124, de ^fibril de 1952, de Ifi Reviatu 

íhcionítl de árquitecturíi. ¿llí podrá tipreciiir cómo el «r- 

quitecftjo premiado, ain desprecitir Itf monumentiilidíid del





í.bíijo exigido, dirige preferentemente su ütenciiín n Ih 

anción ?(Qaatioa, eato ea, ni trttbjtjo fundumentíil que lu 

fí:ist»UGGií̂ n pedidi! debe reiilizur. El reaaltíido no ea, 

eade luego, un quioaoo propitimente dichó, porque lí,a con- 

Icionea requeridla no erun Ita miamna que híi de cumplir 

L de nueatríi PIíiZíi del Cíiatillo; tiunque tampoco el Con- 

arao pedís, que ae proyectíoe un*t pliitaforma, aino aiiapld- 

ente, uníi"oonatrucc ión". Pero lo intereaímte en eate 

uao ea ver cfímo, tipoyando nueatru teaia, el esfuerzo del 

rqultecto premiado ae enderezó a resolver pr ef er e-it e .ente 

1 problema acuático, ai bien no que^X ídjaidadj el ne- 

ectT eat®tj.oo.

Fit^inc '5 '^P>

Creemos interesante detallar laaa el punto de loa 

ontonea de pelota vasca existentes en Pamplona.

Hay trea frontones públicos, donde eae deporte 

e da como espectáculo. Son el liuskal Jai (para remonte 

pala), el de Labrit (para mano y paleta) y el de la Ma- 

ueta (para mano).

Pero di seminilo a por todo el termino municipal 

listen hasta- t̂x i ü L n  n  iim mu frontones particulares, unos





ejorea que otros, pero todoa i»d^cut'doa y algunos nerdíi-

fcrjimente b-aenoa, como el de los Sres. López Hermunoa y

L que lí, empresíí Huirte y C^. est î construyendo pur î au

Íscuelíi de aprendices, snibos cubiertos. "El de Hufirte y

j)do de cemento «»rm&do, lleví» unti cubiertít titrevidn, niro-

|ti y elegante, que utilizji muy bien Itia posibilidadea de

(ste mfiteritl d^onstrucción.

Lii relíción corüplettt de estos frontones, que nos

|i; aido fíiCi3.it-fcd(i íimt'blemente por la Jefíituríi de I*

|uí>rdiíi Rurttl de Pitmploní., ea It- siguiente;

D. ¿¡driíano Ochoiu- Sfin Jorge, d.
U. Aurelio Gridillíi Leoz,- Sun Jorge.
D, Tomía latdriz Albistur.- Ferrocítrril,
D. Cfirloa "Sugui is^rriolii. - San Jorge.
D. P4dro Nolasco Lizarza.- Vuelta de la Campana. 
Patronato Frenciaco Franco.- Chantrea. 
ñR. PP. Capuchinos.- Capuchinoa.
D. Félix ¿rdanaz,- Camino de Burlada*
D. Félix ¿morena Vilella. - Camino de burlada.
Club Lagun í»rtf»a.- Camino de Burlada.
D, Félix Ruarte G-oñi.- Carrerera de Sarriguren.
D*. Angelines Corral Pereda.- Beloso ¿Ito.
D, Isaac Ooñi Zabalza.- Carretera líutilva baja.
Srea. íribarren Hermanos.- Carretera Mutilva Laja. 
Seminario ConciJ^liar . - sirgar ay.- Dos frontones.
Lawn Tennis Club.- Carretera ¡¿utilva alta.- -Cubierto. 
D. Esteban del ¡luayo.- Carrerera Mutilva baju.
D. José Labiano.- Carretera íiíutilva alta. 
hirafffiáciK3tM«^gatMyg|iíriTttTff

HR. PP. Jesuítas.- íXierte del Príncipe.
RR. PP. Paules.- liilagroaa.
D. Vicente íjarraleta González.- Camino de Eaquiroz.
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D. Enrltjue Sstebttn G-ullLen.- Citmlno de Bsqulroa.
Sres. Lopez ^iermtinoa.- Cmhìii-o de Esquiroz.- Cubi erto) 
D. Luia Itarr iilde MimiCiimlno  de Eaqutroz.
D. Ciriiioo Siete Nuln.- Cíimino de iisquiroz,
D. Hurabelino Urmenet«.- Gtirrererii de Aatelln.
D. Hili.rio Citstielltì.- Curreleríi de Burjiñílín.
Sres. Hijos de Secundino fibrroz,- Cirounvíilftción.
Srea. Hijoa^de S|tn KitrtÌn.- Circunvuliioión.
D. Luis a-{(lpn.- Ctirreterfi de Bt-rtinjíin.
D. Bruno Irujo.- Ctirrerer«! de Estellèi.
Club Liirr(lintiSfin Jutin.- Trea frontones.
Militares.- Vuelt*. del C^atlllo.
Satí'dio Ruiz de rfldp.- Lprr fíbide.- Tres frontones. 
Club de Nf»tj-íici:^n.- Kío ^rgii. y /o ^ ^  
/h*a.-r?é y  C  ̂  oCf _

Otro deporte que se h*. á p  gener ftlisfido ea la nfi-

íiCión, lii cutil se prí(C'LÍCú en Ifi inatolficiÓn del Club de

ntfición sobre el río ürgn y en vjirifia piscinits cuyo nu-

|ero llegíi fi veintia^ia, íilgunjia áejellas iidmiríible-

áente instfilfidfia como Ifi del Club Líirrfiinfi, Itts del Lf.wn

¡
ennis Club, lfi militíir, If de D. Curios ^ugui y loa de

. Félix Huf.rte y Hufirte y C*. ,  eatíi últimfi pfirfj su eacue-

L' de íipr en-dioes.

Lf. relfición de todus Itts pisciníis pfimplonesf«e

>8 lfi que presentamos f( continufición.

D. iíurelio Gridillp L p o z ,- Sfin Jorobe.
D. Cftrloa Eugui Bfirriolfi.- Síin Jorge.
D. Félix áirdíiníiZ.- Cumino de Burlüdfe.
D. Félix iimorena Viléllfi.- Cfimino de Burlfjdti.
D. Félix Huí.rte íjoñi.- Curreterfi de Seirriguren.
D*. ^íngeiiáes Corral Peredti.- Beloao ¿ilto.
D, Isfifio Goñi Zf(bnlzíi.- Carreteril L:tìitilvii bíijíj.
Srea. Iribtirren Hermanos.- Cfirreterii Uutilvfi bfijfi.





Ltiwn'Teanis Cl4b.- Qftrreterí. llutilvn altiu- Dos mrnrn 
pisGlntia, unii puríj hombrea y otra ptirfi mu­
jeres.

D. Félix Muíz.- Cjirretera Mutilvu í.lttt.
D, Mííximo Ortftbe ^rmendííriz.- i^Viente de ln Tejíi.
D. Vicente G-¡irr;ilet¡i G^nzílez.- Cjiinino de Eaquiroz,
D. Enrique Eatebtin juillen.- Currerfe de Ssquiroa, 
Srea, López Hermtinoa.-^ Cíirreter?t de Esquiroz.
D. Humbelino Urmenetíi.- Curreterfi de astellt.
D. Hilítrio Cíiatiellfi.- Cíirreteüü de Bartiñidn.
Sres. Hijos de Secundino ¿¿rroz.- Circunvaluoidn.
Srea. Hijoa^de San Martín.- Circunvalación.
D. Luia G-alín.- Carretera de Barañain.
D, Policarpo Zabalza.- Carretera de Estella.
D. Bruno Irujo.- Carretera de ¿stella.
D. Luia Beloso.- Carretera de Eatella.
Club Larraina.- Barrio de San Juan.
Militares.- "'^uelta del Cfi^tillo.
D. Nazario Unanua.- Carretera de Estella.

?á.:^ina

Otro curioao dato revelador del cuidado y / e l  

ariño con que todos (aunque unos míía que otroa) loa /yun- 

amientoa de la Ciudad han mirado aiempre el arbolado de 

b misma ea el que damoa a con-tinuacion. Dicho dato he­

os de as^^^decéraelo a la buena voluntad del Ingeniero 

un-icipal Sr. Berazaluce.

Según recuento hecho en el oño 1950, existían 

nton-cea en todo el término municipal de Pamplona 

I.92¡3 arbolea de gran porte, arbolitoa y coniferas en 

is diversas variedades.





'  r -
Pr edominfca;? los olmos y en menor Cfintldfid loa 

líltíinos, fresnos, tlljimos, custíiños, ficjiclíis bruviifi, iicer 

ilcoinoros y ticer negundos.

Entre lt*s ooníferns ae encOBJbrnb^n el pino m«- 

ítimo y el arricio, f̂ibies excelap y otrns Ví.riedí.des.

Lí» pí<rte viejéi de l?i Cludtid contíibti oon unos 

1,000 arboles, entre los que predominíibí<n l->s olmos (Jür- 

ines de la Taconera y Paseo de Sf.rasat-J), las i.caoií*s 

e bola, loa pl^itanos, los fresnos y loa almerea.

Eh el Segundo "Snaanohe exlatían 2.000 árboles, 

ntr e los que figuraban aoaoiaa de Besaon, platanos, tiloa 

castaños.

Sataa cifras, aunque revelen preocupación por 

1 árbol, diatan todavía bastante del ideal a que debemos

Í
spirar. Sabemos que el término 'Municipal de Pamplona 

cupa una extensión de 2.263^30 Ha., esto ea, 226.330 

peaa. Kepartiendo todoa los arbolea, arbolitoa y wmwfvw 

oníferaa existentea en Pamplona en eaa extensión, veni- 

loa b parar en que hay un árbol por cada 440 metroa cua- 

radoa de suelo. En verdad, no puede conaiderarae eato

t
omo un tapiz vegetal satisfactorio para una ciudad que 

aeremos aea bella e higiénica. Y realmente, aua ¿yunta-
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lientos no debieran conaider^rse contentos hüstíi cundm- 

ilicur, por lo menos, el íirboludo existente, hrciindolo 

Llegur h 200.000 indivldaog, es decir, (> que puedji con- 

¡í.rae un írbol por Cíidíi cien metros cujidríidos del térmi- 

QO municipííl de Pmnploníi.

^  S  O '

Mí»a no sólo htiy problemita «i resolver en Ifs ví- 

lE de íiGceso n Píimplonsi. Éixlaten tumbiln en el interior 

el oiiSCO íilgunos puntos ^fectudos por el aumento del 

r/tfico circgl.í'torio producido por el desíirrollo de Pí.m- 

5lonfi. Nosotros noa liraiti.remos n aeñi»lí»r aolemente uno,

I mis grí.ve y el mis difícil  de resolver entre elloa, 

luyo cuid^ido exige el muntenimiento constíinte de un guitr- 

lii píiTíi r egulí-r ÍZf>r el tríín?ito de lo? vehículos por 

iquel lugí^r y el de los pejttones que lo cruzan o lo reco- 

ren en au pfiso de Iti pliizít i\l pjiseo de Surtisíite y vice- 

er sti.

Nos referimos til ptiso situado entre el puseo de 

í.rfis&te y líi plíiZfi del Cítstillo y limitíido por ln Dipu- 

hcion y lu ctisa de Btileztenti, que puede verse en el plü- 

ito. Ese pítso, concurrido de ordini-rio, se munifiestí»
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lb30latamente Inauflciente loa dííie festivos y íian míía 

kquélloa en que tiene lug^r ftlgunn reunión o eapeotiíoulo 

u6 afecté» 1?« pl«Zíu Y no ae olvide que éstii es el corji- 

iiín de Píimplontt. Lo evficuítción de l̂ i gente ae híice enton- 

les con muchii dificultíid por eae pítao, que deblerii t<^ner, 

por lo menos, dobles dimensiones.

"SI enafinchpmiento de este puso se impone, pues, 

speríttivfi y perentoritimente. Pero ¿cómo lograrlo?. Hti- 

xíü que derribíir p^rte de loa dos edificios  que lo eatre- 

.'líin, cosfi dificilíairatt de conaeguir, yíi que no fíiltíirííi 

,uien se opusierti ti If. mutilifCión. En un pnao subterrtineo 

o híiy que penatir. ¿Qué cítbe hiicer?,

é nuestro Juicio, c«ibe híicer unti cost.. Víicií^r 

L piso bajo y el primero de Iíi ci.síi de Bíilezteníi y tornar 

e ellos el eapncio necesario purí, ensíinchiir el ptiso, que 

jediirííi dividido por la mití'd^ (píirü los dos sentidos 

e líl circulí-ción, coiao estí ahortt) por un pllur o colum- 

b que no estorbf.ríii y cuyíi función seríí» sostener por un 

tigulo lít CftSíi de Bíileztení!. Hemos indicíido con líne^ts 

Djíia en el pianito el pilíir y lu as» pured que quedí.rín 

psde el auelo htistf. el segundo piso en It» cíiSíi de Btilez- 

íníi. Serííi un pf»ao cubierto en au mitíid, que enlíiZi,rííi
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m los porches de Ih plfiZfi del Gftstillo y podríti 

fíier un» tmchura doble y aun raía que el puao ttctu&l. Su 

ipiicldíid de tráfico aerf« siucno aijiyor que 1& de éste y 

drffa dí<rae fícllmente ti I íi reformíi un íjapecto estético 

y Éiceptiible,

Creemos que eatít iden ea perfectamente fítctible 

fácilmente hticederti, lo mi amo en cuanto n Iti técnicti tt 

ipleí.r que ti otros tiapectos. Loa propietfirioa de líi cuati 

berían ser indPTnnizí.dog debidí^mente, -mi 1 I^TTrhrrrr-hiirg-

hrti compensítr Iti pérdid;.' de eaoíicio construido experi- 

entítdtj tíl ensunchftr el pfso.

De este modo creemos que ae reaolve-rítt lü con- 

stión y el embotellamiento reyuno en Iti estrtingultioión 

e ae producen con demnaitidu frecuencin en eae punto 

urt'lgico de Ptimplontt.
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iíDD'^D/. que nog refe-
O^ imos en la pfa* 

Sobre el capítulo de los frontone^p¿<rt, el .luego
de pelota vasca"^erao9 de decir que hay también otro 
frontón muy popular: el de la Mañueta. Ademas, y dea- 
píirr amados por todo el termino municipal existen paaa- 
Sfídoa de veinticinco frontones particulares, algunos 
de gremdes dimenaiones, cubiertoe y cerrados, como jAm»  
el de los Sres. López Hermanos y el de la empresa 
Huarte y Cía. ptira su escuela de aprendices, este úl­
timo de forma original, elegante y atrevida, que supo­
ne una feliz aplicación del cemento armado.

Otro deporte que se ha generalizado ea la natación 
la cual ae practica en la instalación del Club de Í4a- 
taclón aobre el río 4tirga y en varias piscinas cuyo nú­
mero pasará de once, algunas de ellaa admirablemente 
instaladas, como la# del Club Larraina, laa del La'̂ n 
Tennis Club, la ¡üilitar, la de D. Garloa Sugui y laa 
de 0 , F^lix Huarte y huarte y Cia. ,  eata última para 
au escuela de aprendices.
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1 i Sü4 í 9 .S .lo n o ^¿ flo g «_d > de Xoa pglijiijffa buaanlgftdoa.

BIOORJIF-ÍW! DK PJ|MPU)NJI,
Y  L> vid» .d* un* olüdgd. deduoldfi dt mx flgonomíy.

Pümplon»
Cu»
__  oomo o^üd^d.
Qu$ ei ana oludad.
La oludpd y la ííaturalea».
T-oa título a da Pamplona.
La fiaonomía da Pamplona hi»ola 1915*

LDS FA0T0HE3 GENETICOS DE Lit CIUD/D,
El factor humano.
&1 medio g e o ^ a í lo o .

Sltuaolon y «mnlfinanjlento de Pamolona.
LÍmltea.
Extenalán.
“51 auelo dé Pamplona»
K1 olima de Pamplona.

la  v i 0^ d s  u  c i u d a d ,

'̂ 1 periodo larvaglo de Pamplonf•
Loa 'orígenea .“
Laa Pamplonaa.

N»clmler>to d e la Ciudad.
SI Prlvirégio de la Unl<5n.

Daaarrollo de 1» ClyUdud•

Loa factorea Influyentea.
La altuacl<^n. 
si relieve del auelo.
K1 uguo.

^1 aentlmlento rellJ5lo3o.
La o»pltf»lldFd.
Le Induatrla*
SI oomerclo.

La exprfi l fSn d¡el deaarrollo de Pamplona en lf|a ediflceolonea de la

Ciu¿a3^
Primera laae: relletio.

El 3®rlmer l^aanohe.

Segunda faaei proyeooián.
Loa barrios satílltea .
Loa fluburbioa perlf$rlooa.

Tercera faaet expuAalon.
/  SI Segundo Kaaan^he. V  •

EL PfflavsíJiH m  p i¿p m 577  ^  ^  '

£1 Tercer Bnaanohe.
Loa factorea fom t:tlvos.

La poblaolf5n.
La Induatrla,
H1 trafico .
K1 veraneo y el turlamo.
Leí capitalidad.

Su emplazamiento dptlmo.
Loa ^raba.loa neoeaarloa partí aoon d iq ,̂on^r _el medio fteotUafl ’̂Q

eatableoer el Tercer Qiianobe de Pamplona.
Laa oomunloacionea. , (

SI agua. Leoncio Urabayen
La urban!saol(^n. Tan̂ .ms y Miranda, 8-8(>.

jLusTñ ’flc m e s . ¿ e ^ c i ' c .
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